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l'_'. ~ . _ - Ca la Madrona

Características

E?Le yaca maento se sitúa en una elevación deJ terreno
existente entre la raerá de Sant Samo v un pequeño tarreante
atinente de] de Vallveric, a unos 100 m., sobre el navel de]
mar, v ai pie de una colina de 144 m. de altura. Hacia el
Sur. tiene una amplia vasta hastc> el rr.ar. Ribas cita aquí
cuevas con finalidad sepulcral y enterramientos de teguJas,
ademas- de restos constructivos inconcretos.

A unos 50
se descubrió una
tumbas de
fragmentos
t rabaj ados
fragmentos
ladrí1 los)
otras tumbas

m. al Norte
necrópolis.

villa romanade los restos de
Según Bonamus,a, se documentaron

cista antropomòrfica, cuyas paredes eran oe
de opus IĴ rjLirmm., s-il lares de granito bien
piedras irregulares de este materiales y diversos
cerámicos (seguramente se refiere a tegulas y
unidos con argamasa o en seco, según los casos;
eran de fosas cavadas en el suelo. Todas ellas

estaban
tres de
93, n

orientadas a levante. SP levantó la planimetría de
estas tumbas (reproducida en F'revosta 1981 A, fig.

!), todas de cista. En una de estas tumbas,
revestida con opus siqninum, se halló la copa de
gras estampada que se describe más abajo, así como
de bronce y nueve clavos de hierro (probablemente
de madera en que se debió hacer la inhumación).

Materiales

que estaba
sigil lata

un pasador
de la caja

Siqi1 lata africana C

1 a 4 - Cuatro
(Prevosti
romana.

fragmentos informes, decorados con ruedecilla
A, p. 472). Hallados en la nona de la vil la

Sa qi1]ata estampada

5 - Copa de la forma Rigoír 15 A (Bonamusa 1976, p. 126,
fig. 3). Según Bonamusa, la pasta es de color gras obscuro,
baen cocida y de fractura recta, muy depurada y de textura
fina; el barnin, parcialmente perdido, es de color gris
oscuro, y de muy buena calidad. Está decorada con un Triso de
motivos triangulares, y un segundo friso con motivos
rectangulares atravesados por una X. Por debajo tiene una
línea de decoración a ruedecilla. Hallada en la tumba 11 C de
la necrópolis. Se conserva en la Secció Arqueològica del
Museu de Mataró.

Ánfora

ö - Ejemplar casi completo, del que falta solamente el borde.
Forma l< eay XXV; precisamente la falta del borde impide
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precisar el tapo concreto (. Prévost .1 3981 A, fig. 92, n. 5;
fotografía en lam. XXIX, n. 4^.

Moneda

7 - Se ha]] o tina moneda baj 02 mperia ] en la tumba número 11 A
de la necrópolis.

Conclusiones

La v 111 ¿i dp Ca la Madreña debió existir como muy tarde
aún en e] siglo III, como lo demuestra el hallazgo de
stgillata "lucente", la cu<_ii, de todos modos, se ha de situar
e fanales de este siglo o quizas ya dentro del IV d. de J.C.,
o incluso en la primers^ mitad del V. Ello apunta a que este
yacimaento pervive durante el Bajo Imperio. Existe la duda
sobre si la necrópolis citada pertenecía a esta vil la o a
alguna otra de los alrededores; no obstante, la mínima
distancia (bO m.) hace pensar que esta hipótesis es poco
probable, y que esta área funeraria debe pertenecer a la
\'-\ ] ] a. El vaso de sigilJata gris depositado como ofrenda en
una de Jas tumbas permite afirmar que al menos parte de esta
necrópolis estuvo en uso en un momento situable entre finales
de] siglo IV y el VI d. de J.C., sin que ello impida una
posible perduración en época altomedieval. En todo caso,
todos estos indicios demuestran que este yacimiento estuvo
activo durante la Antigüedad Tardía.

Biblloqrafía

Ponamusa 1976, passim. Prevosti 1981 A, p. 470 - 477 (con
bibliografía anterior).

30.7.3 - Camino de Vista Alegre

Características

Se encuentra a unos °?O m. de? altura sobre e] nivel del
mar, en la vertiente derecha de la riera de Sant Simó, con
buena visibilidad sobre el mar. Se han hallado algunos
materiales en prospecciones superficiales.

Materiales

Siqi1 lata africana C

1 — Un fragmento informe.

Conc 1usiones

El hallazgo de un fragmento informe de sigillata
africana C permite conocer la actividad del yacimiento en el
siglo III por lo menos, siendo insegura su existencia en el
IV y posteriores, aunque este fragmento podría ser también
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dpi siglo IV.

Bibl loqraf ía

Prevosta. 198J A, p. 46v - 47O

10.7, A - Junto a Can Bada

Características

En una zona del llano situado frente al mar cercana al
Camí del Mig (contiguo curso dp la via romana) se hallaron
resto? de un« posibJe vi 1 la , a jungar por el hallazgo de
cerámicas, fragmentos de pavimento de si qninum y, al parecer,
de tambores de columnas (F'revosti 1981 A, p. 325). En esta
zona, en el emplazamiento de lalle de Lluís Moret
de Mataró (entre las callees de J. Sala y J. Larrea) se halló
un sarcófago de plomo.

Conc lusiones

Los sarcófagos de plomo se usaron durante el Bajo
Imperio, como pone de manifiesto su hallazgo en la necrópolis
paloecr istiana de Tarragona, pudiendo datarse entre finales
dol siglo III y un momento indeterminado del V d. de J. C. Por
lo tanto, muy posiblemente el asentamiento rural ubicado en
esta zona debió estar activo durante el Bajo Imperio, como
pone de manifiesto esta tumba, que debe guardar relación con
el mismo.

Bibl loqraf ía

Prévost a 398a A, p. 325 - 326 (con bibliografía anterior).

JO. 7. 5 - Can Majoral

Características

El yacimiento se encuentra en el paraje denominado
Vallveric, en el barrio de Mata. Está situado a la izquierda
de] nacimiento del torrentp de Vallveric, junto al Camí dels
Contrabandistes, a unos 125 m. sobre el nivel del mar; tiene
una «nip] a.« visibilidad en dirección sur, hacia el mar
(Prevosti 1981 B, p. 462).

En este lugar, la Secció Arqueológica del Museu de
Mataró (actualmente Museu Comarcal del Maresme) llevó a cabo
unos sondeos ante el riesgo de destrucción provocado por la
creación de un polígono industrial; en estos sondeos se
localizaron una pared y un vertedero de época altoimperial
(Clariana 1981 passim) (9).

Cabe señalar que los escasos materiales tardorromanos



hfl]lados en estp lugar proceden de prospecciones y niveles
superficiales.

Materiales

Siga] ]ata aira cana D

1 - Fragmento de borde de plato de la forma Hayes 59; no es
posible precisar el tipo a que pertenecí? (Clariana 1981, p.
125, 1ám. 10, n. 5).

2 - Gran parie de] perfil (falta solamente la base) de un
cuenco do la forma Hayes 91 B (Clariana 1981, p. 125,- lam.
10, n. 4} .

Lucernas africana?

3 - Fragmento de ]a parte superior de una lucerna de la forma
Hayes I - Atlante VIII. Presenta la típica decoración de
e^paga pn ]a or]a, y en el disco se conserva parte de la
decoración, que parece representar un equido, probablemente
un Pegaso (Clara 1981, p. 121, lám. 3, n. 4).

4 - Fragmento de la parte superior de una lucerna de la forma
Hayes I — Atlante VIII. La decoración de la orla parece
representar un motivo de hojas estilizadas; aunque la
decoración no permite afirmar la adscripción tipológica con
rotundidad, el tipo de asa remite claramente a la forma
Atlante VIII (Clariana 1981. p. 121, lâm. 3, n. 5).

Sigil la ba gris estampada

5 - Fragmento de borde y pared de un plató de la forma Rigoir
i. Decoración sobre el borde de círculos impresos dentados
extenormente, del tipo publicado en el At 1ante. lám. X, n.
20 (Clariana 1981, p. 120, lám. 2, n. 7).

6 - Fragmento de borde de una copa de la forma Rigoir 2 o
quina 3. Presenta decoración de rosetas estampadas en el
borde (motivo san paralelo en el Atlante) (Clariana 1981, p.
120, lám. 2, n. 6).
*

7 - Fragmento de borde, probablemente de la forma Rigoír 2 o
3. Decoración estampada sobre el borde; aunque está
fragmentada, parece reconocerse una temática de ángulos
similar al tipo publicado en el Atlante. lám. XII, n. 31. En
la parte superior del labio, decoración de impresiones
puntuales seguidas (Clariana 1981, p. 120, lám. 2, n. 8).

Conclusiones

Es poco lo que se sabe de] yacimiento, al haberse
excavado tan sólo unos vertederos; en relación al Bajo
Imperio poco puede decirse, al haberse hallado escasos
materiales y no haberse documentado ninguna estratigrafía de
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r s t a época. Sin embargo, ]a presencia de las formas Hayes 5e?
V 9l B en sigil lata africana D y de lucernas del tipo Hayes I
- Atlante VI J 1 apunta a una cronologia de la segunda mitad
del siglo IV y primera del V d. de J.C., con tendencia hacia
el V dada la presencia- de la sigil lata gris estampada (que,
sin embargo, puede ser también de la segunda mitad del siglo
IV).

Biblloqrafía

Pre^vosta .1 Q8.t A, p. 461' - 464 (incluye la escasea bibliografía
anterior). Clariana 1981.

In. 7. è - Can Rafart

Características

Esta v a l l a romana se encuentra situada al pie de un
pequeño promontorio, en el lado izquierdo de la riera de
Cirera, a unos 50 m. de altura sobre el nivel del mar, cerca
del núcleo urbano de la ciudad de lluro. En 1935, con ocasión
de unas explanaciones de terreno, se excavó una gran parte
del yacimiento, lo cual ha permitido conocer parte de la
planta arquitectónica de esta vi lia, aunque no se cuente con
datos estratigráf icos; se documentó también una pequeña
necrópolis de tumbas de tégulas, al O. (Ribas 1975, p. 108).
Se ha recuperado también abundante cerámica romana, así como

tumbas de tégulas, situadas al O. de la vil la .

Materiales

Siqi 1 lata africana C

1 - Fragmento perteneciente posiblemente a la forma Lamb.
35, según Prevosti (1981 A, fig. 76, n. 18), por lo que
probablemente corresponde a la forma Hayes 44.

Siqi 1 lata africana D

T - Fragmento de borde de la forma Hayes 91 A o B
(clasificado por Prevosti como Lamboglia 38; no se publica
dibujo de la pieza) (Prevosti 1983 A, p. 347).

Siqi 1 lata gris estampada

3 - Fragmento probablemente informe (lo conocemos solamente
por el dibujo publicado por Ribas), con decoración estampada
que representa un crismón dentro de un círculo rodeado de
puntos (Ribas 1975, fig. 48; reproducido en Prevosti 1981 A,
f ig. 74, n. 7) .

Siqi 1 lata hispánica tardía

4 - Fragmento de borde y pared de la forma Dragg. 37 tardía«
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dpcorada ron
de puntas; de

Aní ora

do? r ireu]os concéntricos que contienen un frico
flecha, correspondientes al Segundo Esta lo.

5 - F ragmen i o
estampilla CF'M
122 y vol . 1 J,

dp anTor a
/ DOM U e-s y
P. o38;

de Irt forma !eay VII, con
1984 B, referencia en vol. I,

PrevQsti 1981 A, fiq. BO, n. lo>.

Monedeï

6 - AF" 2 d e Con r-1 an c a C' II. Hn ve r s cu D . N . Lonstantius lun .
Noh Cae. . . ; reverso: Fe I Temp. Re—paratio. Posición de
cuños: 12. Ceca: «quileía o Siscia. Cronología: 351 - 354
( P r e ve .s t a 198 J A , p . 3 56 ) .

7 - AE 2 de Juliano II. Anverso: D.N. FI. Cl . I u 11a - nus
P . F. Auçj_._; reverso: Vot / X_ /_ rnu11 /_ XX ; exergo: Urb . Rom .
P "'. Posición de cuños: 12. Ceca: Roma. Cronología: 360 — 363
íp"-evosia 1981 A, p. 356).

Mobiliario metálico

6 - Aplique de bronce de
simila"- a los de la fiq.
segi'in Prpvosti (Rabas 1951
fia. 80 n. 12).

c a nturun, de
57 n. 3 y 4

:, fig. 27, n.

época tardorromana,
de Bul linger (1969),
12; Prevosti J«81 A,

9 — Cutitro apliques de plomo, en forma de pelta, tía 1 1 ados en
un pozo. Son similares, según F'revosti, a los nums. 6 y 8 de
la tiqura 23 de Palol (1974), aunque sin los botones que
éstos presentan. Según Palol la silueta en forma d<^ pelta es
muy común en época tardorromana, pudiéndose suponer esta
cronología para los ejemplares de Can Rafart (cibaï 1975,
faq. 49, n. 1 a 4 ; recogido en Prevosti 1981 A, 1 a g . 80, n.
26) .

Algunos de estos materiales se conservan en ri ^ ><-PO cíe
Mataró, mientras que otros se conocen por tos tí i t> L«. de
Ribas.

Conclusiones

La villa romana de Can Rafart debió st r t tante
suntuosa, como pone de relieve Prevosti, pues se t « •.<<.' lado
fragmentos de escul turas y pavimentos de opus c_<- ' i f- y
t esse 11 a turn. Como indica también esta autora, es <r,i'v poca la
cerámica fina que se conserva de este yacimiento, tpnjnrido en
cuenta la potencial importancia del mismo; de tod«> modos,
estos pocos materiales proporcionan suficiente int o'-macion
para documentar su secuencia cronológica. En época
tardorromana podemos asegurar una ocupación en el saglo IV o
V, como indica el fragmento de sigillata africana D; la
sigillata estampaeja gris y el fragmento de hispánica tardía
nos dan prueba de una diversificada oferta comercial de la
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cua] s>e surtía esta vi lia. Desgraciadamente , no poseemos
datos para datar las estructuras arquitectónicas conocidas,
que probablemente sean al toimperiales .

Bibl loqraf ía

Rabas J 97 5,
1981 A, p.
P, vol. I, p

49. Prevostip. 108, 109, 3 1 i a 133 y tigs. 48 y
337 - 358 (con bibliografía anterior), h eay 1984
122 v ¿>38.

10.7. Caputxins

El yacimiento se sitúa en la parte alta de 3a actual
ciudad de Mataró, a unos 7O m. sobre el nivel del mar, entre
do? rieras, ron buena visibilidad hacia mediodía. En 1968,
algunos miembros de la SAMM (Secció Arqueològica de] Museu de
Mataró, ahora Museu Comarcal del Maresme) llevaron a cabo
algunas catas de prospección en este lugar, v en 1970 se
reíil iraron muevas excavaciones a cargo de F. CSusi v la SAMM.
Estas excavaciones pusieron al descubierto varias estancias
de lo que debió ser una villa romama, a jungar por el aparejo
Y disposición de? sus paredes y la presencia de pavimentos de
0 pu?, siqninum . Sobre estos trabajos se han publicado algunas
memorias (Bonamusa - Batista 1972) así como un estudio
monográfico de las monedas (Martí 1979); asimismo, un extenso
estado de la cuestión sobre el yacimiento ha sido publicado
por Prevosti (1931 A, p. 359 - 427).

Por nuestra parte, hemos tenido ocasión de estudiar un
buen lote de materiales de época tardorromana que no fueran
incluidos en e] citado estudio de Prevosti, y que se
encuentran depositados actualmente en el Museu Comarcal del
Maresme (en Mataró) y en el Museo Arqueológico de Bni •- elnna .

Pese a que conocemos una planta relativamente completa
de las construcciones de este asentamiento (Prévoit j 1983 A,
vol. II, fig. 82), en la que pueden apeciarse per*«-» tímente

ámbitos que se excavaron, ]a ^ct acción
y la dataciûn de estas estruç tur,-' resulta
debido por un lado a la metuno, -c< i n de

excavación (que consistiu en la realización de div<-" » e"-_ catas
muy atomizadas) y por otro a la escasa cantidad de' n i.-raaîes
hallados, por lo que la cronología que se despende- <•• estos
no es muy fiable para datar los estratos. Además, de muchos
materiales (ver más adelante) no se conoce ni tan «-„"lo la
referencia estratigráf ica ni su lug¿\r preciso de tu-]1 -«.-cío en
el ámbito del yacimiento.

Materiales

Cerami ca " lúe en te" o bri 1 lante

1 y 2 - Dos fragmentos de borde. Forma Lamboglia 1/3
(Prevosti 1981 A, p. 369 y 380). MCM .

] os diversos
estratigráf ica
problemática,
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ademas: cuatro t racímenlos informes o de lorma
indeterminada. Tres ÜL- ellos en MCh i, Pravos ti 19S1 A, p, 380
y 43~) y otro PI i el MttL-i ,

Siq ij 1 a t ,B_ a_f r icana C_

y 4 - Dor f r agme-ntns dp hör dp. Forma K;»yps 50 t Prives t a
1.98l A, p » 4O9 ; ci Leído como forma Lamboqlia 40; el otro es
inédito, de J a producción L 1; fig. 22, n. 1;. MCM.

Adt.-ma£= , t'isLen se\s fragmentos informes. Cuatro de
dios han sjHo ritddoB por Pi evosti 1 1 981 A, p. 394 v 4ift) y
los otros.- dos son inéditos, de let producción C 2. MCM,

Sim ] ] r> t a al r ye an a C con dec, o rac t On at-1 j cada

5 - Fragmento de hasp de forma „t r-deiermanada , con decoración
aplicada en EJ! fondo interno (fig. 22, n. 2).

euict C_ í ¿i r d 3. a decorada

r- y parte de ]a pared. Forma Hayes 73 A. Prod'ir.r j on C
3. Diámetro del borde: 17 - 18 cms. aproxim-ädamentf- . MAß
( f ig . 22 , n . 3) .

7 - Fragmento de base de plato de formt- indc t ̂ -rt : nada .
Decoración estampada en el fondo interno; la ta pol nr; i i de
diclií-i d ec o t f-i c i orí pci·'FC e- ,-iir.ibuar lo :i lc"i L¿;ÍP Roman t 'tapo ife
de l'íyos, de los g ""upo i. II j y B Í , pero también sr- conoce
aJni'Ui pjpr/ifln dp dnrrirc-tcjón sinuJar en sigi]Jata c<i ricana
ir^-f^/o-.-ti i9i.fi A, vol. C I , f ig. 8l, n. "' ; Nieto 1984, p.
v"'M , "je.1- J 9 . -1 ) . Fue nnilftdo f» n eJ cuadro 3, descorita j púdose
P! estrato concreto (Prevosti 1981 A, p. 367 ,1 . MCM.

fji D-! o (1984, p. ^42) crpp que, ante1 ] as car ac T <^> - M a r as

fi<=icai= de oste fragmento (pasta arenosa y blanda, }f •."'ano
qru<^;:o y encjohe círosaonado; no es posible asequm1 ( < se
trate dr> "Late Román C" , y cita un ejemplar (ti ' i pi(sa
putjJacftdn por Baraden (J9¿il) como sagillata ,••• i "t.rt.
Nosotros pensamos, por las razones apuntadas por Ni" •, rpte
rió se tr at¿^ de Late Román C, sino de un producto ai- : <• • r tiue
debs? asociarse a la producción C tardía, concrétame^' - .• la C
4 o la C f>.

Siqi 1 lata africana D

8 - Borde y parte alta de la pared. Forma Hayes fol B -
Lamboglia 53 bis, según La clasificación del At lantp .
Producción D 1. Diámetro del borde: 33 cms. MAB (fig. 22, n.
4) .

9 - Fragmento de pared y nona baja del borde (falta la parte
superior). Forma Hayes 61 B - Deneauve 1972, lám. II, C771 ,
1. Producción I) 2. Diámetro de] borde, indeterminado. MAB.
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JO - Bnrde y part? üe le\ pared. Forma Hayes 6 J. B. Producción
1> 2. Diametro de] borde: 31. - 34 cms. apro;: . MAB (fiq. 22, n.
5) .

J J - Borde. Forma Hayes fu) B n 50 B/64. Producción D 1.
Diámetro del borde: 32 cms. MAB (fig. 22, n. 6).

12 - Perill casi completo (falta solamente 3 a zona de la
base). Forma Hayes 67, n. 1, 4, 9. Producción D 1. Diámetro:
2?', 5 cms. MAB y MCM (dos fragmentos, probablemente de 3a
misma pieza) (fig. 23, n. i).

13 - Perfil casi completo i tal ta solamente la zona de la
baso). Forma Hayes 76, n. i, 3. Producción D 1. Diámetro del
borde: 33 cms. riAB. Exisrte otro fragmento en el MCM, que
creemos que1 debe corresponder a la misma pieza (fig. 23, n.
2) .

14 - F- ragmento de pared carenada. Forma Hayes 76. Producción
D 1. . MAB '.

J ü"' - Borde y parte de 3a pared. Forma Mtlante lám. XXXIX, 7
(Prevosti 1981 A, vol. II, fig. 84, n. 14, clasificado como
Lamb. 60). Diámetro: 32, 5 cms. MAB y MCM (dos fragmentos,
probablemente de la misma pieza) (fig. 23, n. 3).

16 - Borde y visera. Forma Hayes 91 A o B (Prevosti 1981 A,
vol. II, fig. 84, n. 16). MCM.

17 - Borde, visera y parte de la pared. Forma Hayr-s 91 B
(Prevosti 1981 A, vol. II, fig. 84, n. 19). MCM.

i£< - Fragmento de base de plato de fornia indeterminada.
Producción D 1. Decoración consistente en rosetas d^l tJ po
Hayes 44 A - Atlante 182. Estalo A 1. Existe otro -fragmento
con el mismo tipo de decoración, probablemente de 1 n m^sma
pieza. MAB (fig. 23, ri . 5).

19 - Fragmento de base de plato de forma indetc-r n i
Producción D 1. Decoración estampada en el fonde« ai.'M-^no,
consistente en una palmeta fragmentada, relacionat! r- c i - t i los
tipos Hayes i - Atlante 108 y Hayes 3 - Atlante J 11 , * me tivo
de ajedrezado, del tipo Hayes 69 - Atlante 31. Er 1 1 } o (i II.
MAB (fig. 23, n. 6).

20 - Fragmento de base de forma indeterminada. Decoración
estampada en el fondo interno, consistente en motivos de
ajedrezado del tipo Hayes 69 - Atlante 31. Estilo A l i o A
III (Prevosti 1981 A, vol. II, fig. 81, n. 19). MCM.

21 - Fragmento de base de forma indeterminada. Decoración
estampada en su fondo interno, consistente en una palmeta
(que puede corresponder al tipo Hayes 1 - Atlante 108 o al
Hayes 3 - 112, aunque no se puede precisar por estar
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•fragmentada) y an motivo circular sin exacto paraleJo en ] os
repertorios conocidos, pero quizas relacionable con los
motivos Haves 88 - Atlante- 54 y Hâves 89 - Atlante 53, por lo
que podría corresponder al estilo A ÍIÍ (Prevosti 1*981 A,
vol. I], fig. 81, n. 13). Cuadro 6, nive] 2= MCM.

22 - Fragmento de base de forma indeterminada. Decoración
estampada en el fondo interno, consistente en motivos
circulares, no precisables por estar fragmentados. Estilo A,
variante indeterminada tPrevosti 1981 A, vol. ]J, fig. 81, n.
<9 ) . MCH .

23 - Fragmento de; base de plató de forma indeterminada r
Produce JL on D 1. Decoración estampada en el fondo interno, de
la que.1 SP aprecia el extremo de una palmeta o un círculo.
Cstilo A, v-anante indeterminada. MAB vfig, 23, n, 4).

24 - POF fragmentos de base de forma indeterminada,
rorrespondientes a la primera fase de ia producción (formas
Hnyps 58 a 64). Producción D 1. MAß.

Además, se han hallado nueve fragmentos indeterminados
o informes (Prevosti 1981 A, p. 396, 405 y 409). MCM.

Queremos señalar la posible existencia de fragmentos de
Jas formas Hayes 58, 59, 61 A, 60, 80 y 99 (Prevosti 1981 A,
p. 36e?, 374, 375, 387, 392, 409, 4J4, 423; citados como
formas Lamboglia 52, 51, 54, 41, 58, 1 y l o 55), además de
una referencia a la forma Lamboglia 55 de problemática
correlación con las tipologías de Hayes (Prevosti 1981 A, p.
409). MCM.

B i q a T 3 ¿i t a q r a ̂  estampada

25 - Borde y paired. Forma Rigoir 1. Pasta de color gris,
dura, compacta, de fractura porosa y bastante homogénea;
erigobe de] mismo color, interior y exterior, poco denso.
Decoración sobre el borde, consistente en motivos circulars y
arquaformes. Diámetro del borde: 43 - 44 cms.
aproximadamente. MCM (fig. 24, n. i).

26' - Borde. Forma Ricjoír 1. Pasta de color gris, dura,
compacta, de fractura bastante homogénea; engobe del mismo
color que la pasta, semibra1lante, conservado sólo en el
exterior. Diámetro del borde: indeterminado. MCM.

27 - borde y buena parte de la pared. Forma Rigoír 3 A. Pasta
de colos gris oscuro, dura, compacta, de fractura recta;
enyobe del mismo color, que hace cuerpo con la pasta.
Decoración estampada sobre el borde, consistente en motivos
circulares. Diámetro del borde: 17 cms. MCM (fig. 25, n. 1).

28 - Borde. Forma Rigoír 3 A. Pasta de color beige con
tonalidades grises, durai, compacta, de fractura bastante
uniforme; engobe de color gris, bien adherido a la pasta.
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PiAmetro del borde: l3 cms. MCM (fig. 24, n. 3).

2C>' - borde« Forma Ragoír I1 o 3. Decor AC a un sobre el borde, a
base de motivos circulares. MCM (fiq. 25, n. 2).

30 - Perfil completo, aunque falta ]a nona centra] de la
hase?. Forme Rigoír 8, variante. F:'asta de color gris, dura, de
fractura alejo rugosa; enqobe del mismo color. Decoración
ostampada en el fondo interno. Diámetro del borde: 22 - 23
cm?, ctpro1;. MCM (fig. 24, n. 2).

31 - Borde y parte alta de la pared. Forma Riqoír 15 A.
Decoración estampada en 3a pared exterior, consistente en
motivos arquiformes v circulares vPrevosti 1981 A, fig. 81,
n. 14).

32 - Fragmento de pared carenada. Forma Riqoír 18. Decoración
estampada fragmentaria, consistente al parecer en motivos
arqui-formes v ruedeciüla aplicada (Prevosti 1981 A, vol. II,
fig. 81, n. 16). MCM.

33 - Borde y parte de la pared. Forma Rigoir 3á>. Decoración
estampada en la pareu exterior, a base de motivos
angu]iformes (Prevosti 1981 A, vol. II, fig. 81, n. 15). MCM.

34 - Fragmento de base de forma indeterminada. Decoración
estampada en el tondo interno, consistente en rosetas (fig.
25, n. 4).

3£i - Fragmento informe. Decoración estampada, de la que se
aprecia una palmeta (Prevosti 1981 A, vol. II, fig. 84, n.
2). MCM.

36 y 37 - Dos bases de cuencos o copas de forma
indeterminada. MCM (.fig. 25, n. 3).

Además de los citados, existen seis fragmentos informes
de bases, sin decoración. MCM.

Lucernas

38 - Fragmento de disco. Forma Hayes i - Atlante VIII. Puede
observarse parte de la venera que decoraba el disco. MCM.

39 - Lucerna casi completa. Forma Hayes 1C - Atlante X. En la
decoración de ]a orla alternan rosetas y motivos cordiformes,
mientras que en el disco se representa un motivo de estrella.

40 - Fragmento de disco y una pequeña parte de la orla
(Prfívosti 1981 A, vol. II, fig. 84, n. 15). Al parecer se
trata de una Atlante VIII, pero el fragmento es demasiado
exiguo como para poderlo asegurar. MCM.

41 - Fragmento de pico y base de lucerna africana
indeterminada. MAB.
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An f „or as.

42 - Bor dp y partp a3 ta de la pared. Forma í eay XXV B. MAB.

43 - Borde y parte alts de la pared. Forma h.eay XXXV A. Pasta
V enciobfc típicos. Diámetro del borde: 16 cms. MAB (f IQ. 26,
n . 1 ) .

44 - Borde y parte dp 3a pared. Forma I-pay XXXV B. MCM if ig.
26, n. 2),

45 - Borde / parte de la pared. Forma í eay XLI. MAB.

46 - Borde. Forma f< eay LXI D.

47 - Bordo y parte alta de la parc?d. Forma H eay LXII A. F-'asta
africana típica, asi como el engobe. Diámetro del borde: 14
c-ms. MAB tfig. 2öH n. 3).

48 - Borde y parte de la pared. Forma l<eay LXXXV. MAB.

Monedas-,

Seguidamente citamos las monedas tardorromanas halladas
en este yacimiento, que han sido estudiadas por Caries Martí
(1*979, p. 233 - 234), por lo que remitimos a su estudio para
la descripción de las mismas. Asimismo, Prevosti (1̂ 81 A, p.
377, 411, 417, 423 y 424) hace referencia también a estas
monedas, y cita dos más (según comunicación del sr. Francesc
Gusí) que no están incluidas en el inventario de Martí.

49 - AE 2 de Constantino I. Ceca: Tesaionica.

50 - Moneda de Constantino (Prevosti 1981 A, p. 377). Sin más
detalles.

51 - AE 2 de Helena, de los años 324 - 325 d. dr- J.C. L<^ca:
Luqdunum.

52 - AE 3 de Constantino II César. Ceca: Constan t i r c.; r« o
Arélate.

53 y 54 - Dos AE 3 de los años 335 - 337 d. de J.C. lirio de
ellos es de la ceca de Constantinople o de la de Are 1 r- t - i - .

55 - AE 3 de Constancio II, de los años 346 - 361 d. de J.C.

56 - AE 3 de Constantino II o Constante.

57 - Moneda de Graciano (Prevosti 1981 A, p. 377). Sin mas
detalles.

58 a 61 - Cuatro AE 3 del Bajo Imperio.
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i O . 7 .7.1 - Problemática e. interpretación

Ls primero fase constructiva de este asentamiento, al
que1 podemos considerar con toda probabilidad como una v 13 1 a_
(.debido a la planta de las construcciones, el uso de mortero
V ]a e1; j c-tenc i a de pavimcnitosr de sa qninum } parece» datarse
claramente en época al toimperial . Superpuesto a las
estructuras de= erta pi amera fase se construyo otro edificio
t cuy,- planimetría no guarda ninguna relación con el
precedente) que se cons.1 der a es de época Dajoimperial.
Asimismo, e:iste una ampliación en ]a zona Norte de este
conto derado e-dafacio baj oimper a al , que F-'revosti (1̂ 61 A, p.
426), creí? que pudo edificarse en un momento avanzado de la
Antiqufdad Tardif», y que sus excavadores han supuesto que es
ya et 1 tamed levai (10).

Las evadencjas con que contamos para datar 3 a
construcción de las estructuras que se consideran
bajoamperia]es son muy escasas, y se la mit an a dos puntos
concretos. En el lado Norte de la denominada habitación 3 C
ei:iflaë» una pared, que se situaba sobre un pavimento de opus
siqninum correspondiente a la fase anterior. Prevosti sugiere
que Ja pared pudo haberse asentado sobre* algo de tierra, o
bien se apoyaba directamente sobre el pavimento (Prevosti
198J A, p. 379); de ello se desprende que, sa bien e] muro es
posterior al pavimento, desconocemos la relación estructural
entre ambos elementos, lo cual se debe a un mal registro
arqueológico. De todos modos, Prevosti cree que el muro no se
asentaba directamente sobre e] pavimento, dado que e^s-tp, al
parecer, tema un pequeño escalón (w!) en su extreme Oeste,
por lo que supone que el suelo de la habitación que ertaba
cerrada por la citada pared debería cubrir el estrato IV. Por
lo tanto, ni tan sólo sabemos si este estrato IV se
encontraba o no debajo del pavimento. Por otro lado, si el
pavimento corresponde a una fase anterior a] muro. este
razonamiento nos resulta un tanto extraño, a mpnos qu« - haga
referencia a un hipotético suelo (no documentado) cm' ·,p-ía
posterior al pavimento de siqninum y contemporánec <'*••! n<--n.

En el estrato IV del ámbito citado se hall¿r. ' . «*-.]un
F'revosti, varios fragmentos de cerámica "lucent« • 'f-me
Lamboglia 1/3) y uno de ]a forma Lamboglia 42 IK- m .ir,
Hayes 67 ) de la sigiJlata africana D. Estos n\¿< ' • •' í a 1 es,
singularmente el último fragmento citado, pofrían
proporcionar una fecha post quern para la construe c io-i del
muro Norte (y por tanto, de la fase supuestamente
bajoimperial) de segunda mitad del siglo IV, pero dados los
problemas de relación entre estratos y estructuras (y entre
estas mismas) creemos que es una posibilidad que cabe
considerar con prudencia; Prevosti indica que estos
materiales datarían la construcción de esta pared "si fuese
caer to que este estrato ya estaba formado al construir dicha
pared" (Prevosti 1981 A, p. 382), lo que es indicativo de
hasta qué punto se hace difícil utilizar estos datos para
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establecer conclusiones seguras.

Los datos mas interesantes son los relacionados con la
pared Sur de la misma habitación 3 C. Esta pared reposaba
directamente sobre taerra, en un punto donde el pavimento
estaba roto. Dado que la pared Norte no rompe el pavimento v
la Sur sí, Prevosta supone que cuando se edificaron ambas el
citado pavimento ya estaba roto. Pensamos que ello no tiene
por quo ser necesariamente así, puesto que nada impide que en
un caso se respetase? el pavimento y en el otro se prefiriese
perforarlo para fundamentar la pared, siempre contando con
que ambos muros sean contemporáneos entre si, lo que parece
dejar clara 1¿< plana metr íc-t del yacimiento (Prevosti ÍQS1 A,
vol. TI, fig. 32). En todo caso, la tierra que rellena el
fallo de pavamente y en la que se fundamenta el muro fue
df?posi tadd, sin duda, al construir dicho muro. Por ello, los
mctterialps arqueológicos de este estrato son del máximo
ínteres; sin embargo, el único fragmento de cronología
tardorromana es una base de sigillata africana D con
decoración del estilo A l l probablemente (sin descartar el A
UI; Prevosti 198:1 A, vol. I, p. 384 y vol. Il, fig. 81, n.
19), lo que nos proporciona una cronología post quern de
segunda mitad del siglo IV d. de J.C.

Dado que el elemento en que nos basamos para datar la
construcción de la pared Sur se reduce a un único fragmento
cerámico, no podemos descartar una fecha posterior a la
proporcionada por el mismo, por lo que la cronología que
podemos atribuir a esta construcción puede ser solamente post
quern. Como indica Prevosti, si el muro Sur de la habitación 3
C es de época bajoimpenal , es lógico suponer que el muro N.
también lo sea. Por nuesta parte, añadimos que la cronología
mínima o post quem es la misma en ambos casos, la segunda
mitad del siglo IV d. de J.C. Por ello, creemos probable que
el edificio bajoimpertal pueda datarse en esta época, como se
constata en otros casos (la factoría de la Ciutadella de
Roses y las nuevas estructuras de la villa de Can Sentromá,
en Tiana), aunque no se puede descartar una fecha posterior,
puesto que en Pua.g Rodon (Corcà, Bai;: Empordà, Gerona) se
detectan reformas estructurales de la villa en el segundo
cuarto o mediados del siglo V (Nolla - Casas 1990, p. 203 a
209), y en Vilauba (Caímos, Pla de l'Estany, Gerona) se
produjeron varias reformas datables en los siglos V - VI
(Roure et aliï 1988).

Las cerámicas tardorromanas prueban que el yacimiento
estaba activo a mediados del siglo V como mínimo (lucerna
africana de la forma Atlante X; ánforas africanas de las
formas heay LXI, LXII y LXXXV), o quizá más tarde, dado que
las mismas formas cerámicas que hemos citado pueden llevarse
sin problemas al siglo VI. Por otro lado, en el Museo
Arqueológico de Barcelona se conserva un abundante lote de
cerámicas cuya factura y aspectos formales nos hacen
considerarlas como típicamente altomedievales; dada la
presencia de estos materiales, sugerimos que al menos la
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última laso constructivo de este yacimiento, et decir, la
ampliación de la nona Norte, podria ser de época
altomedieval. Prevosta (Í9S1 A, p. 426) considera que esta
ampliación se efectuó en un momento tardío del Bajo Imperio,
pero no aduce ningún elemento de juicio que soporte este
aserto, y no conocemos ninguna reTerencia estratigráfica que
permita datar esta ampliación.

Las estructuras de la ampliación Norte constituyen,
po1- otro lado, una clara continuidad del edificio
supuestamente bajoimperial, dado que sus muros se apoyan
sobre los anteriores y sus ámbitos conforman una clara
continuidad planimétrica de los nusmos, como se aprecia en la
planta del yacimiento (Prevosti 1981 A, vol. II, fig. 82).
Si consideramos que esta ampliación es de época altomedieval,
quedan abiertas dos posibilidades:

A - El edificio de época tardorromana seguía en uso cuando se
efectuó la ampliación altomedieval, dado que ésta constituye
una clara continuación del rrusmo, en el cual se apoya.

B - Como consecuencia de lo que se acaba de exponer, nada
impide que tanto el edificio supuestamente bajoimperial corno
la ampliación del mismo sean ambos altomedievales, dado que
para dicho edificio contamos tan solo con una datación post
quern. Esta posibilidad podría implicar que la construcción
«] toimpenal continuase en uso durante la Antigüedad Tardía.

Naturalmente, tampoco cabe descartar que tanto el
edificio supuestamente bajoimperial como su ampliación sean
de época tardorromana. De todos modos, lo único que sabemos
con seguridad es que el edificio que se considera de época
bajoimperial no puede ser, en todo caso, anterior al siglo
TV, y que en este lugar existió alguna ocupación
altomedaeval, como prueban los materiales cerámicos de esta
época.

Conclusiones

Pese a haberse efectuado excavaciones arqueológicas y a
contar con una planimetría de los restos arquitectónicos
hallados, prácticamente los únicos datos seguros que tenemos
sobre este_yacimiento son los que se desprenden de los mismos
materiales, sobre todo los cerámicos. Por ellos sabernos que
este asentamiento estaba activo probablemente a finales del
siglo IV y a mediados del V como mínimo, fecha proporcionada
por la lucerna de la forma Atlante X y los fragmentos de
ánforas de las formas Keay LXI, LXII y LXXXV, que pueden
corresponder asimismo al siglo VI; por otro lado, existió una
ocupación de época altomedieval, probablemente un mansus.

Existe la posibilidad de que se efectúe una
remodelación completa de las construcciones de este
asentamiento en la segunda mitad del siglo IV o más tarde, V
de que existiese una continuidad de ocupación hasta un



momr-Tito indoterminado de la Altsi Edad Media, en que quizá se
efectuó uní* ampliación de sus estructuras arquitectónicas.
Desgraciadament e, todo esto queda en ei terreno de las
cor.jeturcts no demostradas, y a pesar de la existencia de
e-xcavaciones , urui <_aerta estratigraf ¿a y una planta de las
estructuras arquitectónicas, prácticamente los únicos datos
seguros son los que proporraonan los materiales
arqueo1ogicos.

Bibliografía

Pionamus;- - Hc'tas=trt l^7~jr Marti .lc?7v. Prevosti 1981 A, vcl. I,
p. 359 a 427 y vol. II, figs. 81 a 84 (con la bibliografía
a r 1t e r a <~> r ) .

10,7,8 - Carretera de Francia, junto al Torrent Forçat

Be encuentra en la misma costa, junto al l·ilómeti-o 656
de la carretera actual y 'a unos 50 m. del Torrent Forçat. Con
motivo do la edificación de esta uona en 1959 se pusieron al
descubierto algunas estructuras arquitectónicas de la villa.
La planta de esta se conoce gracias a los dibujos levantados
por M. Ribcis, a partir de los cuales ha podido ser estudiada
por M. Prevosti í 1981 A, p. 43o - 437 y fig. 84, n. 3 y 85,
n. l v 2). Los pavimentos de Ja nona excavada son de opus
siqninum, habiéndose detectado un patio, dos depósitos de
pronable finalidad industrial y un almacén con tres ti ol.i a.
Como sucede en otros casos, no contamos con elementos de
juicio que nos permitan establecer las fases y cronología de
estas estructuras arquitectónicas.

Materiales

S 3 c j j 1 lata africana D

.1 v 2 - Dos fragmentos de bordes de? la forma Hayes 59,
citados por Prevosti como forma Lamboglia 51; probablemente
corresponden <-il tipo fi«? B de Hayes (Prevosti 1981 A, fig.
87, n. 4 y 5). Se conocen tan solo a través de los dibujos de
Fiabas, reproducidos por esta autora.

Moneda

"?• - Fol lis de Constantino. Seguimos la descripción de
Pres'osti (1981 A, p. 438). Anverso: Constan - t mus Auq. ;
reverso: amantía devicta; exergo: TR. Posición de cuños: 12.
Ceca: Tréveris. Cronología: 323 - 324.

Se halló también una moneda de Claudio II.



Conclusiones

«tinque 3a parle e;:cav=tda cíe ia villa corresponde al
sector fabril (corno indica Prévost i) no podemos conocer, como
ya so lia dicho, la cronología de las estructuras, razón por
la cual no es posible realizar interpretaciones sobre la
vj J ] n en c-1 Hajo Imperio. Únicamente podemos decir que estaba
en actividad cuando menos en el saglo IV, como demuestran las
cerámicas y la moneda citadas.

Biblloqrafía

Provost i J9B1 A, p. 435 - 439.

10.7.9 - Cirera, cerca de Can Llobet

Características

L-a vi 1 3a romana situada en el barrio de Cirera se
situaba a 120 m. sobre eJ nivel del mar, en el margen derecho
del Torrent de les Piques, con una buena visibilidad por el
5. hacia e3 mar. Aquí se han hallado restos cerámicos y
arquitectónicos, habiéndose detectado tesselas procedentes de
un mosaico polícromo, así como indicios de la producción de
vidrio, según Ribas.

Materiales

Si na 3 3 ata africana D

1 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, representando una
cruz; corresponde al motivo Atlante 236, que es a su vez una
variante del 311 de Hayes. Estilo E I (Ribas 1952, fig. 34;
Pre?vosti 19C1 A, fig. 88, n. 7).

Lucernas aTricanas

Existe una referencia de Ribas al hallazgo de lucernas
cristianas, sin más detalles (Ribas 1975, p. 108).

Ánfora

2 - Borde, asas, ctie33o y hombros. Formax l· eay LXI. Dado que
la conocemos solamente por el dibujo publicado por Prevosti«
no es posible precisar mas su tipología (Prevosti 1981 A,
fig. 89, n. 8; l< eay 1984 B, vol. II, referencia en p. 659).

Monedas

Citamos seguidamente la descripción de la pieza que
hace Prevosti (1981 A, p. 451) de las monedas bajoimperiales
halladas en este yacimiento.



? - honed;' de Cor ir» t an i ino . Anverso? L or ist an ti 2
Aug.. , y un crismûn. Reverso: ijlor ^ L a exerc
Diámetro: 3 cms. Leca: Lugdunum, Aries o Eiscia. Cronología:
35~". - 341.

4 - hon ed¿i de Constantino. Anverso: Constant i - n MS . ha';.
Reverso : G_L_or_ - i a e';er ^ citus ;

LI - AE 3, seciu r rimen te de Con s tanc.L o II. Anverso: ilegible.
Reverso: Fel. Temp. Repar alio. Diametro: 0,5 cms. Ceca
oriental. Cronología: 34o - 363.

Conc]usiones

Lur materiales citador permiten ¿iTirmar que la v a l l a
continuo activa durante la Baja Antigüedad, al menos hasta
f a ni'] es de] sig]o V o inicios del VI d. de J.C., como indica
el fragmento ríe sigillata africana decorada.

Biblloqrafía

Pibas 1^52, p.
Prevosti 1981 A,
l·eav J 984 B, vo] I

80 y núm. 5?. Ribas 1975, p. 108 y 113.
448 - 452 (con bibliografía anterior),

p. 659.

10.7.10 - Cirera, junto al Camí dels Contrabandistes

Características

Este yacimiento se encuentra a unos lé>5 m. sobre el
nivel del mar, junto al Camí dels Contrabandistes, que parece
s^er que en época romana* ponía en comunicad on los distintos
núcleos de la nona alta del Maresme. En este lugar se han
hallado algunos restos arquitectónicos y cerámicos
inconcretos, de época romana.

Materiales

Moneda

Según una nota inédita de M. Ribas (citada en Prevosti
J981 A, p. 453) se halló en este lugar una moneda de
Constantino .

Conclusiones

Esta villa debió gozar de algunas comodidades en el
Alto Imperio, como indican algunos restos de mosaico; el
hallango de una moneda del siglo IV indica la pervivencia de
la vil l a en el Bajo Imperio.
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Bibl ioqraf ía

1981 A, p. 452 - 453 (con bibliografía anterior).

10.7.11 - Figuera Major

Características

Se sitúa a unos 215 m. sobre el nivel del mar, junto al
torrente de Figuera Major y sobre el inicio del Torrent d'en
Pregaría, en un punto elevado, con una buena visibilidad
hacia el Sur y la sierra de la costa al Norte. Se han hallado
restos de cerámicas, paredes y pavimentos de opus siqninum,
así como indicios de fabricación de vidrio. Según Ribas, se
hallo también una cueva de posible finalidad sepulcral, y
junto a ella cuatro tumbas de tegulas y ánforas (Ribas 1952,
núm. 141 ) .

Materiales

Monedas

Reproducimos seguidamente la descripción que hace
Prevosti (1981 A, p. 460) de las monedas baj oimperiales
halladas en este yacimiento.

1 - AE 3 de Constancio II. Anverso: D .N .C ...... Reverso:
Fe 1 . Temp . Reparatio . Diámetro: 3 cms. Cronología: 346 -
361.

2 - AE 3 de Constancio II. Anverso: D. N. Constan - ti us
P. F. Äug . . Reverso: Fel . Temp . Reparatio; e;:ergo: D_._
T . Cos . , Ceca: Arles. Cronología: 353 - 354.

3 - AE 2 de Magnencio. Anverso: D.N. Maqnentius A,
Reverso: Fel. Temp. Reparatio. Diámetro: 4,5 cms. Cronología:
350 - 351.

Conc 1usiones

Si fuese cierta la noticia del hallazgo en este lugar
de enterramientos en ánforas, ello nos proporcionaría un
datos seguro sobre la actividad de este asentamiento en época
tardorromana. De todos modos, esta actividad se demuestra
gracias a las moneas citadas, las cuales tienen el interés,
desde el punto de vista numismático, de documentar la
circulación monetaria en época de Constancio II, así como la
circulación hispánica de las monedas de Magnencio.

Biblioqrafía

Prevosti 1981 A, p. 457 - 460 (con bibliografía anterior).
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iO.v.ij - La Bòbila i Rajoleria Ros

Características

Pe ha]la muy cerca del casco urbano dp Mataró, en una
nono llana próxima 0! Camí del Mig (antigua vía romana). En
este- Junar, según diversas noticias, existía una> necrópolis
romana, en la cual había sepulturas de- tequias y otras
cubiertas' con planchas de plomo. Según Ribas, en estas
últimas s'-e hallaron, como ajuar, lucernas cristianas y platos
de-- sa g i 13 a t ci.

bado que este.' yacimiento se halla a tan solo 50o m. de
dj stanc j a al Nurle de la v 11 1 a de Torre Llauder, Ribas (l"?á>4,
p. lfît">), seguido en este aspecto por Clariana y Prevosti ( er j
pj-ensa ) sugiere que esta necropolis pudo corresponder a uns
area cernen L erial de ] a c.3 tada villa.

Materiales

Lucernas a f ric an-as

EL x .i ̂  t en algunas referencias al hallazgo de lucernas
cristianas, aunque no tenemos datos más concretos sobre las
mismas. En ]a colección Rectoret, de Argentona, se conservan
dos lucernas halladas en esta necrópolis, estudiadas
recientemente por Clariana y Prevosti (en_ prensa ) ;

1 - Lucerna completa. Forma Hayes 1 - Atlante VIII, No puede
as-,oc i ar se ? ningún tipo completo de la tipologíct de esta
forma establecida por Anselmino y Pavolini (AAW 1981, p. l'-?4
- J9S, láms. XCVI a XCV31J), pero presenta cierta similitud
con el tipo Atlante VIII D 6, si bien el rectángulo alveolado
tipa CD dC' esta vaciante- está aquí sustituido por dos
cuadrados o rombos yuxtapuestos, con la representación de un
crasmón en oí centro.

2 - Lucerna completa. Fcu rna Atlante VIII; la orla está
decorada con dos representaciones de hoja de palma (como es
habiiLirtl orí esla 'forma cerámica), mientras que en el disco se
aprecia la representación de un pen.

*

Monedas

Seguimos 3a descripción publicada por Prevosti (1981 A,
p. 318):"

1 - Moneda constan ti mana. Anverso: Constan . . . P . F . Äug ;
reverso: úlor-ia exercítus. en el exergo, 6. Posición de
cuños: 12. Ceca: Treveris o Arles. Cronología: 337 - 341.

2 - Moneda de Graciano. Anverso: D. N. Gratianus P. F_.__ Auq... ;
reverso: Reparatio reí pu b. Posición de cuños: 12. Ceca:
Aquileía. Cronología: 378 - 383.
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Las monedas se encuentran en el Museu Comarcal del
Maresme, en Mataró; las lucernas se encuentran, como hemos
dicho., en 1<* co3 c-rción Rectoret, en Argentona.

Conclusiones

Aunque escasos, los restos hallados permiten afirmar
que al menos una parte de la necrópolis (ya que se han
efectuado tambiE^n hallazgos de época al toimperial ) debió
utilizarse en el siglo IV o el V como mínimo. No es fácil
saber s=i esta necrópolis servía al núcleo urbano de I luro o a
1a villa romana de Torre Llauder, como ha propuesto Ribas.

Bibliografía

Ribas 1934, p. 77; 1952, p. 80, 81 y núm. 134; 1964, p. 150 y
158; 1975, p. 6<b y 69. Prevosti 1981 A, p. 317 -'319 (con
bibliografía anterior). Clariana - Prevosti, en prensa.

10.7.13 - Pont de la Vila

Características

Este yacimiento se sitúa a 240 m. sobre el nivel del
mar, cerca de la confluencia de los torrentes de la Font del
Lladre ( o del Pont de la Vila) y de Lluscà. Tiene una buena
visibilidad hacia el mar, y al Norte se sitúa la sierra de
Cari Bruguera.

Materiales

Moneda

1 - AE 2 de Honorio. Reproducimos la descripción de Prevosti
(1981 A, p. 457). Anverso: D.N. Honoring P. F. Auq. Reverso:
Gloria Romanorum; exergo: S. Cronología: 393 - 395.

Conclusiones

El hallazgo de una moneda de Honorio indica la
pervivencia del asentamiento por lo menos hasta finales del
siglo IV o inicios del V d. de J.C.

Bibliografía

Prevosti 1981 A, p. 456 - 457.

10.7.14 - Propiedad del sr. Fariña

Características

Se sitúa a unos 125 m. sobre el nivel del mar, entre
la riera de Sant Simó y el torrente de Vallveric, más cerca
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d<? es La u] lama; hacia el N. y el NU. p] terreno hace mayor
pendiente?. En este lugar se hallaron algunos si] os rellenos
con tierras: que contenían materiell romano e ibérico; se han
hallado también cerámicas nal Istáticas.

Materiales

f.3 n i 3 1 ata ¿i ï r 3 rana f_

í — Bordo de? p ld i to el P l e í forma Hayes 50 ( c i t ado como lorma
Larnboq 1 íes 40; Prevosti 1991 A, p „ 466). Se encuentra
de-pos. 11-^do en la Pee ció A r q u e o l ò g i c a del Museu de Mataró.

Conclusiones

Aunque no se conocen 3 as características del
yacimiento, el fragmento de sigillata africana C demuestra la
pervivenrjL¿i del asentamiento a] menos en el siglo III o
quinas en
asequrarre.

el IV aunque éste ultimo punto no puede

Biblloqrafía

P r evos ti 1*981 A, p. 465 - 466.

10.7.15 - Rajoleria Matas - calle de Fortuny

Características

ti yacimiento se sitúa en la nona alta del llano, a
unos 400 m. del núcleo urbano de Iluro y al N. del Camí del
Mig, antigua vía romana; actualmente, este espacio está
ocupado por la calle de Fortuny. En este lugar se han hallado
algunos restos, que Ribas confunde con los de la necrópolis
de la Bóvila del Camí del Mig, como pone de relieve Prevosti
(en el mismo error caen Fado y Soler); el área cementerial
localizada en la Rajoleria Matas es de cronología
altoimperial. En el año 1970 se efectuaron unos rebajes de
terreno, que pusieron al descubierto dos pavimentos
superpuestos de opus siqninum. En 1971 se excavo una pequeña
cata en este lugar, que dio como resultado el hallazgo de
algunos fragmentos cerámicos.

Materiales

Proceden todos ellos de la excavación de 1971, y han
sido publicados por Fado y Soler (1978), si bien la
representación gráfica de los mismos es deficiente, como
hemos podido comprobar gracias al estudio directo de las
piezas, que se encuentran depositadas en la Secció
Arqueològica del Museu Comarcal del Maresme.
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tata al ricana D.

j - F- ragmerito de borde y pareci „ Forma Hayes SO B n. 61.
Producción D l . El dibujo publicado (Fado - Soler 1978, p.
92, fag. I', n. 2) no es muy exacto, e impide precisar ]a
tipología concreta, lo que hemos conseguido gracias al
análisis dafecto de 3 fl·agmento.

2 - Fragmento de pared , en la nona correspondiente a la
carena, de un plato de la forma Haves 67. Producción D l
(Fado - Soler 1978, p. 92, fig. 2, n. 4).

3 - Burde. Forma Hayes 79. Producción D
publicado por Fado y Soler (1978, p. 92, fig,
nial orientado, puesto que parece una forma
análisis directo de la piena nos ha permitido
correctamente.

1. El dibujo
2, n. 3) está
Hayes 12; el
identificarla

4 - Borde. Atribuïble, sin seguridad, a la forma Hayes 94.
Producción D 2. El dibujo publicado (Fado - Soler 1978, p.
92 H fag. 2, n. 5) presenta los mismos problemas que el de la
piona anterior, pues se encuentra mal orientado.

P 3 qi]3 a t a gras estampada

5 - Borde y gran parte de la pared de una copa de la forma
Rigoír 6 A. Decoración estampada en la pared exterior,
consistente en motivos circulares del tipo Atlante lám. X, n.
35, y motivos ovalados sin paralelo en dicho estudio (Fado -
Soler 197B, p. 92, fig. 3). Aunque no se indica en e] trabajo
donde se publica, pertenece a la producción gris (hemos
podido ver la pieza).

Moneda

Ribas cita una moneda de Constantino, hallada en la
nona alta de las actuales calles de Floridabianca y Fortuny
(citado en Prevosti 1981 A, p. 431).

Conclusiones

Los restos arqueo]ógicos detectados en este lugar
permiten documentar un asentamiento rural situado no lejos
del casco urbano de Iluro, como ponen de relieve los restos
de pavimentos hallados. Los materiales hallados en el mismo
permiten afirmar que este asentamiento rural se encontraba
activo en época tardorromana, con seguridad en la segunda
mitad del siglo IV o la primera del V (forma Hayes 67 de la
saqilJata africana D y la piena de sigillata gris estampada),
mientras que los otros materiales (formas Hayes 50 B, n. 61,
79 y quinas 94 de la sigillata africana D) no tienen una
fecha tan concreta, pudiendo corresponder también a la
primera mitad del siglo V o quizás (aunque sin seguridad) a
fechas algo posteriores.
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Por otro lado, Ribas hace referencia al hallazgo de
lucernas cristianas, que no sabemos si realmente corresponden
a este yacimiento o a la Bóvila del Camí del Mig.

Bibliografia

Ribas 1964, p. 158, 185 y 186. Ribas 1975, p. 69, 70. Fado -
Soler 1978 passim. Prevosti 1981 A, p. 429 - 432 (con
bibliografía anterior).

10.7.16 - Rocafonda

Características

El yacimiento se encuentra situado en la parte baja del
montículo que forman el Turó de Vista Alegre y el Pía deis
Capellans, a 125 m. de la riera de Sant Simó. En 1981, con
motivo de unos movimientos de tierra, se emprendió la
realización de algunos trabajos de urgencia. Estos dieron
como resultado el hallazgo de un pequeño depósito revestido
interiormente con opus siqninum. algunos restos de paredes y

un silo, probablemente medieval (Clariana - Prevosti 1987,
passim; planta en p. 432, fig. i. Prevosti - Clariana 1990
passim, plantas en figs, sin número de p. 29 — 30).

Esta excavación ha proporcionado, en general, muy poco
material. La presencia de un fragmento de plato que parece
ser una imitación de la sigil lata africana D (quizás de la
forma Hayes 58) y algunas cerámicas comunes (estudiadas por
Clariana y Prevosti) que podrían ser tardorromanas o
altomedievales, nos inducen a incluir este yacimiento en
nuestro inventario. No se han documentado datos
estratigráficos.

Materiales

Imitación de la sigil lata africana D (?)

1 - Borde y parte de la pared de un cuenco. Por su tipo de
encobe evoca claramente la sigil lata africana D, aunque la
misma observación óptica de la pasta revela que no lo es. Su
perfil recuerda el de las formas Hayes 58 y (más remotamente)
87 C; el engobe puede asimilarse al tipo D 2. Por ello,
resulta bastante difícil encuadrar cronológicamente este
fragmento, e identificar la producción a que corresponde.

Cerámica común

Las cerámicas grises publicadas por Clariana y Prevosti
son, según estos autores, ollas y piezas de cocina en
general, con desgrasante abundante y de gran tamaño; Clariana
y Prevosti creen que pueden ser de época visigoda o medieval.
En concreto, publican cuatro perfiles cerámicos (Clariana -
Prevosti 1987, p. 434, fig. 2). Uno de ellos (fig. 2, n. 3 de
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Clariana y Prevosti, citado), un borde de cazuela con asa
aplastada horizontal, consiste en una forma de la cual hay
buenos ejemplos en contextos tar doantiguos de Tarragona
(TED'A 1989), Alicante (Reynolds 1987) y Cartago.

Conclusiones

Dado que no se conocen elementos precisos de datación,
no podemos encuadrar cronológicamente el yacimiento, aunque
san duda puede atribuirse, de un modo amplio, a la Anti gue.rlad
Tardía. Debió tratarse de un asentamiento rural (de
carc ter.ist.xcas concretas desconocidas) quü quizá se origine
en época romana, o bien se ubicó ?n el lugar donde había
existido prevj am£?n te un háLitat romano.

Biblloqrafia

Clariana - Prevosti 1987,
passim.

passim. Prevosti - Clariana 1990,

10.7.17 - Sant Martí de Mata

Características

Sant Martí de Mata es una iglesia prerrománica (Ribas
1975, fig. 13; reproducido en Prevosti 1981 A, fig. 93, n.
3), situada sobre una elevación del terreno junt»-, a una
riera, en la pendiente de la montaña que culminí v c-1 Call
de Can Xerrac, B. unos 320 m. sobre e3 nive] d^] rrinr ; tiene
una amplia vista hacia el Sur, hasta el ma·'·.

En este lugar se st?ña]rin ha]3azgos de eprc*
desde ei siglo pasado; con 1955, M. Ribas llpvó a r
excavaciones arqueo] óoi cas . Se hallaron al (junas (-r '
arquitectónicas de cronología y finalidad inciertn^-,
de época romana, y materiales romanos diversos, cone*
fragmentos dr-? siyillata africana D (números 3 a 6 n>
inventario). Todo ello formaba parle de un nive] ci^
que Ribas (1975, p. 54) considera de tipmp"»
Reconquista, a causa de 3a cerámica gris que se hd: i
era identic^, según afirma, a la encontrada en S<--uit
Traía. Se dallaron también dos fragmentos de posit )•
oleorum, iguales a las de Sant Jaume de Traía, 'u*
piedra de Montjuïc, y que tan sólo conocemos
descripción hecha por Ribas; así como algunas ins
(números 1 y 2 de nuestro inventario), que Ribas ppn«Hba que
podían haberse traído de Santa María de Mataró, mientras que
Prevosti cree (en nuestra opinión acertadamente) que rio hay
motivo para suponer que no proceden de Sant Martí de Mata.

Ribas excavó también tres silos de época medieval, en
los cuales había material romano aportado con las tierras,
como siqillata africana D (números 7 y 8 de nuestro
inventario), lucernas africanas (número 9) y una hebilla de



' j ri t il ron --'a r a u d t i c. a (numero 31), a í-- í c orno cttros niat er la les ,
r-omo teguia<- v huesos humanos que Ribas considero procedentes
df un ení err aïro ti

Lri e] exterior de la icjlesi^ SP hallaron, asimismo,
tres sepulturas« Una de ellc<s era de tegulas, dispuestas en
•form?- de caja ' K i h^s 1975, p. l~'2 y 5L>, y tig. Z'1 ; Prevosti
1981 A, fiq. 95, n, L 7 ) , siendo las paredes verticales de
tc'-cjLilas v la conerturcs a base dp Da pedales, con los lados
protegidos por piedras; entre las tierras que la cubrían se
l·ic'JJo una lápida funeraria (número 2), un t ragmen to de
Lucerna africana (numero LO del inventario), algunos de
si gj 3 1 ata a í r a c ciña I' (sin detallar), cer nma ca comúri, ánfora y
tegulas. La segumld si--- pul tur --.> era idéntica a la primera,
niï en i r ei r q LI e? J f í otra ejra de tequias c. o 1 oc ad a s a doble
v'ertienLe, con piedras a los lados. Se tienen noticias sobre
la e:: isterici a cíe otrat tumbas en este lugar.

Materiales

£>£? reservó parte del ma ter a a] paira instalarlo en c?l
fiiuBeo de la parroquia de banta Marxa de MaLctrO, y l-?s Lápidas
quedar cm en e3 m.i snio ña ri t Marta..

Ej2 iqraf ¿a

1 -- Cuatro fragmentos (dos de los cuales unen entre =-1) de
Lápida; aunque alqunos «autores (Ribas, Prevosti) indican que
se trata dp mármol blanco, en r rala, dad la piedra es calcárea
de Santa Tecla (Fabre - Mayer - Roda 1^84, p. loo) . Según la
a nter preí c<ca On de Fabre Hayer y Roda (cuya transcripción cie-
los distintos tí?': tos seguimos aquí) formarían partie de una
misma a nsr t-a.pca.On • I ¿*s partes conservadas son las sa cjua entes:
T n nom i... / ..... ; . . . i n i de.... / ...tini... ' ..,../;

r i c i s . . . / . . . um sun ..... / säen bor ( <= i ~
(Ribas 1975, figs. 15 y 16; Prevosti 1981 A, fig. «4, p. 2 y
?., y p. 48?; Fabre - Mayer - Roda 2984, p. 166 - I c i . >. l am.
XL T ) .

Según Fabre, Mayer y Roda « como fiemos djc t . • •' 0e;
es^Los fragmentos podrían formar parte de -n n • . nia
inscripción. La restitucióri tque proponeri estos aLi+ t • >• la
siguiente (Fabre - Mayer - Roda 1984, p. 168): Jj_ > >r««i ne?
domini deposi t a e /_ hic rel iquiae sei (sane ti ) martii • j . . . .
L . . • . scri q u i r i c i sei . . . /_ martyrum sun t c-? 1 /_ >Jj or um
numero sacntorum. Si e?llo fuese cierto, haría re f erenc i - -> la
deposición de la\s reliquias cíe los mártires citados eri este
lugar, lo cual iría la. g ado a la consagración de let iglesia.
Los autores citados creen que esta inscripción dií ¿c a Intente
puede ser anterior al siglo VII, y quina sea posterior al año
630. Se conservan en el interior de la iglesia.

2 - Inscripción sobre una placa cié cerámica, ha Liada entre
las tierras que cubrían uno de los enterramientos citados-
Seguimos la lectura de Fabre, Mayer y Roda: . . . macis.... /_



. . . v j raque? „ . . , ((Ribas 1933 bis, p. 15; id. 1975, p. 56 y
fig. 1:2; Prévosta 198.1 A, p. 485, 489 y fig. 94, n. 5; Fabre
- Maye»" - Roda 1984, p. lt>e> y lam. XL). Se conserva en la
Sec-cio Arqueològica del Museu de3 Maresme.

Las letras son capitales alargadas, de buena factura,
pero claramente.' posteriores al siglo IV, según Fabre, Mayer y
Rodé. Estos autores proponen una interpretación muy sugestiva
de este texto, que debe quedar en el terreno de la hipótesis,
dado que es demasiado poco lo conservado. No obstante,
reproducirnos la restitución del texto propuesta por estos
autores: I_n nun c se pu 1 n r u (o tumu 1 um ) ad se pu lera sanctorum
(o sanjC to_s_3_ o bien aedem sanctorum ; seguiría el nombre? del
difunto) uní vira quae vi:: 11. . . . r equí esc it in pace? ) . Según
esta interpretación, en este lugar pudo existir un santuario
en e] cual estaban enterrados algunos santos, quina mártires.
Sin embargo, ello es un<* simple hipótesis.

S.i qi 3 1 ata af r 3 cana D

DH IDE materiales de esta producción conocemos tan sólo
algunos fragmentos con decoración estampada, gracias a los
ü-ibujos publicados por Ribas.

3 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en su fondo interno, del estilo A I o A
IT, consistente en hojas estilizadas dispuestas en forma de
estrr-Jla, identificables con el motivo Hayes 1 - Atlante 1<">8
o bien con el Hayes 4 - Atlante 114; entre las puntas de la
citada estrella se disponen pequeños círculos concéntricos
del tipo Hayes 24 - Atlante 8 (Ribas 1975, fig. 17, n. 1 ;
reproducido en Prevosti 198J A, fig. 94, n. 4.1). Hallado en
el nivel más profundo de las excavaciones.

4 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración del estilo A II o A III, consistente en círculos
concéntricos del tipo Hayes 32 - Atlante 17 (Ritxr»' 1<?75,
fig. 17, n. 4; reproducido en F'revosti 1981 A, t i 'j . ̂ 4, n.
4.4) .

5 - Fragmento de base de plato de forma indr-t" t-i in'Ja.
Decoración estampada en su fondo interno, del estili- M T I I ,
consistente en motivos angulares similares al Hc-yt--- "i-
Atlante 140 y en una roseta trebolada, de la que no redoremos
paralelos (Ribas 1975, fiq. 17, n. 5; Prevosti 1981 A, fig.
94, n. 4.5).

6 - Fragmento de base? de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en su fondo interno, del estilo A,
aunque no es posible precisar más el estilo decorativo;
consiste en círculos concéntricos del tipo Hayes 27 - Atlante
11 (Ribas 1975, fig. 17, n. 3; reproducido en Prevosti 1981
A, fig. 94, n. 4.3).



7 - !•-racime--) ito cíe base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en su fondo interno, del estilo E II,
consistente en un crií=mon gernació ¡del que no conocemos
paralelos exactos) junto al cual está representada la cabeza
de una ave; estilo E I de? Hayes (Ribas 1975, fig. 18;
reproducido en F'revosti 1981 A, ftg. 94, n. 8).

Pic¡3 ] lata PS t am pao a ( ̂ qr JLS o a n a r an j ad a"1 )

B — Fr acimentó dt-- bt'se de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en su fondo interno, con un pequeño
motivo circular dentado en el centro, rodeado por dos
Circuios concéntricos entre los ectremos; de éstos parten
varias palmetas dentadas, ¿>Jtemadas con círculos dentados.
Por 1 =i presencia de estos motivos, corresponde a la
producción dp ]as sigillatas galas, aunque no queda claro si
se tratet de un producto gris o anaranjado, dado que
descnnemris el paradero actual de este fragmento (Ribas 1975,
fiq. 17, n. 2; reproducido en Prevosti 1981 A, fig. 94, n.
4.2).

Lúe ernas afra canas

A3 parecer, se hallaron varios fragmentos de lucernas
en el interior del silo número i; gracias a los dibujos
publicado? por Ribas, se conocen dos de las mismas.

9 - As<n y buena parte de la orla de? una lucerna de la forma
Atlante v1] ] I . Decoración de hoja de palma en ]a orla (Ribas
1975, fig. 19, n. 2; reproducido Prevosti 1981 A, fig. 94,
n. JO)

10 - Fragmento de orla de una lucerna de la forma Atlante X ;
presenta una decoración sobre la orla a base de tréboles de
cuatro hojcts (Ribas 1975, fia. 19, n. 1; reproducido en
Prevosti 1981 A, fig. 94, n.~7).

Haba]lario metalico

jf 1 - Hebilla dp cinturón, de bronce, de época visigoda, según
Ribas (1975, fiq. 20; reproducido en Prevosti 1981 A, fig.
94, n. 9).

Conc lusion.es

Prévosti considera que en este lugar hubo una vilia
romana altoimperial, en la cual o sobre la cual se erigió un
templo paleocristiano. Sin embargo, es de destacar el hecho
dr-? que ninguno de los elementos que nos constatan una
ocupación bajoimpenal (a excepción de las tumbas) han sido
hallados in situ, sino que aparecen en estratos de época
medieval. Por ello, cabe preguntarse si realmente hubo aquí
una v111 a romana o si, por el contrario, todos los materiales
de esta época proceden de otro lugar, y llegaron a Sant Martí
de Mata en acarreos de tierras con motivo de las obras de la
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iglesia medieval. DE todos modos, la relativa abundancia de
estos materiales y el hallazgo de estructuras arquitectónicas
de- época román« hacen pensar que efectivamente debió existir
aquí un habitat durante el Bajo Imperio.

Algunos restos de un deposito y un molino permiten
constelar la finalidad agrícola de la villa, aunque es muy
posible que sean altoimperiales (lo que desconocemos por
lalta de datos estratigráficos); de todos modos, los restos
de un posible pavimento de opus sectile podrían pertenecer,
quiras, a la villa del Bajo Imperio, con lo cual esta sería
tndavia bastante rica. Sin embargo, aunque se generaliza
durante el siglo IV, la técnica del opus sectile puede ser
también anterior. Por otra parte, el fragmento de sigillata
airiraria D con decoración del estilo E II indica una
actividad dentro de la primera mitad del siglo VI.

Las tumbas de tégulas no prueban una ocupación durante
época romana, dado que parece perdurar su uso hasta un
momento indeterminado, quizá hacia los siglos VII - VIII; los
fragmentos de posibles mensae oleorum tampoco resultan
demasiado claros desde el punto de vista cronológico, y aun
e] funcional.

De ser exacta la restitución del texto de las lápidas
an 1res mencionadas según la propuesta de Fabre, Mayer y Roda,
podríamos tener la segundad de que la dedicación del templo
debió hacerse hacia el siglo VII; aunque ello no impide la
existencia de una capilla anterior, sí la dificulta. Ante
ello, suponemos que los materiales cerámicos tardorromanos
deben corresponder a algún asentamiento rural mejor que a un
templo, aunque debxeron constituir el núcleo de población en
D! qut- se asentó la iglesia.

De todos modos, y aun en el caso de que la restitución
del texto no fuese totalmente exacta, queda clara la
existencia de culto a los santos por la referencia sacntorum
(s¿c_), y las muy probables a San Onírico y a San Martín, el
titular de la iglesia. Ello, unido a la inscripción en
cerámica, refuerza la idea de la existencia de un santuario
en este lugar en el siglo VII, pero no necesariamente antes.
Sea como fuere, la parroquia de Sant Martí de Mata se
documenta ya en textos del siglo IX (Ribas 1975, p. 58).

Bibliografía

Ribas 1964, p. 164 - 165. Ribas 1975, p. 53 - 54 y figs. 17 B
20. Prevosti 1981 A, p. 483 - 489 (con bibliografía
anterior). Fabre - Mayer - Roda 19B4, p. 166 - 168, y lám. XL
y XL I.



10.7.1o - Torre Llander

Características

La y j 1 la romana de Torre L] ander- se encuentra en el
lugar denominado P]a d en Boet, en ei llano contiguo dl mar y
a unos 450 m. de la playa actual; se alza auna aJtura
comprendj da entre los 5 y los 10 m. sobre el nivel del mar, y
junto a la yi_]JL_a pasa el denominado Camx del Mig, que suceoo
probablemente a la antigua vía romana ' ÍJ .' .

La primera referencia escritc a la existencia de restos
antiguos en este Jugar se remonta a un manuscrito de ; 73"',
a Lie ha sido transcrito por Prevosti í Í981 A, p. 251).
P (.it Leriormpnte, el yacimiento na sido citaon en diversas
oca-siones (12). Ya entrado el sic lo XX, en ] os años 19<bl y
l'·'o'J·, se 3 3 evaron a rabio las dos primeras excavaciones en
este lugar-, dirigidas por María Ribas, efectuándose una
tercera entre 1̂ 81 y l^Bb, a cargo de Joan Francesc Clariana
v Marta Prevosti. Con posterioridad, se han efectuado varias
ínter venei ones de urgencia (a cargo de Servei d'Argueojng±a
de la bieneral i tat de Catalunya), los resultados de la mavpria
de las cuales permanecen aún inéditos.

En 197e?, con la finalidad de proteger lo;=> restos de la
vi 3 la de Jos rebajes de ta erra eíectundas en la roña, se
protegió una parle del yací íï ien Lo cercando la ¿ona con un
muro di.- '10. migon; actua J. men t.e, ] os restos c-so. protegidos
robreT.a] • TI vc»r j OE metros del nivel del terrene circundante.

En las distintas excavaciones efectuadas en el
vac.mipn.o se ha podido poner al descubierto una gran parte
de Ja par^ u r ban ai de la y_i_l_l_a_, varias cíe cuyas habitaciones
fueron pavimentadas con ricos mosaicos durante la época
severiana (Carral 1^70, p. 103 - 11J, láms. LVII - LV1II). La
descripción exhaustiva de los restos de la vil la ha sido
hecha por Prevosti y Clariana (Prevosti 1981 A, p. 255 - 265
y 30̂ ; Prevosti - Clariana 1988, p. 18 - 35), por lo que no
es necesario extenderse aquí sobre la misma.

«

En lo que se refiere al estudio de Jos materiales
hallados en la villa, Clariana (197t> B) se ha ocupado de las
lucernas, y Martí y Bonamusct (1976) de los hallazgos
numismáticos. El horno de ánforas existente en este lugar,
deJ que quedan escasos indicios, ha sido estudiado por
Prevosti y Clariana (1987), así como la industria de vidrio
que existió en este lugar (Ribas 1964; Juncosa - Clariana
1984).

Las distintas intervenciones arqueológicas efectuadas
en este yacimiento han permitido conocer las fases evolutivas
del mismo (13). Debió fundarse en época romana republicana,
como lo hacen pensar las cerámicas de esta cronología que se
han hallado, aunque no se han localizado hasta ahora
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PE t r ne turas arqua tec tona cas na. estratos atribuïbles a dicha
época. Durante la se?gimda mitad del siglo I funcionaba en
este lugar uri taller de áriTor-as vanarías. Entre1 los años 15 y
1 a. de J.C. se puede; situar la fundación de la villa tal
coifio se conoce actualmente. Mu/ interesante es un pedestal
con inscripción de finales del siglo I o inicios del II d. de
J.C., dedicado a un cierto Gaius Màrius Aemí1lanus, del que
se conoce una inscripción honorífica hallada en Barcelona,
por lo que resulta evadente que este personaje debió ser e]
propietarao de Ja v i lla, y que debió residir en Farcino.

En época severiana, l=t v 111 u pasó por un período de
esplendor y fue objeto de una importante remodelación,
pavimentándose algunas de sus habitaciones con ricos
mosaicos. Posteriormente, se entra ya en la fase bajoimperial
de ]a valla, que ha sido estudiada por Prevosti y Clariana
(Prevosti - Clariana 1988, p. 15 - 16; Clariana - F'revosti,
en prensa).

En un momento indeterminado del Bajo Imperio las aulas
nobles de la vil la urbana que habían sido decoradas con
mosaicos en época severiana fueron reconvertidas, dándoseles
un uso agrícola, y continuando al parecer solamente una de
las habitaciones como aula noble. En esta sala, que Ribas
consaderó como el tablinum de la villa se edaficó, en un
momento indeterminado pero con toda seguridad después de la
paviméntete ion de mosaicos de época severiana, una cabecera
semicircular en forma de? exedra o ábside, que dejaba fuera de
uso al menos una parte de las termas contiguas. Ribas (1975,
p. 65) ha considerado que esta sa]a, a causa de la
edificación del ábside, debió ser una basílica
pa]eocristiana, pero el simp]e añadido de un ábside no
implica necesariamente esta finalidad, sino que se inscribe
en una tradición constructiva normal en las vi 3lae del Bajo
Imperio, como ya señaló Balil (1966, p. 119) y ha puesto de
relieve Prevosti (1981 A, p. 310 - 311, con la cita de varios
paralelos).

Por otro lado, el mosaico sever laño de esta aula
presenta varias reparaciones bien visibles, que se han
considerado de época tardorromana (Prevosti - Clariana 1988,
p. 21), lo que no descansa en argumentos arqueológicos, pero
s.< lógicos, puesto que? los mosaicos son ya del siglo III y
por otra parte el mantenimiento del aula durante el Bajo
Imperio como nona noble hace razonable suponer que dichas
reparaciones son de esta época, aunque no tenemos cronologías
precisas.

Según Ribas, sobre los mosaicos se asentaba un estate
(cubierto solamente por la tierra de cultivo actual), que
contenía muchos fragmentos de tégula, y se apreciaban en
algunos lugares restos de incendio, incluso abundantes
fragmentos de madera quemada. En el interior de la sala
absidada y en este estrato se hallaron dos fragmentos de
sigillata africana D con decoración estampada de los estilos
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F I s' E l 1 , consistentes en una cruz gemada y una cruz
monogramatica con representación del alfa y la omega,
respec Livamc-nte ( Riba? IVb'·l , p. l 49 ; Prevosti - Clariana
1988, fotografía en p. 23). Ribas los considera
pertenPCxentes a platos litúrgicos y los pone en relación con
la basilica paleocristiana que el supone situada en este
lugar, de-- lo que no hay ningún^ prueba.

Es posible que la fecha de abandono de esta au1a sea
posterior et la que nos indicarían los dos fragmentos
cerámicos citados (finales del siqlo V - primera mitad del VI
d. df.- J1 . C . ; , puesto que con la desaparición de las sigillatas
africanas carecemos de elementos cronológicos precisos, como
han señaJado Clariana y Prevosti (en prensa); de todos modos,
no tenernos ninguna constancia de ello, y el hecho de que
Fu bas describa abundantes cerámicas comunes de cerámica
grosera gris, puesto de relieve por Clariana y PrevosL·i, no
nos parece significativo, dado que este tipo de cerámicas se
encuentran también en época romana, y singularmente a partir
del sjgJn V d. de J.C. (14).

Otra de las aulas nobles fue convertida, en un momento
también indeterminado, en almacén de dolia, como demuestran
los agujeros que se hicieron para emplazar dieciocho
recipientes de este tapo, que perforan el mosaico de la sala.
Este almacén de fue amortizado, al parecer, a finales del
siglo V o más probablemente en el VI d. de J.C.; previamente
se habían extraído los dolla, seguramente para reuti1izarlos,
excepto uno, que debió romperse, cuyos restos se hallaron in
si tu. Entre el material que rellenaba los agujeros donde
habían estado emplazados los dol ia se hallaron varios
fragmentos correspondientes a un mismo plato de la forma
Hayes bl A - Waagé J 948, Jám. IX, n. 831 k (numero 12 de
nuestro inventario), repartidos en varios agujeros; asimismo,
otros fragmentos de la misma pieza se hallaron, uno en el
aula del ábisde, otro sobre el mosaico y un tercero junto al
mismo ábside, pero fuera de esta aula, en el emplazamiento de
las termas de la villa. En este dato han hecho hincapié
Prevosti y Clariana, pues indica que probablemente la
cronología de relleno de los agujeros de los dolla coincide
con el abandono del aula absidada (Prevosti - Ciarían^ 1988,
p. 16, 26 y 27; Clariana - Prevosti, en prensa).

En otra habitación, probablemente al mismo tiempo, se
emplazaron dos depósitos de líquidos (cuyas dimensiones en
planta son 2 x i y 0,6 x 0,6 m., respectivamente), que
destruyeron asimismo los mosaicos precedentes (Prevosti -
Clariana 1988, p. 24, y foto en p. 25); en su construcción se
emplearon materiales reutilizados, como, por ejemplo, piezas
para hacer columnas. En esta misma habitación se halló una
fosa, rellena de piedras, que perforaba tamnién el mosaico
(Prevosti - Clariana 1988, p. 5 y 24; Clariana - Prevosti, en
prensa). En el sector del peristilo situado delante de esta
habitación se construyó asimismo un pequeño depósito, que
destruye también el mosaico precedente; en su fábrica
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presenta e> Iemen ton reuti3izados (incluidas también las piezas
para hacer columnas), y tiene en el fondo una depresión
circular (Prevosti - Clariana Ji988, p. ió y 30), que creemos
que serviría para la decantación de líquidos, mejor que para
faca litar la limpieza, como suponen Prevosti y Clariana.

No es posible, desgraciadamente, conocer la cronología
ríe amorti nación de todos los depósitos citados, puesto que
iqnoramos cuales eran los materiales de los estratos que Jos
rellenaban (Clariana - Prevosti, en prensa).

tn otra roña situada junto a la vi 3 la, fuera del actual
cercado cf-q'jeolugico, se excavo lo que parece ser un
vertedero y parte de un pozo, rellenado en época tardorromana
(Pre-/or>ti - Clariana 1988, p. 16-17; Clariana - Prevosti,
en piensa). Este vertedero ya fue excavado parcialmente en
1969 por M. Ribas, y nuevamente en 1982. Consistía en
e^stratos que contenían gran cantidad de huesos, bolsadas de
escombros (abundando los fragmentos de opus siqninum),
ladrillos, placas de mármol, v otros objetos.

Los materiales más modernos de este vertedero son
fragmentos de sigillata africana D (formas Hayes 98 y 99) y
ánforas africanas, 3o cual, si bien podría llevar la fecha
del vertedero a la primera mitad del siglo VI, como suponen
C3ara ana y Prevosti (en prensa) nos da una cronología mínima
de mediados del siglo V, pues la forma Hayes 99 aparece ya en
estct época. Otra cuestión es la de la forma Hayes 98,
referencia que debería comprobarse (no hemos podido localizar
esta pieza); en todo caso, la datación del siglo VI es
atinada. Aunque sin significación cronológica por ser
materiales más antiguos, se hallaron también en este
vertedero varios fragmentos de fondos de bases decorados de
sigillata africana D estampada, con motivos ornamentales del
estilo A de Hayes (Prevosti - Clariana 1988, foto en p. 223).

Parece ser que la villa fue destruida por un incendio,
puesto que se hallaron restos de tejados caídos sobre los
mosaicos y se documentaron varios esqueletos humanos en
posiciones violentas, tendidos entre carbones y cenizas de
las bigcís carbonizadas por el fuego (Ribas 1964, p. 52 ss. y
lámina'xXXVI; Ribas 1975, p. 17, y lám. III, abajo).

Ribas, que atribuye estas destrucciones a las supuestas
invasiones de principios del siglo V, hace un precisión
interesante sobre el aula absidada que él considera basílica.
Dice, concretamente, que "sólo este lugar fue limpiado de
ruinas", y que se procedió a reforzar el ábside mediante un
contrafuerte, hecho "de piedras calcinadas por el fuego";
este contrafuerte no precisó cimientos, pues, según Ribas, se
alzó sobre un montón de escombros de 35 cms. de espesor que
no había sido retirado (Ribas 1975, p. 65). Esta observación
permite suponer una reuti1ización de esta aula después de la
destrucción de 3a vi 13 a, lo cual no afectó a otras zonas del
yacimiento (como se demuestra en el caso de los cadáveres
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hallados in situ ) . Sin embargo, nada permite probar la
función religiös? que 3 e supone R

Por otro lado, la necesidad de construir un
contraf uerte nos hace pensar que la estructura semicircular
debió pertenecer realmente a un ábside y no a una exedra, que
no hubiese necesitado, rreemos, de tal refuerzo. Ello debe
implicar que la reforma por la que se construyó este ábside
de-fcuó afectar de-- forma i m por t tinte» a las paredes de esta aula,
lo que no podernos apreciar por no haberse hallado restos en
a] izado.

E. n ¿-podrí et 1 tompdieva] se practicaron en este lugar
algunas fosas (que? creemos podrían ser silos, o baen
escombreras r corno proponen Prevosti y Clariana) que destruyen
tanihic-n parcialmen te los mosaicos romanos, y que constituyen
una muestra de la ocupación o frecuentación de esta zona en
un momento indeterminado de la Alta Edad Media (Clariana et
<EÜ_L¿. -193¿>; Prevosti - Clariana 1988, p. 16 - 17); sin
embargo, no existe ningún indicio que nos permita suponer
ninguna coi itinu Ld-ad entre la villa romana ^ esta poco
conocida (puesto que no se han hallado esructuras de habitat)
"frecuentación" de la nona durante la Alta Edad Hedía.

l.a necrópolis denominada de la Bóbila o Rajoleria Ros
se sa t na ha junto al Camí del Mag (que continúa e] trazado de
Id vía romana), a 500 m. al Norte de la v \ 1 1 a de Torre
L t ander (15). Dada su proximidad a la villa se ha planteado,
razonablemente (Ribas 1964, p. 150; Clariana - Prevosti , en

a ) , que pueda tratarse de la necrópolis de dicha vi 1 la.
En esta necrópolis se hallaron tumbas de tégulas y sarcófagos
de plomo; en el anterior de algunas sepulturas se hallaron
algunos objetos depositados como ajuar, entre ellos algunas
lucernas. Clariana y Prévost a ( en pr &nsa ) estudian una de
r-stas lucernas, que creemos que corresponde a la forma Hayes
I - Atlante VIII; estos autores hacen referencia (no
alustrada) a otra lucerna, asimismo de la forma Hayes I -
Atlante VIII. Dos monedas datadas en 337 - 341 y 378 - 383
fueron encontradas también en esta necrópolis (Prevosti 1981
A , p . 318).

*

En la antigua masía* de Can Llauder se conservaban tres
sarcófagos de plomo hallados en las inmediaciones, que
desaparecieron hacia el año 19̂ 7 (Ribas 1975, p. 65; Clariana
- Prevosti, en prensa ) . Este tipo de enterramientos se
t'ncuentra en la necrópolis de San Fructuoso en Tarragona y en
la cercana de la Rajoleria Ros, por lo que cabe suponerles
una cronología tardorrornana .

Materiales

Los materiales cerámicos que catamos seguidamente son,
en su mayor parte inéditos, a excepción de algunas piezas
publicadas por Ribas (1975), y corresponden a las
excavaciones efectuadas por el citado investigador,
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desconociéndose el contexto estratigráfico de las piezas. Se
incluyen también algunos fragmentos cerámicos procedentes de
intervenciones posteriores (concretamente, un fragmento de
lucerna de la forma Atlante X) además de cerámicas pintadas y
ánforas, halladas en las excavaciones del vertedero. De estas
últimas se incluye también una referencia a los ejemplares de
sigil lata africana D con decoración estampada, que han sido
publicados por Prevosti y Clariana (1988, p. 223).

Tenemos en curso de realización un estudio más completo
sobre las cerámicas tardorromanas de Torre Llauder; por ello,
los materiales que citamos seguidamente los incluimos en el
inventario principalmente por su valor estadístico y
representativo, aunque citamos todos los materiales hallados
en las excavaciones de Marià Ribas, pero no la totalidad de
los que corresponden a las intervenciones más recientes. De
las excavaciones del vertedero citamos, por su interés, los
fragmentos anfóricos.

Siqi 1 lata africana C_ con decoración aplicada

1 - Fragmento de borde. Probablemente corresponde a la forma
Hayes 52 B. Decoración aplicada sobre el borde, con la
representación de un pez (motivo similar al Atlante 45).
Número de inventario: 11031.

2 - Fragmento de base de forma indeterminada. Decoración
estampada en el fondo interno, de características no
precisables, debido a su estado fragmentario, aunque se
aprecia un pájaro y lo que podría ser una pantera. Num. inv.:
5708.

Siqi1 lata africana C tardía

3 - Fragmento de pared, con decoración de ruedecilla en la
parte exterior. Corresponde probablemente a la forma Hayes
82. Num. inv.: 11035.

4 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Producción C 5. Decoración estampada en el fondo interno,
consistente en el motivo Hayes 289 B - Atlante 292, que se
encuentra en los estilos D y E I. Diámetro de la base: 14
cms. Num. inv.: 5388.

Sigil lata africana D

5 — Borde y pared. Forma Hayes 58, probablemente 58 B n. 19.
Producción D 1/2. Diámetro del borde: 27 cms. Num. inv.:
5785.

6 - Borde. Forma Hayes 58 B. Producción D 1. Num. inv.:
11016.

7 y 8 - Un fragmento de borde y pared (falta la zona de la
base) y otro de pared. Forma Hayes 59 A. Producción D 1.
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Diámetro del borde (en el primer fragmento): 33 cms. Núm.
inv.: 5783 y 11013.

9 - Borde y parte de la pared. Forma Hayes 59 B. Producción D
1. Diámetro del borde: 46 cms. aprox. Núm. inv.: 11011.

10 y 11 - Un fragmento de borde y parte de la pared y un
borde. Forma Hayes 59. Producción D 1. Diámetro de los
bordes: 31 y 23 cms. Núm. inv.: 1101O y 11O12.

12 - Perfil completo de un plato de la forma Hayes 61 A -
Waagé 1948, lám. IX, n. 831 k. Decoración estampada en el
fondo interno, del estilo A II de Hayes, consistente en
palmetas del tipo Hayes 1 - Atlante 108 y Hayes 4 - Atlante
114, motivos circulares Hayes 26 — Atlante 1O y rosetas Hayes
44 B - Atlante 183 (Ribas 1975, fig. 31, n. 3 a 7, varios
fragmentos pertenecientes al mismo plato; Clariana -
Prevosti, en prensa).

13 - Borde y pared. Forma Hayes 61 A - Lamb. 54, 54 ter.
Producción D 1 / 2. Diámetro del borde: 31 cms. Núm. inv.:
5781.

14 - Borde y parte de la pared. Forma Hayes 61 A, tipo Hayes
61 n. 21. Producción D 1. Diámetro del borde: 43 cms. Num.
inv.: 11022.

15 y 16 - Un fragmento de borde y parte de la pared y otro de
pared carenada. Forma Hayes 61 n. 26. Producción D 1. Núm.
inv.: sin número y 11014.

17 - Borde y parte de la pared. Forma Hayes 61 A,
probablemente Hayes 61, n. 21. Producción D 1 / 2. Presenta
una perforación circular en la pared. Diámetro del borde: 41
cms. aprox. Núm. inv.: 5780.

18 — Borde y parte alta de la pared. Forma Hayes 61 A,
probablemente Hayes 61 n. 26. Producción D 2. Núm. inv.:
11020 (son dos fragmentos que unen entre sí).

19. - Borde y parte de la pared. Forma Hayes 61
Hayes 61 n. 13. Producción D 1. Núm. inv.: 11024.

A, quizás

2O a 22 - Un fragmento de borde y parte de la pared ,• dos de
pared carenada. Forma Hayes 61 A. Producción D 1. Núm. inv.:
11019, 11O23 y 11026.

23 a 25 - Un perfil complete (falta solamente la zona de la
base), un borde y ur. fragmento de pared carenada. Forma Hayes
61 B - Lamboglit. 53 bis. Producción D 1. Diámetro del borde
(e?.-> el primer fragmento): 29 cms. Núm. inv.: 5782, 11025 y
11O27.

26 y 27 - Un fragmento de borde y parte de la
borde. Forma Hayes 61 B - Deneauve 1972, lám.

pared y un
II, C 771 1.
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Producción D 2. Diámetro del borde (en el primer fragmento):
29 cms. Num. inv.: 5778 y 11047.

28 — Borde y parte de la pared. Forma Hayes 61 B/103;
seguimos la denominación dada por Hayes (1976, p. 54) a un
fragmento hallado en Cartago (Hayes 1976, p. 55, fig. 3, n.
3), al parecer un híbrido de las formas Hayes 61 B, 103 y 99,
que no ha sido incorporado ni a la revisión de la tipología
de este mismo autor (Hayes 1980) ni a la del Atlante (AAW
1981); por otro lado, el ejemplar de Cartago tiene, según
indica Hayes, un diámetro de 31 cms., mientras que el de
Torre Llauder es considerablemente menor, aunque el referente
tipológico nos parece equiparable. En el yacimiento de Camp
de la Gruta (Torroella de Montgrí, Baix Empordà, Gerona)
existe un ejemplar idéntico. Producción D 2. Diámetro del
borde: 21 cms. Num. inv.: 11049.

29 - Borde y pared. Forma Hayes 50 B n. 61. Producción D 1.
Diámetro del borde: 27 - 30 cms. aprox. Num. inv.: 11015.

30 a 32 — Tres fragmentos de borde y parte de la pared. Forma
Hayes 67, n. 1, 4, 9. Producción DI. Diámetros de los
bordes, comprendidos entre: 37 y 39 cms. Núm. inv.s 11042,
11043 y 11044.

33 a 41 - Dos perfiles casi completos (faltan solamente las
bases), seis fragmentos de bordes y parte de las paredes y un
borde. Forma Hayes 67, n. 5 — 6 , 17, 28. Producción D 1.
Diámetros de los bordes: entre los 33 y los 40 / 43 cms.
Número de inventario: 5310, 11039, 11040, 11041, 11046,
11045; el resto no tiene número.

42 - Borde y parte de la pared. Forma Hayes 67. Producción D
1. Diámetro del borde: 18,5 cms. Num. inv.: 5791.

43 — Borde y parte de la pared. Forma Hayes 76, n. 6.
Producción D 1. Diámetro del borde: 40 cms. Num. inv.: 5788.

44 — Borde y parte alta de la pared. Forma Hayes 79.
Producción D 1/2. Núm. inv.: 11038.

45 — Borde y pared. Forma Hayes 87 C. Producción D l«
Diámetro del borde: 28 cms. Sin número.

46 y 47 — Dos fragmentos de borde y parte de la pared. Forma
Hayes 88 - Atlante lám. XL, 9. Producción D 2. Diámetros de
los bordes: 34 y 30 cms. Núm. inv.: 11021 y 11O48.

48 - Borde y parte de la pared. Forma Hayes 94. Producción D
1. Diámetro del borde: 19 cms. Sin número; son dos
fragmentos, que corresponden probablemente a la misma pieza.

49 - Borde y parte de la pared. Forma Hayes 97. Producción D
2. Diámetro del borde: 17 / 20 cms. aproximadamente (de
difícil cálculo, dado que el borde es estrellado). Núm. inv.:
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5790.

50 - Fragmento de borde, pared y parte de la visera. Forma
Hayes 91 A o B. Producción D 1/2. Núm. inv.: IIOIB.

51 - Borde, pared y visera. Forma Hayes 91 B. Producción D 1.
Diámetro del borde: 21 cms. Num. inv.: 5786.

52 - Base. Forma Hayes 91 A, B o C. Decoración de ruedecilla
en el fondo interno. Producción D 1. Diámetro de la base: 13
cms. Num. inv.: 5715.

53 - Borde y pared (falta la visera). Forma Hayes 91 C.
Producción D 2. Diámetro del borde: 17 cms. Num. inv.: 11017.

54 a 56 - Tres fragmentos de base. Forma Hayes 91. Producción
D 1 en dos casos, y D 1/2 en el tercero. Decoración de
ruedecilla en el fondo interno. Núm. inv.: 11032, 11033 y
11034.

57 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Producción D 1/2. Decoración estampada en el fondo interno,
muy fragmentada, si bien parece reconocerse el motivo Hayes
44 B - Atlante 183. Estilo A II. Núm. inv.: 5713.

58 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, consistente en
motivos circulares del tipo Hayes 71 - Atlante 33. Estilo A
II (sona de la escombrera; Prevosti - Clariana 1988, p. 223,
arriba, derecha).

59 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, consistente en
palmetas del tipo Hayes 2. - Atlante 109. Estilo A II (350 -
380 circa) (zona de la escombrera; Prevosti - Clariana 1988,
p. 223, centro, izquierda).

60 - Fragmento de base, posiblemente de la forma Hayes 67 (o
76) a juzgar por el tipo de la misma. Producción D 1.
Decoración estampada en el fondo interno, consistente en
motivos circulares, posiblemente del estilo A II. Núm. inv.:
5322.

61 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, consistente en
motivos circulares tipo Hayes 27 - Atlante 11, de los estilo
A II, A III, B y C . Probablemente corresponde al A II (zona
de la escombrera; Prevosti - Clariana 1988, p. 223, arriba a
la izquierda).

62 — Fragmento de base de plato de forma indeterminada, <J«î la
primera etapa de la producción (formas Hayes 58 e., 64).
Producción D 1. Decoración estampada en t1 fondo interno,
consistente en círculos dentadc^, correspondientes
probablemente al tipo Atlante IAm. 183 - 184. Estilo A II o A
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III. Num. inv.: 17380.

63 - Fragmento iJ-= base de forma indeterminada. Decoración
estan.pada en SLA fondo interno, del estilo A II o el A III de
Hayt=-. Consiste en palmetas fragmentadas, aunque posiblemente
del tipo Hayes 1 — Atlante 108. Corresponde a una base de la
forma Hayes 67, probablemente, a juzgar por el tipo de base
(Ribas 1975, fig. 31, n. 10).

64 — Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Producción D i. Decoración estampada en el fondo interno, de
la que se aprecia un fragmento de palmeta, correspondiente
probablemente al tipo Atlante 1O9. Estilo A II o A III. Num.
inv.: 5712.

65 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, consistente en
motivos circulares del tipo Hayes 33 — Atlante 18. Estilo A
II o A III (zona de la escombrera; Prevosti - Clariana 1988,
p. 223, abajo, izquierda).

66 — Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, consistente en
motivos de enrejado del tipo Hayes 70 - Atlante 32, de los
estilo A II, a III y B. Debe ser del A II o el A III (zona de
la escombrera; Prevosti - Clariana 1988, p. 223, arriba,
centro).

67 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, consistente en
motivos del tipo Hayes 75 - Atlante 140, de los estilos A II
(?) y A III (primera mitad del siglo V) (zona de la
escombrera; Prevosti - Clariana 1988, p. 223, centro, abajo).

68 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, del estilo A III,
consistente en motivos circulares dentados del tipo Atlante
20 (sin paralelo en el catálogo de Hayes) (Ribas 1975, fig.
31, n. 2) .

69 — Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, del estilo A sin
poder precisar el grupo concreto, aunque probablemente se
trate del'estilo A III. Consiste en motivos circulares del
tipo Hayes 29 - Atlante 13 (Ribas 1975, fig. 31, n. B).

70 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, consistente en una
palmeta y un motivo circular, ambos fragmentados; sólo es
posible atribuirlo al estilo A de Hayes, sin precisar más
(Ribas 1975, fig. 31, n. 13).

71 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Producción D l / 2. Decoración estampada en el fondo interno,
consistente en la representación de una cruz similar al tipo
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Hayes 311 - Atlante 232. Estilo E I. Num. inv.: 1835.

72 — Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Producción D l / 2. Decoración estampada en el fondo interno,
consistente en una representación de cruz gemada,
probablemente del tipo Atlante 26O, atribuido al estilo E II.
Num. inv.: 11028.

Sigil lata gris estampada

73 y 74 - Dos fragmentos de borde y parte de la pared. Forma
Rigoir 1. Decoración estampada sobre el borde. Diámetro del
borde (en el primer caso): 27 cms. Num. inv.: 11036 y 11037.

75 - Borde y parte de la pared. Forma Rigoir 6 A. No presenta
decoración. Diámetro del borde: 10 cms. Num. inv.: 23.

76 a 78 - Tres fragmentos de paredes, posiblemente de la
forma Rigoir 6. Decoración estampada en la pared exterior.
Num. inv.: 20, 25 y 5325. Uno de ellos ha sido publicado por
Ribas (1975, fig. 32, n. 3).

79 a 82 — Cuatro fragmentos de borde y pared. Forma Rigoir 15
A. Decoración estampada en la pared exterior. Diámetros de
los bordes (en dos de los casos): 10 y 12 cms. Num. inv.: 22,
11029 (hallado en 1980, en las labores de limpieza de las
termas de Poniente), 11O30 y sin número determinado. Uno de
ellos ha sido publicado por Ribas (1975, fig. 32, n. 1).

83 - Fragmento de pared carenada. Forma Rigoir 15. Num. inv.:
5146.

84 a 86 - Un fragmento de borde y parte de la pared y dos de
pared carenada. Forma Rigoir 18. Decoración estampada en la
pared exterior. Num. inv.: 26, 27 y 5329.

87 - Fragmento de pared, posiblemente de la forma Rigoir 18.
Decoración estampada en la pared exterior. Num. inv.: 24.

88 a 9O - Tres fragmentos informes. Se conserva parte de la
decoración, estampada en dos casos y de ruedecilla en el
tercer. Num. inv.: 21, 5345 e indeterminado. Uno de ellos ha
sido publicado por Ribas (1975, fig. 32, n. 4).

Sigil lata estampada anaranjada

91 y 92 - Un fragmento de borde y pared y otro de pared
carenada, en la zona cercana al borde. Forma Rigoir 1.
Decoración estampada sobre el borde. Num. inv.: 17 y 18. Uno
de ellos ha sido publicado por Ribas (1975, fig. 31, n. 9).

93 - Borde y parte alta de la pared. Forma Rigoir 15,
probablemente. Se aprecia una mínima parte de la decoración.
Diámetro del borde: 12,5 cms. Num. inv.: 19. (Ribas 1975,
fig. 32, n. 2).
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94 y 95 - Un fragmento de borde y pared y otro de pared
carenada. Forma Rigoir 18. Decoración estampada en la pared
exterior. Diámetro del borde (en el primer fragmento): 12
cms. Sin número.

96 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en su fondo interno, consistente en
palmetas (fragmentadas) y círculos dentados (Ribas 1975, fig.
31, n. i ) .

Sigil lata hispánica tardía

97 a 101 - Cinco fragmentos de pared, dos de ellos carenados.
Forma Draggendorff 37 tardía. Decoración del Segundo Estilo.
Núm. inv.: 7823, 7825, 7826, 7827 y 7829.

Lucernas africanas

102 - Fragmento de margo de lucerna, de la forma Hayes I -
Atlante VIII (Clariana 1976 B, p. 62 - 64).

103 a 105 - Dos fragmentos de lucernas semicompletas y un
fragmento de orla y parte del canal. Forma Hayes II - Atlante
X. Decoración en la orla y el disco. Núm. inv.: 4984 y "T.
Ll. - 83 - 16O - 1, parets laterals"; el otro ejemplar ha
sido publicado por Ribas (1975, lám. II, abajo a la derecha)
y Clariana (1976 B, p. 62 - 64; p. 80, foto n. 24).

106 - Fragmento de pico de lucerna, cuya forma es de tipo
africano, aunque su fábrica no es de esta procedencia.
Prensenta una marca de ceramista, con el texto 11 ici
(Clariana 1976 B, p. 62 - 64 y 75; Clariana - Prevosti, en
prensa).

Cerámica fina con decoración incisa (siqi1 lata africana ?)

107 - Fragmento de pie, con el fondo interno decorado a base
de incisiones (Ribas 1975, fig. 31, n. 14).

Cerámica pintada

108 — Fragmento informe de pared. Pasta de color beige claro,
con pintura de color gris oscuro. Núm. inv.: 5144.

109 a 115 - Siete fragmentos de paredes. Pastas de color
ocre, y pinturas de color rojo vinoso y negro - violáceo.
Hallados en la zona de la escombrera.

Ánforas

Africanas:

116 - Borde y parte alta del cuello. Forma Keay III simi lis.
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117 y 118 - Dos fragmentos de bordes y parte del cuello.
Forma Africana II A "con gradino" - l< eay V.

119 y 12O — Dos fragmentos de borde y parte alta del cuello.
Forma H eay VI.

121 - Borde y parte alta del cuello. Forma Africana II D -
Keay VII.

122 - Borde y parte alta de la pared. Forma Keay XXV B (más
probablemente que Keay VII).

123 y 124 - Un fragmento de orde y parte alta del cuello y
otro de borde, parte del cuello y arranque de las asas. Forma
Keay XXV C.

125 - Borde y parte alta de la pared. Forma Keay XXV O, o
quizá V.

126 - Pivote. Forma Keay XXV, variante 1 de los pivotes de
esta forma.

127 - Ánfora semicompleta (falta solamente la roña de la
base). Forma Keay XXVI i.

128 - Borde y parte alta del cuello. Forma Keay XLI.

129 - Borde y parte del cuello. Forma Keay LXII A.

130 - Borde, cuello y asas. Forma Keay LXII E.

131 - Borde, cuello, asas y hombros. Forma Keay LXII, tipo
indeterminado.

132 - Pivote. Forma h eay LXII, variante A de los pivotes de
esta forma.

133 - Pivote de ánfora africana de forma indeterminada
(quizás Keay III, IV, V, VI o VII).

Orientales:

134 - Borde y cuello. Forma Keay Lili C.

135 y 136 - Dos anforetas completas. Su clasificación
tipológica es difícil, aunque presentan ciertas analogías
formales (principalmente en el borde y el cuello) con la
forma Keay Lili (singularmente con el tipo C), así como (en
menor medida) con la forma Agora de Atenas M. 273, y tienen
muy marcadas las estrías del torneado en el cuerpo, como
sucede en estas formas; sin embargo, difieren de las mismas
en la sección de las asas y en el hecho de presentar, a
diferencia de ellas, una base plana umbilicada. Por ello,
suponemos para estas anforetas un origen en el Mediterráneo
oriental, pero tipológicamente no podemos encuadrarlas dentro
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de ninguna forma conocida.

Sud-hispanicas :

137 - Borde. Puede identificarse con dudas con la forma Keay
XIII B.

138 - Borde. Forma Keay XIX B.

139 - Pivote. Corresponde probablemente a la forma Keay XIII.

140 - Pivote de la forma Keay XIX o XXIII.

Vidrio

141 y 142 - Dos fragmentos de vasos decorados, que se
consideran del siglo III o el IV d. de J.C. (Ribas 1975,, fig.
34, n. 3 y 4). No podemos estar seguros de esta datación.

Además, en la escombrera excavada en los años ochenta
se hallaron varios fragmentos de vidrio, que no incluímos
aquí .

Monedas

Del siglo III avanzado se han hallado monedas de
Gordiano III, Valeriano, Tétrico, Victorino y Balieno
(Prevosti 1981 A, p. 3O2 -303).

Procedentes de las excavaciones antiguas, se han
hallado monedas de los siguientes emperadores (Martí -
Bonamusa 1976; Prevosti 1981 A, p. 303 - 305:

143 — Diocleciano (un ejemplar).

144 a 148 - Constantino I y/o II (cinco).

149 a 156 - Constancio (ocho).

157 - Constante (una).

158 — Juliano (una).

Además, se han hallado algunos ejemplares imposibles de
clasificar debido a su mal estado (Martí — Bonamusa 1976, p.
96 - 98). Las monedas del Bajo Imperio constituyen el 24,242
7. del total de las del yacimiento, según Martí y Bonamusa.

Mobiliario metálico

16O - Hebilla de cinturón, de bronce, datada en época
tardorromana (Ribas 19.75, fig. 29; Prevosti 1981 A, p. 286 y
lám. XX, n. 7).
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Conclusiones

Esta vil la fue sin duda un habitat rico y suntuoso en
época severiana, como lo demuestra su reestructuración
arquitectónica y la decoración musiva de que fue objeto. En
el Bajo Imperio, sin embargo, el asentamiento está marcado
por un carácter marcadamente funcional, como lo demuestra la
construcción de un almacén de dolia y de varios depósitos de
decantación de líquidos, lo que implica una importante
actividad agrícola. Sin embargo, en un momento indeterminado
de esta época, del que solamente podemos precisar que es
post-severiano (por ser sin duda posterior a los mosaicos), y
que se ha situado razonablemente en el siglo IV, se construyó
lo que debió ser un ábside (mejor que una exedra, por las
razones apuntadas más arriba) que contribuye a embellecer la
sala principal de la vi 1 la.

Clariana y Prevosti (en prensa) creen que las
estructuras de tipo agrícola-industrial deben ser posteriores
al siglo IV, puesto que no les parece probable que coincida
este proceso de ruraliración con el embellecimiento de la
citada aula mediante la adición del ábside; sin embargo, no
nos parece imposible una reducción de la pars urbana. que
pudo haber comportado el embellecimiento de su aula principal
paralelamente a la transformación de las estancias adyacentes
a la misma en pars rustica. lo que no representa ninguna
violencia con las nuevas tendencias del poblamiento rural en
el Bajo Imperio. Ello nos parece tanto más probable cuanto
que dicha aula no fue afectada por la instalación de los
dolia y depósitos, que sí se emplazaron en las habitaciones
vecinas.

En los depósitos de líquidos se comprueba su carácter
marcadamente funcional, al reutilizarse elementos de
construcciones anteriores en su fábrica. Ello implica una
prioridad en las actividades rurales y una disminución en los
lujos junto con un cambio del planteamiento de la actividad y
estructura de la vil la. pero no nos autoriza a suponer un
empobrecimiento económico. Es más, estos cambios evidencian,
como hemos dicho, una actividad agricultora e industrial
relativamente importante.

Parece claro que la vil la fue destruida (al menos en su
mayor parte) por un incendio, pues pese al deficiente método
de excavación empleado en los años sesenta está clara la
existencia de restos de tejados caídos, carbones y cenizas,
así como de cadáveres caídos en posiciones violentas, que ni
tan sólo fueron retirados e inhumados, debiendo haber quedado
sepultados entre las ruinas. No sabemos si esta destrucción
(que no podemos fechar, por carecer de elementos precisos
para ello) corresponde al último momento de actividad del
asentamiento o no; la observación hecha por Ribas sobre la
estructura y las tierras en que se asentaba el refuerzo del
ábside antes citado permite suponer que el aula
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correspondiente al mismo fue reconstruida tras el incendio,
aunque no podemos asegurarlo. En todo caso, es posible que se
procediese a terraplenar y ocupar el área de dicha aula, que
Ribas considera en uso tras dicho incendio, aunque nada
permite comprobar su suposición de que fuese reutil izada como
capilla.

El plato de la forma Hayes 61 cuyos fragmentos fueron
hallados dispersos en varios lugares de la vil la proporciona
una cronología imprecisa de la segunda mitad del siglo IV y
la primera del V; no sabemos si corresponde o no al momento
del incendio, dado que se han hallado también cerámicas (y en
cierta abundancia, como demuestran los hallazgos del
vertedero) que pueden llevarse hasta finales del siglo V o,
más probablemente, la primera mitad del VI d. de J.C. Dado
que existe la posibilidad de una reutilización de al menos
una habitación de la vi lia después del incendio, no podemos
utilizar estos materiales en relación al momento en que se
produjo el mismo, aunque sí podemos, en sentido amplio,
asegurar que el asentamiento estuvo activo hasta finales del
siglo V o inicios del VI d. de J.C. La utilización de su
emplazamiento como campo de silos en época altomedieval
corresponde ya a otra cuestión.

Bibliografia

Ribas 1964, p. 52 ss., y lám. XXXVI. Ribas 1972, p. 169, fig.
43 i p. 17O, fig. 44. Barrai 1973 A, p. 735 - 742, y 745 -
754, fig. l - 10. Caballero - Argente 1975, p. 134. Ribas
1975, p. 17 y 63 - 66, figs. 31 a 34 y lám. III, abajo.
Clariana 1976 B. Martí - Bonamusa 1976. Barrai 1978, p. 107 -
111, láms. LVII - LVIII. Prevosti 1981 A, p. 251 - 315 (con
abundante bibliografía anterior). Juncosa - Clariana 1984.
Clariana et alii 1986. Prevosti - Clariana 1987. Prevosti -
Clariana 1988. Clariana - Prevosti en prensa.

10.7.19 - Junto al Torrente de la Pólvora

Características

Se encuentra en el actual casco urbano de Mataró, a
110 m. sobre el nivel del mar, entre los torrentes de les
Valls i La Pólvora, con buena visibilidad hacia el mar. En
este lugar se han hallado algunos restos de paredes y
pavimentos de opus siqninum, así como unas losas de mármol
que podrían formar parte de uno de opus sectile.

Materiales

Moneda

1 — AE 2 de Magno Máximo. Seguimos la descripción de Prevosti
(1981 A, p. 448). Anverso: D.N. Mag. Maxi - mus P. F. Äug._.
Reverso: Reparatio Rei Pub; exergo: PCon.. Ceca: Arles.
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Cronología: 383 - 387.

Conclusiones

El hallazgo de la moneda de Magno Háximo documenta la
actividad de este yacimiento hasta el siglo IV como mínimo.

Biblioqrafía

Prevosti 1981 A, p. 446 - 448 (con bibliografía anterior).

1O.7.2O - Turó d'Onofre Arnau o Turó de Mata

Características

El Turó d'Onofre Arnau es una montaña situada cerca de
Mataró, desde cuya cima se domina visualmente una amplia
perspectiva del Maresme, dado que constituye la elevación
importante más cercana al mar que existe en esta zona.

Ya en el siglo pasado, Pellicer (1887, p. 220) describe
la torre existente en este lugar, y sugiere que fuese de
origen romano, dado que presentaba un revestimiento exterior
de buena sillería. Ribas, por su parte, dice (en unas notas
inéditas, publicadas por Prevosti) que en la cima del monte
existía antiguamente una torre romana, que él aún había
tenido ocasión de ver, y que estaba hecha (traducimos del
catalán) "con piedras de gran tamaño bien escuadradas
dispuestas en hiladas horizontales. Esta torre, en época
medieval formó parte del Castillo de Mataró, hoy totalmente
desaparecido. Tenía una gran semejanza con la Torrassa del
Moro" (torre romana localizada en el término de Llinars del
Vallès). Hace referencia también Ribas al hallazgo frecuente
de cerámica romana en esta zona.

Materiales

Moneda

1 T AE 3 de Valente. Reproducimos seguidamente la descripción
que de la misma hace Prevosti (1981 A, p. 442). Anverso?
D.N. Valen - s P.F. Auq.; reverso: Securitas Rei Publicae.
Posición de cuños: 12. Cronología: 364 - 378. Depositada en
el Museo de Mataró; es la única pieza arqueológica conocida
de este yacimiento.

Conc lusiones

No es fácil establecer la cronología de esta torre, que
podría ser bajoimperial, dado que no es habitual hallar
torres exentas circulares en . época republicana o
altoimperial; de todos modos, ello no es seguro, pero la
moneda de Valente, si se puede realmente relacionar con esta
edificación como parece probable, nos indica su utilización
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en el siglo IV como mínimo. Es posible que en esta época se
den las condiciones que impliquen la ocupación, con fines de
vigilancia, de esta torre y la mencionada de la Torrassa del
Moro.

Bibliografia

Pellicer 1887, p. 220. Prevosti 1981 A, p,
bibliografía anterior). Clariana 1989, p.
recoge la bibliografía anterior).

440 - 442 (con
17 (asimismo,

10.8 - MONTGAT

10.8.1 - Can Ventura o El Castell

Características

Can Ventura se encuentra en la vertiente derecha del
Torrent de 1'Higuera, sobre una elevación del terreno situada
entre este torrente y otra depresión situada a la derecha del
mismo, a unos 25 m. sobre el nivel del mar y unos 150 m. de
la costa actual.

Según Cuyes (1977, p. 348 y 349) se halló en este lugar
parte de un mosaico polícromo, representando un carro tirado
por caballos, así como baños y tumbas. L. Baiera excavó en
1974 parte de una tumba de tégulas. Con motivo de unas obras
en la casa situada en este lugar se halló un lote de
cerámicas romanas, estudiadas por M. Prevosti.

Materiales

Siqi1 lata africana D

1 - Fragmento de base de un plato de forma indeterminada
(Prevosti 1981 B, p. 218). En poder del sr. Rocabayera.

Monedas

Seguimos la descripción de Prevosti, quien tuvo
ocasión de ver los calcos que L. Salera hizo de las monedas.

2 - Moneda constantiniana. Anverso: Urbs Roma. Reverso: sólo
es legible el exergo, donde se ven las letras RP. Ceca: Roma.
Cronología: 330 - 335 / 337. Coleción Subirana.

3 - Moneda de época constantiniana. Anverso: Co,
Reverso: Glor - ia exer - citus. Cronología: 330 - 335.

Conclusiones

Aunque la cita de Prevosti de la existencia de un fondo
de plato de sigil lata africana D no es muy precisa (dentro de
lo impreciso que puede ser describir las posibles
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atribuciones formales de un fondo de plato), ésta y las dos
monedas constantinianas permiten afirmar que la villa estaba
activa durante el Bajo Imperio, en el siglo IV como mínimo.

Hay un dato que, aun teniendo en cuenta que está mal
documentado y es bastante inseguro, da pie a suponer que esta
vi 1 la podía ser bastante suntuosa en el siglo III o en el IV:
la referencia de Cuyas a un mosaico polícromo con la
representación de un carro hace pensar inevitablemente en los
mosaicos circenses de Bell - lloc del Pía (Gerona) y
Barcelona, datado de un modo inseguro el primero en el siglo
III o el IV j aunque más probablemente en la segunda mitad del
siglo III (Balil 1971, p. 49) y el segundo en época
tardoconstantiniana (Barrai 1973 B, passim y 1978, p. 31 -
39). La referencia a la existencia de unos baños abunda en
esta impresión, aunque este dato no aporta posibilidades de
datación como la referencia del mosaico. En todo caso, lo
único que podemos asegurar es que hubo aquí un asentamiento
(probablemente una vil la) activo durante el Bajo Imperio,
aunque el dato reseñado no debe desdeñarse.

Bibliografía

Cuyas 1977, p. 348 - 349. Prévosti 1981 B, p. 217 - 218.

10.9 - PINEDA

10.9.1 - Can Roig

Características

El yacimiento de Can Roig se encuentra al norte de
Pineda, a la altura del km. 678,50 de la carretera de
Francia, y está situado a unos 60 m. sobre el nivel del mar.
Se han hallado abundantes materiales en superficie de época
romana, así como un depósito de líquidos y un pavimento de
mosaico, puestos al descubierto por remociones del terreno;
todo ello demuestra que el tipo de asentamiento corresponde a
una vil la romana, a la cual debió abastecer el acueducto
romano que se conserva en las proximidades, según los autores
que se han ocupado del mismo.

Los materiales (básicamente cerámicos) de este
yacimiento han sido estudiados por A. Soler (1978, 198O A y
1980 B), a quien seguimos en su descripción.

Materiales

Mosaico

1 - Existen referencias sobre la aparición en este lugar de
un mosaico polícromo con representación de peces, que ha sido
datado en la segunda mitad del siglo III d. de J.C. No es
posible precisar dicha atribución, dado que no se ha
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conservado el mosaico.

Sigil lata "lucente"

2 a 4 - Tres bordes de copas de la forma Lamboglia 1/3
(Soler 1978, referencia en p. 161; Soler 1980 A, referencia
en p. 336; Soler 1980 B, p. 360 y p. 370, fig. 12, réf.
30.2O4).

5 y 6 - Un fragmento de borde atribuido por Soler a la forma
Lamboglia 3/8 (sic) y otro informe (Soler 1978, referencia en
p. 161 y 19SO B, referencia en p. 360).

El total de fragmentos de cerámica "lucente" es de
nueve (Soler 1980 B, p. 362), por lo que cuatro de ellos
deben ser informes.

Siqi1 lata africana C

7 y 8 - Dos fragmentos de la forma Hayes 44 (Soler 1978,
referencia en p. 161).

9 - Fragmento de la forma Hayes 48 (Soler 1978, referencia en
p. 161).

10 a 23 - Catorce fragmentos de platos de la forma Hayes 50
(Soler 1978, referencia en p. 161; 1980 A, referencia en p.
336; 1980 B, referencia en p. 360).

El total de fragmentos de sigil lata africana C hallados
es de 45 (Soler 1980 B, p. 362), la mayoría informes.

Siqi1 lata africana D

24 - Borde y parte de la pared, posiblemente de la forma
Hayes 58 (Soler 1978, p. 165, dibujo sin numerar; clasificado
como Lamb. 6 - Hayes 34 en sigil lata africana A).

25 y 26 - Dos bordes de plato de la forma Hayes 61 A (Soler
1980 B, referencia en p. 360).

27 - Borde de plato de la forma Hayes 67 (Soler 1980 A,
referencia en p. 336).

28 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Presenta en su fondo interno decoración de "glanztönfilm" en
espiral (Soler 1980 B, referencia en p. 360). Dado que se
trata de un fragmento informe, la atribución del fragmento
que hace Soler a la forma Hayes 109 nos parece poco
fundamentada; además, la datación propuesta por este autor
(siglo V) no concuerda con la de dicha forma. Sin embargo,
está claro que se trata de un plato con decoración de
"glanztönfilm".
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29 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración de palmeta, fragmentada, y motivo de ajedrezado
del tipo Atlante 34, sin paralelo en el estudio de Hayes, y
atribuible quizá al estilo A II (Soler 1980 B, p. 369, fig.
6) .

Lucernas africanas

30 y 31 - Dos fragmentos de lucernas, posiblemente de la
forma Atlante VIII o X (Soler 1978, p. 162). Simple
referencia al hallazgo de dos fragmentos de lucerna de la
forma Dressel 31, por lo cual no es posible precisar su
tipología sin haber visto las piezas.

Sigi1 lata hispánica tardía

32 - Borde de la forma Dragg. 37; Soler (I960 B, referencia
en p. 36O) lo incluye como sigil lata hispánica tardía y lo
data en los siglos III y IV, po lo que debe de tratarse de
una Draggendorff 37 tardía.

33 - Borde y parte de la pared. Forma Ritterling 8 (Soler
198O B, p. 360, y p. 368, fig. 4, réf. 30.199).

34 - Fragmento correspondiente, según Soler, a la forma
Mezquíriz 6, datada en los siglos III — IV d. de J.C. (Soler
1978, referencia en p. 161).

Siqi1 lata gris estampada

35 - Fragmento de borde de plato de la forma Rigoir 1.
Presenta decoración estampillada sobre el borde (Soler 1980
B, p. 369, fig. 7, réf. 30.201).

Sigil lata anaranjada estampada

36 - Fragmento de pared, quizá de la forma Rigoir 6;
decoración estampillada en el exterior, consistente en
palmetas (sin paralelo en el Atlante) y motivos circulares
dentados similares al Atlante lám. X, n. 52, enmarcados en un
círculo discontinuo de tamaño mayor (Soler 1980 B, p. 369,
fig. 8, réf. 30.203).

Hebilla visigoda

37 - Hebilla visigoda (Ribas 1975, fig. 52, dibujo; Soler
1978, p. 162, foto).

Conclusiones

El yacimiento de Can Roig debió ser una vil la romana
relativamente potente, teniendo en cuenta que contaba con, al
menos, un pavimento de mosaico, y más aún si se puede
relacionar este asentamiento con el acueducto situado en las
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cercanías.

El hecho de que no pueda confirmarse la datación del
mosaico hallado en este lugar impide documentar con seguridad
un momento de relativa riqueza en la segunda mitad del siglo
III d. de J.C. Sin embargo, los materiales cerámicos indican
el normal aprovisionamiento de productos importados durante
la Antigüedad Tardía; en este sentido, es interesante la
presencia de un fragmento de sigil lata africana D con
decoración de "glanztönfi Im", y quizá más aún el hallazgo de
una hebilla visigoda, que prueba la frecuentación (y
probablemente el habitat continuado) de este asentamiento aún
en el siglo VI avanzado o el VII, como mínimo.

Soler señala (1980 B, p. 362) que los materiales
tardoimperiales (entre los que engloba también la sigil lata
africana C) constituyen el 14,19 7. del total de las cerámicas
recogidas en el yacimento (incluidas las ánforas), lo que
constituye un porcentaje nada despreciable.

Bibliografía

Almagro - Colominas - Serra Ràfols 1945, p. 156 - 158. Ribas
1975, fig. 52. Gorges 1979, referencia en p. 212. Soler 1978,
1980 A y 1980 B.

10.10 - PREMIA DE DALT

10.10.1 - Ca l'Escoda

Características

Este yacimiento se encuentra en el llano, frente al
mar, a unos 25 m. de altura y en el margen derecho del
torrente Castell, y cerca del Camí del Mig (antigua vía
romana). Con ocasión de varias remociones del terreno, se ha
podido conocer (aunque sin detalles), la existencia de muros,
fragmentos de pavimento de siqninum. teselas blancas y
negras y varios restos cerámicos.

Materiales

Sigil lata africana C_

1 — Fragmento de borde de un plato de la forma Hayes 50
(citado por Prevosti como Lamboglia 40; no se publica dibujo
de la pieza).

Un fragmento informe.

Sigil lata africana D

2 - Fragmento de fondo de un plato, de forma indeterminada.
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Conclusiones

En este caso el dato con que contamos es mínimo, pero
suficiente para atestiguar la existencia en época
tardorromana de esta vi1 la.

Bibliografia

Prevosti 1981 A, p. 118 - 119 (con bibliografía anterior).

10.10.2 - Can Nolla

Características

Se encuentra a unos 65 m. sobre el nivel del mar, en
una pequeña elevación situada en el lado izquierdo de una
riera, en un punto a partir del cual el terreno se inclina
suavemente hasta el mar. Con ocasión de unas obras en la
masía de Can Nolla se hallaron algunas cerámicas y cinco
monedas, hoy en paradero desconocido, pero que pudieron ser
estudiadas por Prevosti.

En este lugar se hallaron dos tumbas de tégulas, de
sección triangular, y un enterramiento en ánfora (seccionada
por la mitad), cuya tipología desconocemos. Según
comunicación personal del sr. R. Coll, esta necrópolis es la
misma que la de Santa Anna (ver siguiente referencia).

Materiales

Moneda

1 - Moneda de Constantino. Anverso: busto a la derecha.
Reverso: 61or—ia exer—citus (Prevosti 1981 A, p. ill).

Se halló además una moneda de Claudio II y dos más,
muy deterioradas, que Prevosti atribuye al Bajo Imperio.

Conclusiones
t

Aunque no existe ningún resto cerámico de esta época,
aparte la noticia inconcreta del enterramiento en ánfora
(recordemos que el lote estudiado por Prevosti es muy
exiguo), la moneda constantiniana y las otras dos
probablemente prueban que en este asentamiento había alguna
actividad en el Bajo Imperio, como mínimo en el siglo IV.

Bibliografía

Prevosti 1981 A, p. 110 - 112 (con bibliografía anterior).
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10.10.3 - Santa Anna

Características

Se encuentra este yacimiento a unos 50 - 55 m. de
altura sobre el nivel del mar, alrededor de la capilla de
Santa Anna; antiguamente quedaba al Oeste de una riera, que
hoy ha cambiado su curso y atraviesa por la mitad del
yacimiento.

Sobre este yacimiento existen varias noticias (debidas
a Ribas y otros autores) que hacen referencia al hallazgo de
muros de piedra unida con mortero, pavimentos de opus
signinum y restos de pintura parietal, todo lo cual
evidencia la existencia de una vi lia romana. En este lugar,
la Secció Arqueològica del Museu de Vilassar de Dalt realizó
a partir de 1978 unas prospecciones, de las cuales se conoce
una planta (Prevosti 1981 A, fig. 42, n. 11), que dio como
resultado el hallazgo de una necrópolis de inhumación en
tégulas a doble vertiente, y un enterramiento en ánfora, que
previamente había sido seccionada por la mitad. En el
interior de una de las tumbas de tégulas, la cual se
encontraba en mal estado de conservación, se halló un anillo
cristiano.

Materiales

Ani 1 lo cristiano

1 - Anillo de bronce, con la representación de un crismón y
una paloma con una rama de olivo en el pico; todo ello se
encuentra en bajorrelieve negativo, por lo cual se trata de
un anillo signatorio, como ha señalado Coll (Coll 1984,
fotogragía en p. 1 y dibujo en p. 3).

Conclusiones

El hallazgo de tumbas de tégulas no permite, por sí
mismo, realizar precisiones cronológicas, pero la inhumación
en una ánfora nos documenta claramente la existencia de una
necrópolis tardorromana. El hecho de no conocer la
tipología concreta de esta ánfora impide, de todos modos, dar
una fechación más precisa para el conjunto. Asimismo, el
hallazgo de un anillo con simbologia cristiana prueba que, al
menos parte de la necrópolis, es de época tardorromana;
probablemente lo sea toda ella, pero no podemos asegurarlo.
No es posible, por el momento, determinar si este cementerio
correspondía a la villa romana aquí ubicada o se relaciona
con una hipotética fase paleocristiana de la capilla
existente en este lugar (como propone Prevosti), cuyo origen
no conocemos con precisión.

Por otro lado, tiene interés el hallazgo del anillo
signatorio con simbologia cristiana dentro de una de las
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tumbas, lo cual ha hecho pensar a Coll que la tumba en que se
halló pudo corresponder a un eclesiástico, o bien un civil
(llega a pensar en un propietario rural) que deseaba hacer
constar su condición de cristiano. El hecho de que el anillo
sea signatorio debe indicar, de todos modos, una cierta
categoría social, aunque el hecho de que se hallase en una
simple tumba de tégulas hace pensar que ésta no debió ser muy
elevada. De todos modos, el problema de la datación es
evidente, y no conocemos muchos ejemplos de sarcófagos ni
tumbas relativamente ostentosas después del siglo IV, en lo
que se refiere a la Baja Antigüedad.

Bibliografía

Prevosti 1981 A, p. 112 - 115 (con bibliografía anterior).
Coll 1984, passim.

10.11 - PREMIA DE MAR (16)

10.11.1 - Palmar Hotel

Características

En este lugar, donde se han señalado noticias que
parecen indicar la presencia de una vil la romana, se
destruyeron, al extraer tierras, el año 1976, entre sesenta y
setenta tumbas de inhumación, de varios tipos:

1 - Tumbas de tequlae y imbrices, de sección triangular.

2 - Cistas de tégulas, con lecho de arena.

3 - Fosas excavadas en tierra, cubiertas con tégulas.

4 - Una tumba estaba cubierta de opus spicatum« con losetas
de 7 x 4 x 2 cms.; alrededor de la cabeza del cadáver había
una corona hecha con trozos de vidrio de cuarzo, caracoles y
pechinas.

5, - Dos tumbas en ánforas, del tipo Dressel 2 (número 3 del
plano publicado por Prevosti).

Materiales

Sigi1 lata africana C

1 - Fragmento de borde, probablemente de la forma Hayes 50,
según Prevosti (citado como forma Lamboglia 4O).

Ánfora

2 - Ánfora completa. La atribución que hace Prevosti de la
forma Dressel 2 nos parece acertada, puesto que, aunque no se
ha publicado, hemos podido verla y a grandes rasgos responde
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a esta descripción, con la salvedad de que las asas son
macizas y el perfil resulta algo más masivo que en los
típicos ejemplares altoimperiales, asemejándose mucho al
ánfora que se halló en los años 3O en el solar de la Casa
Padellàs, en Barcelona. Dado que la pasta es típica de las
producciones de la Tarraconense, creemos que puede ser un
producto de esta área geográfica, aunque no nos atrevemos a
proponer una cronología; es posible que se feche en el siglo
III, en el que se inicia la práctica de la inhumación en
ánforas, o bien posterior.

Moneda

3 - Moneda de Constantino I o II. Anverso: ...onstantinus
Aug.. . Reverso: ilegible (Prevosti 1981 A, p. 125 y lám.
XVII, n. 8). Además, se halló una moneda de Claudio II.

Todos estos materiales se encuentran depositados en el
Museo Municipal de Premià de Mar.

Conclusiones

Aunque ya se ha indicado la imposibilidad de datar el
ánfora citada, la existencia de una moneda de Constantino
hallada en esta área permite pensar en una cronología mínima
del siglo IV para una fase de ocupación de la vil la que
parece relacionarse con esta necrópolis, y para esta misma.
La diversidad formal de los diferentes enterramientos hacen
pensar en una fase relativamente avanzada del rito de la
inhumación, situable entre los siglos IV y VI, cronología
que, por otra parte, no descartamos para el ánfora ya citada.
Por otra arte, el gran número de enterramientos hace suponer,
como indica Prevosti, que el yacimiento con que se relacionan
sería muy importante; no sabemos si se trata de una v il la o
un vicus. o bien si este cementerio corresponde a alguna
iglesia paleocristiana, de la cual desconocemos su
existencia.

Bibliografía

Prevosti 1981 A, p. 12O - 127; fig. 42, n. 9.

10.12 - SANT ANDREU DE LLAVANERES

1O.12.l - Can Sans

Características

Esta vil la romana se situaba frente al mar, sobre un
pequeño promontorio de unos 30 m. de altura y a 350 m. de la
costa actual, así como a 300 m. de la riera de Sant Andreu.
Se encuentra destruida en la actualidad, pero en 1949 fue
excavada en una extensión de 40 x 25 m. Aunque se conoce
bastante bien la planta de los restos exhumados, gracias a

Ï61



los trabajos de Ribas, no es posible, a falta de datos
estratigráficos, atribuir una cronologia a las diferentes
fases constructivas, evidenciadas por la superposición de
muros; según Ribas, la vil la sufrió tres reformas sucesivas.

M. Prevosti ha reestudiado la planta de este
yacimiento (1981 A, p. 505 - 507). A partir de la misma y de
este estudio, se pueden señalar los trazo principales de las
estancias excavadas. La vi lia estaba surtida por una
conducción de aguas, hecha de ladrillos (seguramente
revestidos de opus siqninum) y cubierta con losas de piedra;
tenía una longitud de al menos 2 kms., llegando hasta la
actual población de Sant Andreu de Llavaneres o quisa más
lejos, y dividía la villa en dos zonas.

En el plano publicado por Ribas se observa una quincena
de habitaciones dispuestas alrededor de un patio central, el
cual se encontraba dividido por la conducción antes citada.
Se excavó una zona de la vil la rustica. donde se hallaron
algunas habitaciones pavimentadas con opus siqninum y dos
piedras de prensa, así como un depósito; en una de las
habitaciones hay un ábside superpuesto; también se hallaron
dos dolia. que Prevosti cree que debían estar en relación con
la prensa.

Al Norte de la sala donde había la prensa se efectuaron
algunos hallazgos de interés para el tema que aquí nos ocupa.
Se localizó, en el ángulo Norte de una estancia, un pavimento
de opus siqninum. que debió cubrir originariamente toda la
habitación. Junto al depósito citado había una depresión del
pavimento de planta circular, de 1,9 m. de diámetro, donde
había 6 agujeros cuadrados (de un palmo de lado) distribuidos
en dos filas (Prevosti 1981 A, fig. 98, n. 6.7). Según
Ribas, debía tratarse de un horno. El grueso del pavimento
era de 20 cms. Debajo del mismo apareció, según la
descripción dada por Ribas, una capa de tierra, con material
arqueológico, de unos 40 a 45 cms. de potencia; bajo ella,
dos bolsadas y una nueva capa, desigual, con abundante cal y
piedra.

Por debajo de estos estratos se documentó una capa de
tierra de medio metro de espesor, que se asentaba
directamente sobre la roca; en este nivel apareció poca
cerámica, aunque Ribas señala la presencia de sigil lata (sin
especificar el tipo), restos de fauna, fragmentos de vidrio y
una lucerna de canal que él data entre los siglos II y III.

Se hallaron también los restos de un hipocaustum.
cuyo nivel inferior estaba a la misma altura que el pavimento
de la sala absidada anteriormente citada; a medio metro
aproximadamente por debajo suyo había otro pavimento,
correspondiente a un momento anterior. Se hallaron en este
sector tres fragmentos de mosaico blanco (Barrai 1978, núm.
129) que debían pertenecer, según Prevosti, al pavimento
superior de la habitación con el hipocausturn. En el ángulo
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Sur de la e;'c_avac ion sfe detectó el inicio de dos piscinas o
depósitos (la finalidad clara no pudo establecerse). En el
sector de 3 ci prensa, el deposito y el horno Tue donde
apareció, según Ribas, una mayor cantidad de material,
h-i] lindóse fragmento? de mosaicos policromos, no in si tu .

Según Ribas (1975, p. 110), con posterioridad al siglo
III SP ampliaron las i.ntalaciones de la y i _ 3 1 ¿i , que tendrían
un marcado carácter agrícola. Este autor no justifica los
motivos que le llevan a formular esta afirmación, aunque
probablemente responden a la opinion que SE- formó en el
momento de e;:c-a<var este- yacimiento, y hoy no podemos negarlo
n i. verificarlo.

hater j ales

Sa q 3_,3 lata afra cana Ç tard- a

í - Fragmento de borde y pared de un cuenco de la forma Hayes
73 (Prevosti 1981 A, fig. 100, n . i.

S i q 3 1 lata africana D

2 - Fragmento de base de plato de Torrna indeterminada.
E>ecoración estampada en el fondo interno, consistente en
nal metas de] tipo Hayes 2 - Atlante 109 y motivos circulares
del tipo Hayes 24 - Atlante 8. Estilo A II (Ribas 1975, fig.
50; reproducido en Prevosii 1981 A, fig. 99, n. 24).

3 -• Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, consistente en
palmetas del tipo Hayes 2 - Atlante 1O9 y motivos circulares
Hayes 25 - Atlante 9. Estilo A II (Ribas 1975, fig. 50;
reproducido en F'revosti 1981 A, fig, 99, n. 23).

4 - Fraqmento de base de plato de torma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, consistente en
círculos concéntricos, cuya tipología no puede determinarse
por estar demasiado fragmentados (F'revosti 1981 A, fig. 99,
n. 25).

5 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada. Se
observan los círculos concéntricos del fondo interno, pero no
conserva la posible nona decorada (Prevosti JÍ981 A, fig. 99,
n. 26).

de M.
Estos fragmentos cerámicos se conocen por los dibujos

Ribas.

Conclusiones

A la vista de los datos conocidos, si bien conocemos la
planta de parte de le* y_i_JJL_a_ excavada, no poseemos datos
estratigráficos. En relación a lo que se ha dicho irnbre la
nona del supuesto horno, dado que el pavimento de
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F _ j cira i ¡um f-iiati- ruio.. no e M à claro ri pi estrato en que se--
hallc'p T a lucerna cíe- canal antes ruencioriada estaba re] amenté
por debajo del mismo, o b a en e<i pooler i or. L-r Lucerna ritacia
corresponde a lor 11 po<=: henrt.O X y \':> n c1 c TI.<.?-.= a X, datable eri
los siglos Î T y f [ I d„ de J.r. pnr tanto, es posible oue
este pav j oient c > tr.nqa uua i echa ßosvt üu_em cJe esta época, poro
nr> [pocit·nici'· asegiirarlo. Tan sôJo podemos- decir que-1 3a
superposición ríe estructuras document-.! la e ;a <=+ - <?:TT n ? c-lr--
variaE líisre^^ constr tic t: vas:, ciurique no ipnemt-r f ' omc1!- -*-a<~. HP
juicio para datarlas.

E-r i ror i t^a rle_ 'o ' S ' ' E I ?p' r"-' r i - - ! ' L ' r
 rui ••>; ._• = ten evidencias.

— ni i -<•" -^ ' , - 1 1 , J •• ,.-i - — >~^e* ',-, H'.~'^,|"Í- '.'/"i i "•in rip1 t"jir to vil la t?p
!-•• ' - ' _ T T , __ u ¡i rij'igun ni_rC' 'Tintneri':o ; 3 os escasos
i; - i r - - • • i - i r , - , r|r. - n j j j i J J c - . La a-f r _t capa D ccm dernrèicaûn estampada
D r UP • ! "• i-.-• p"- "• 'v'!. i i : i '_i (3 f? c-Ete C-S'-P t •'»mien to en el siglo TV o
\' r-ri|-Mr, |,,i n: na- - •-lliri'-)'.'? • dF'=>corinren>os- la entidad que pudo tener
i 3 yi I_J_>2 er e'_-to r- fu o í ien <'.{><",, asi corno s;u cronología final ,

E^ibl log rafia

19Vfi, p. 6e5, ÍO9 - ilO y 113« Prevosti l<V8i A, p. 5u4
1 coi i b i b I IDC r'c< ; j. j. an tor lor ,> .

lO.il'.;1 - Bajo Sant Pere de Baix

Características

F_<-;tr" VrfCJi mir-nto st> encuentra situado e?n la costa,
frente al mai- ; existen noticias inconcretas del hallazgo de
pared e? v r es-1 os C.BI- Arn.i c os .

Materiales

Getjún Ribas, en este lugar se hallo una moneda de
Con stantin o.

Conclusiones

La noticia del hallazgo de una moneda del siglo IV nos
documenta, aunque s<?a débilmente, una actividad del
yacimiento en época tardorromana.

Bibliografia

Prevosti 1901 A, p. ?i2 - M3 (con bibliografía anterior).
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10.1 J. - SAHT POL DE H AP

10.13.1 - Núc1eo urbano

Características

E_n es núrleo urbano de Sant Pol se han etectuado
algunos hallazgos de materiales de época romana, lo cual
pen-mite suponer la existencia de un habitat de esta época en
el mismo lugar donde se asienta la actual población (Pera -
Soler J 982 -"G3).

Materiales

Sig i 11 ata af ri cana D_

J — Fragmento de borde, vasera y 3a mayor parte del perfil de
un cuenco de la f orina Hayes Ql B (Pera - Soler, 1932 - 83, p.
;"'4, n. J<~>2). Son cinco fragmentos de una misma piena, y se
h-.-« l K-<ron casualmente en el casco urbano de Sant Pol,
roncrptarnrntp en let ca3Jf de Santa Clara, número 26 (Pera -
Soler 1902 - S3, p. 2öO).

honedas

En P! museo de Sant Pol st? conservan siete monedas
tardorrom^nas procedentes de donaciones; probablemente
procedan dp la ::ona de Sant Pol, pero no podemos asegurarlo.
Son las siguientes (17).

2 - AE 2 cíe.« Constantino I .

3 - AC 2 de Constantino TI césar.

4 - AE 2 de Constancio II césar, de la ceca de Antioquia.

G - AE 2 de los aF.os 33O - 335 ti. de J.C. , de la ceca de
Cinco.

e» - AE 3 de los años: 345 - 364.

"7 - AE 2 de Graciano.

B - AF" 2, probablemente» de Graciano (texto del anverso:
. . „ i anu_. . . ) .

Conclusiones

I as monedas» documentan ocupación en la nona durante el
último cuarto del siglo IV como mínimo (monedas de Graciano),
y con mayor secquridad (dado que se halló sin lugar a dudas en
3a población) el fragmento de sigillata africana D, que
confirma esta cronología como mínimo, pudiendo también
atribuirse al siglo V. Todo ello indica la existencia de un
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rntc' rural ron ocupación bajoi mperia] en el
emplazamiento del actual casco urbano de Sant Pol.

Bibl ipgrafía

Pera - So] er í 982 - 83, D. 260« 267, 268, 274 v 779.

J o„13»2 - Monasterio de Sant Pau de la Marina

Características

f.ant Pau de la hará na es un contiguo monasterio situado
en el term J. n o municipal de Sant Pol. Se encuentra a unos 48
I nit. '-'t noresto de Barcelona, y te levanta sobre un montículo
de roca granítica, situado a 135 m. de la pla/a actual y a 38
m. sohre el nivt?] de] mar; es=ta flanqueado por los torrentes
del Sot a'en Morer y de l'Arrosser.

El monasterio es medieval, y aparece citado por primer^
vez en un documento del año 968, sufriendo después diversas
reformas; ] B. estructura actual data de la segunda mitad de]
s\g]o XI (Palou 198&, p. 686 - 687). Esta estructura cubre
otra nías antigua; es evidente, como seríala Palou, que existió
una clara voluntad de preservar el edificio anterior, pues=
para ello se dispusieron dos terraplenes que permitieron
construir las estructuras del monasterio encima del mismo
san peligro de hundimiento, cuando lo más fací] hubiese sido
destruir dicho edificio (Palou 1986, p. 688).

La fachada Norte de dicha estructura mide 5,70 rn * de
Longitud por algo más de 3 de altura; está limitada a ambos
ladns- pnr ti loques graníticos ir regular mente prismáticos
(Palou 1986, p. 689, lámina II, foto). Esto es lo que se
apreciaba incialmente; en J967, una serie de remode- lac iones
permitieron conocer nuevos datos sobre esta estructura. Esta
edj-f a cacion DS de planta trapezoidal irregular (con una
desviación axial hacia el SO.), delimitando una estancia de
5,í- x 4 m., que está dividida en dos por un arco central de
m^dio punto, levantado sobre pilares adosados a las paredes
i ;il et a] es ; este arco sirve como sostén a la bóveda de medio
c?ñón que cubre toda la habitación (18).

A ambos lados del arco central, y adosados al pilar del
mismo aparencen, en las paredes laterales, cuatro arcos
ciegos (dos en cada pared) de medio punto a]go rebajado. No
SP conserva el pavimento, estando actualmente a la vista la
roca bcic-e, orí 3a que se fundamenta el edificio (los cimientos
tienen unos 80 cms. de profundidad). Los cinco arcos tienen
]as dovelas hechas con unas 200 tégulas a las que se cortó
uno de sus lados, colocadas en disposición radial (Palou
1986, p. 690 y 693).

Toda la estructura está cubierta por una bóveda de
que se asienta en las paredes laterales por encima de
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3 DC circ: DE. r: Laclos, sobre? unos- mampuestos alineados.
conrtruiría con tufo calcáreo, y revest -.da interiormente con
ftioi-tc-ro nif-rc ] ade' C.C.TI pt-que-ncii placar» de granite (Palou 19F<6,
p. 693i.

La term ca constructiva se aprecia e- n 3a fachada Norte
do I _- coriï? i:rucc ton . Esta construida con p'edrf'S irreg .llares ,
argeuimsa y una import ante proporción de tegula tr agme-ntada ;
aparecen también algunos sillares. La pared Sur, en cambio,
es--, según Palou (198t'., p. 69 J ) fruto de1 una rt-forma del siglo
\l\' . El apart- j o ptimioivo es visible también en la
con? trurc.:i on de 1 o^ arc.os u"1 9 ) .

No e 'is: M e? n d -à tos seguros sobre la función y cronología
de e-? la r on F i ruc cinn , F-' c< 1 ou crée que debió tener una
finalidrtd religiosa, basándose en el hec no de que hay una
clara voluntad di- conservar esto estructura englobada en el
con j un Lo de Id ermita posterior (Palou 198¿>, p, 697). Este
auiur data la es- 1 rut. tura hacia el saglo V, dado que supone
que los sillares que esporodicamente aparecen en ?u fabrica y
3 ¿ií_ tériL'lar» utiliracias en t- 1 1 a deben proceder de un edificao
romano anterior. Este argumento no nos parece demasiado
conc 1 uyente , aunque el tapo de aparejo y la presencia de
tequias hacen supone-r una cronología tardorromana ,

Ribas (3975, pr 119) haice una breve referencia a este
edificio, al que califica como construcción cristiana del
siglo VI. Probat-] emente la f une j-onal i ddd religiosa sea cierta
por las ranonec antes apuntadcts^ Palou llega a suponer que su
advocación a San Pablo tenga un origen antiguo, relacionado
con el recuerdo de la posible predicación de este apóstol en
la costa catalana. En cuanto a la cronología, una datacion
amp 1 ta do los siglos V - VI (con menor probabilidad, VII o
VI II) parece aceptable, aunque no contamos con datos
definitivos, ni arquitectónicos ni es t rat igra f icos .

Conclusiones

La función r€-:-ligiosa de este edificio parece indudable,
(ñas qup por icis características del mismo por el hecho de
haber sido englobado y preservado en la estructura del
monasterio medieval. Sin embargo, no es posible fecharlo, por
lo que optamos por una cronología amplia (entre los siglos v1

y VI, y quina incluso VIII), que no sabemos si permite o no
considerar esto construcción dentro del campo de estudio de
la época tardorromana .

Bibl ioqraf ía

Ribas J97?, p. J J 9 . Palou J9S6, pèssim.
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10. i_4 - TEIÀ

.lô „14 „j - Cementerio o Vinya del Senyor Mas

Ca rac t er is 1 1 c as

Se encuontra en un 3 ] ano e-levado (a 95 m. sobre el
n i ve? 1 del mar;, en eJ predio denominado Puig Joan, entre la
r i prêt denominada Funs de Raals y otra situada más a] Norte,
paralela a la mi^ma. Este asentamiento se encuentra ubicado
on Lina roña de inerte? pendiente, por" ]o que cabe pensar que
las estructuras arquitectónicas del mismo deberían estar

Debido a la erosaon natural afloraron en este üugar
algunos restos de paredes y pavimentos, por lo que L. Galera
y un grupo de af a donados de El Masnou emprendieron una
excavación ^quí en los cirios 1972 - 73. Se pusieron al
dE'srutu £-rto unes paredes que corrían en dirección N — S y E —
O., con un pavimento de tierra apisonada; esta habitación
nli] 3 terabit otra», que estaba pavimentada con siqninum, el cual
cubría a su ven otro pavimento de siqninum. Si bien se
documentaron, según los excavadores, varios estratos
arqueológicos (entre ellos, lógicamente, el estrato de
relleno de las estructuras más antiguas) no se conoce la
relación con los miamos de los materiales recuperados, por
lo cual es imposible establecer una secuencia cronológica.
No obstant e, regi'in 60 lera, en el primer estrato apareció
cerámica neolítica espatulada; si bien se ha señalado que en
las 3 nnirda ací oner> se excavó una cabana de esta época, creernos
posible que esta cerámica fuese, en realidad, tardorromana o
a] tomf-diev<ri3 , y corcespondiese a la última fase de este
asentamiento. De todos modos, esto es una simple hipótesis.

Materia] es

Sa qi 1 3 ata " lucen t e"

Prevosti seíiala ]a presencia de dos fragmentos informes
de esta producción, uno de los cuales presenta un pequeño
mamalón. F\ecocjemos esta atribución con reservas, pues no
conocemos el uso de esta técnica para la cerámica "lucente".

Sj qi 1 lata africana E)

.1 - Fragmento de borde de plato, probablemente de la forma
Hayos 59 (citado por Prevosti como forma Lamboqlia 51).

2 — Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, consistente en una
roseta del tipo Hayes 65 - Atlante 201. Estilo A III
(Prevosti 1981 A, fig. 34, n. 7).
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- Fr aqmcTito dp- b.-.se dt- plato d«3 lorrnèi indeterminada.
Decoracjûn estampada en el fondo interno, consistente, según
Pr t- vos 1 1 , en "cuadri toe- int: jí o o t " (pi-evosti 1QBÍ A, referència
en p» 5
motivos de
y 31, respec Li v amenté . Es-tiJo A, sin poüer determinar el
cjrupo concreto (probablemente' A I] o A 3 3 1 ) .

Adornéis, se recupero un fragmento informe de sigillata
ai r J cana D , seciun iridien Prevosl-i.

), lo q u t nos hace suponer que se refiere a los
¿u ed rozado de 3o? tipos He. yes 67 y ¿>v y Atlante 2Q

3 ~ C-irun vaso o
características
34 , n . í 0 ) .

publicado pro Prévost i, sin indicar las
de la misma ^Prevosti 1981 H, f.iq.

Conclusiones

Tomo indiLa Prévost i, las características concretas de
oshe habitat no se pueden definir con los ditos actualmente
conocido^, aunque se trata probablemente de una y_i_l_]_a, daido
que se hallaron pavimentos de siqninum . Supone e<~ta autora
que la=: construcciones superiores (las del piso de tierra
apisonada) corrt=sponden a la Paja Antigüedad, a causa de ]a
pobrena de su técnica; parece probable que sea asi, p^ro no
<=;e puedo dar corno cosa segura debido a los mot a vot que s£? ran
indicado anteriormente. Cree F'revosti que la abunrian--±a <Je
cerAniica de ccDcjn£í ha\J lacla eri este- lugctr (.por C't t í- parte,
poco documentado en su trabajo) es un indicio de.- ' i t i _ m.^vor
pprduraca on de3 leí vida de este asentarfii ei ito qur- 1 & que
permiten apreciar las sigillatas africanas, las ciu-lec nos
proporcionan una datación sequra del siglo IV como r.animo.

Bibl lograf ía

f'revosta 19B1 A, p. 47 - 57 (con bibliografía ant<"

10. 14. r - Partida de Fosses o dotes

Características

El yacimiento, situado a 75 m. de altura sot'-« » ¡ i.jvel
del mar, se encuentra limitado por el tcirrentc-? d*> ' ' e la
derechex y un pequeño otero a 3a izquierda. El ic'pn n v.. que
alude a unas "fosas" o "agujeros", hace mención * í-<- i f líos
del te-rreric« con que se encontraban los páyeseos a3 j » l-< cir la
tierra, debidos a dol la , silos o algún resto construe M vo que
provocaba que el terreno cediese.

En este yacimiento se halla abundante -natt-rial
arqueológico en superficie. L. Galera y estros colaboradores
rjel Museo de El Masnou rea linar on unas excavac iones , on las
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CL'ítlff clp&r Lthr i t-rori varias haba laciones pavimentadas con opu =
1A31LL [lüiü y tres (o q ui u á cuatro) depósitos, colocados uno
(unto * otro e-n orden d^ nivel descendente« En una dr ] as
habitaciones se hallo una piedra de prensa, de aceite según
F T f vens t a (Prevosti 19£-U A, "f i g« 42, n. 7). No se conoce
d oc 1 1 men tac i un estratigr -áf ica en relación a estas estructuras.

Materiales

r -i D

.1 - r runnier 1 1 u cic-j borde dp un plato, posiblemente de ]a
H=*yes «-.-.I B, o t_-< l ven la 07 (citado por Prevosti como forma
LcinitiDcj ] .1 d í:>3 ,1 .

'' - F i agrnenlo de borde» ríe la forma Hayes 99 (citado por
Pre^'osti romo forma Lambog3ia 1).

Erír-F mate¡ jales f uef on hallados con ocasión de las
e :c-i vac iones de Galera, v se encuentran deoo^i Lados n̂ el
Musf-D Muniüipa] de 1: 1 Masnou.

Conc lusiones

Esrte asfcntamiento estuvo activo hasta 3a secjunda mitad
del siglc V como mínimo, como prueba el fragmento de la forma
Hayev 99 en sigi]3ata africana D. No tenemos datos para datar
las estructuras arquitectónicas conservadas. Los depósitos de
líquidos hallados aquí podrían tener alguna relation
Prevosti ), con la industria de salazón, o qui;:
samples depósitos de agua. Ureemos que es evider te
herho de estar colocados a distinto nivel y conlíg ic.
sa et. uri indirío claro de alguncí decantación de l^ci '
quo resulta mas lógico pensar,
topográfica de] yacimiento
costa), en l=i elaboración
industria de 3a salazón. E]
parece apoyar nuestro aserto,
que no hay
edifi caeiones,

"a priori" (dada 1 - %
y 3a relativa Jeja-u-
de vino o aceite-- -»u
fragmento de piedra i «
De todos modos, y¿- '• '

evidencias cronológicas para c'c-t,--
pur lo que no arrojan ninguna lu.

fase bcorn

Bibliografía

i eil del yacimiento.

(según
serían

que e 3
- entre
idos, y
i t.uac j ón

d o 1 a
e n l a
f"--'] j no

- dicho
--tas

• •»-• la

F-onas .197f.„ p. 60. Prevosti 1981 A, 102 - 106.

IO. 14.3 - El Palau

Características

be encuentra entre el torrente de Blocas o Fosses v la
riera de Teià, en un campo situado a 40 m. sobre e;] nivel dEîl
mar, a unos òOO ni. de la costa y unos 400 del Camí del Mig,
antigua vía romana. El topónimo es significativo, en relación
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probab] emente con ]a raquera que debió caracterizar a este
asentamiento.

Material es

i - C apa i el. Se- conoce * parí a r cíe un d a bu jo realizado por
u.M. Cuvas, y reproducido por Prévosti t í981 A, fig. 42, n.
¿-. i „ aunque no se indica F-3 n>aterial en el quo esto labrado.
Sus d intensiones son, según Prevosti, 26 : 47 cms.

F'rf'vo<=t i le atribuye una cronología de primera m;.tad
de] sigJo V, d^do que st; trata dp un ejemplar -asi idéntico
cd [ir tjurdpMte de] vac i mi ento de Cal Ros de les Cabres (El
Masnou), qur- se data en el mencionado período, según esta
au i oríj „

Conc 1usiones

Aunque no se conocen con precision otro r materiales
(ni cerámicos ni de otro tipo), let existencia de? un capitel
datable hacia oí siglo V permite asequrar que en esta época
existe alguna remodeiación parcial de la yilia, probablemente
del peristilo, lo cual es una prueba clara de que este
asentamiento gozaba en esa época de cierta riqueza material.

Biblloqrafia

F-'rpvosti 1̂ 'Bl A, p. Q9 - 101 (con ba bl lograf ía anterior) y
fig. 42, n. t>.

1O.14.4 - Lugar indeterminado del término municipal

Características

Desconocidas. Probab] emente corresponda a a]ci'', ci.- ] os
yacimientos citados anteriormente.

Materiales

Monedas

j _ "pequeño bronce" de Constantino; en £?1 r e v i _ ' t < c > . dos
Victorias y un altar, con la leyenda Victoria, SC-CJMP Mateu
Llapis (1958 B, p. 182), quien también hace referencia al
halJango de monedas de Cómodo y Probo. Tan só3o sabemos que e
proceden de la zona de Teià. '

Conclusiones

No son posibles, al desconocer üa procedenci¿i de los
hallazgos (con toda probabilidad, alguno de los yacimientos
citados anteriormente).
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Bibllografla

Mateu i'-?Gh< Ü, p. ISr, n. 9S1',

.1 1 1 ANA

J O . . i 1 , , j - Ca l'Andreu y Can Fàbregues

Características

í-£ tf yac i nuen i o i- f* encuentra en t r t e- J n ú cl t c urbctno de
Ti-in^ y e j c.e?rM(.-:'H te?r 10 d _ ' J mismo. Se situí juntes * ur fraripno
que ; ci 3 i a la Fifcrrrt \ común ic c-i con la comarca del Va] lès, va
usadu seguraiïi&nl.e ni 1 < Antigüedad. S^ n-a planteado la
posibJr- i cirnt if i'"£icj oi i de?] Juçiar que ] os t e,; t os- medievales
donominadí T i _z J_=¿n.o con este yac: innen to , coss po-.sj.ble aunque
PC' rír>nif-i= l r acia . T a r i an c » debe proceder de Ti 1 a us , q u t? debió s^er
f'3 rionibrt üe3 propaetat 10 d£.j úric. v 1 3 J s aquí situada, v' que
probablement e t>e_ ia que aquí nos ocupa, Se halló tcimbton en
t-f.te 3 i>c j c i r una necròpol is cJe tumbas de téçiulas.

este
P,

al descubierto un
autora eri e poc n de
las lieg1 il _iK . Eis t a
a f j n a le t del siy 3 o
que la c'-r^mice mas

Prevosti describe las excavaciones
lug¿\r, publicando una pJanta de parte de ] as rro smav
p. 1*^8, f o.g. 25). estas pusieron
'u pocaustd , ruva c on a i rucea On data esta
Trajano, hasandose en l<:-s marcas de
uonM r UC.C1O1 1 fue a ñutí "l a nada , al parecer,
T T u .'.rucios del l Tí, dátete ion debido a
moderne' es la siqiülata alrir^na A; propone, sin ins-iEtir ni
definirse mucho sobre este punto, que pudo ser un estrato de
destruction, "nue'sto que? er rnuy cenicier.to" . S*- ir-^iore
posterior mein te a los hallazgos exteriores ^ e;, ta
construcción, citando In presencia de un solo estra'f »o-nano;
hace referencia a Icos ull. irnos hallazgos cerámicos c>- esta
zona (sin precisar su posición estt atigr ática ), t t - c - los
cuajes- se encuentra el fragmento de sigillata afric~-> I 1 que
citarnor a continuación.

Materiales

Si qi 3 lata a fric an a D.

1 - Fragmento de bordo de plato de la forma Hciyes i'
por Prevosti como forma Lamboglia 42; Prévost i 1VH!
204) .

M itada
F< , p.

Conc lusiones

Los hal^^zgos de este yacimiento permiten constatar
cierto lujo constructivo a principios del siglo II, como
demuestra la construcción de un hipocausto; en relación a]
abandono del mismo, no vemos nada clara la suposición de un
ec trato de destrucción debido al hallazgo de ceniza? en un
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e 51 r a t n, afirmación en l¿\ que Prt-voEta no se r è* tifa ep
demasiado contundentemente, ni especi ~it:a si volumen real que
las cenizas ocupaban en este eslrator La cronología propuesta
por los materiales evit=i pensa1" en las controvertida1; fechas
do meclaeicloF de] sag] o T]l.

C r ETHOS , «vmqut; no tenernos prue-bas de F ] ] o ^y sar

querer neg-3r la existencia de una destruction por incendie,
provocado o no), que DÍ pora ble que e3 hec. ho de que en este
estrato aparezcan cenizas se puede deber a que est-às formen
partc-- dr 3a basui a con que qua zas se? >~e3 leñó este ámbito para
obliterarlo, sea por uno reforma constructiva o por un
abandono pareja], de-bjudo a otf os motivos que desconocernos.

E' único fragmento de sigillata africana D reportado
por i-'res'osti no arroja mucha 3ur sobre la fase Daj oirnperia]
del yacimiento, que debió afer-tar a otras áreas distintas a
3a excavada; los resultados de 1« excavación implican una
reducción del habitat muy anterior cronológicarnente al Bajo
lmpe-n o- y por tanto c<nusada por motivos que no guardan
nanyuna rejación con él. De? todos modos, este único fragmento
cerámico permate pensar en una ocupación de"1] yacamiento a
ríñalos el siglo IV o en 1« primera mitad del V corno mínimo,
sa endo posible (y el 3 o es tan solo una hipótesis) que se
trate efectivamente, de la supuesta "villa Ti::iana" y haya
originado el núcleo urbano actual, aunque dando lugar a un
pequeño desplazamiento del habitat que debió producirse en un
momento indeterminado,

Biblloqrafía

Prevosti i^Oi B, p. 196 - 206 (con babliografía anterior).

10.LÍÏ.2 -- Can Sen t romà

Ca rac ter i stic as

La v113 a romana de Can Sentromà, situada en el mismo
Fimp] «irania ento y en ] os alrededores de la masía medieval de
este nombre, se encuentra a 150 m. sobre el nivel del mar, fc?n
e3 marqpri derecho de 3a raerá de Mon ta 1 eg re, en la sierra de
La Conreria, que? forma parte de la cordillera Litoral
catalana. A su espalda y en sus lados el terreno es
montañoso; on dirección Sur, éste desciende rápidamente hacia
el mar, da visándose la zona de Badalona (distante unos 1<
I-ms. ) y buena parte del llano de Barcelona. Por los restos
que se ronoc£3n« y a juzgar por la topografía del lugar, puede
afirmarse que la vil 1a romana aquí situada presentaba una
disposición aterrazada.

A parta r de 3934 (y principalmente desde J94?), los
restos cié la villa situados bajo la masía actual han sido
excavados por e3 barón cíe Esponellà, propaetario cJe la misma;
aunque desgraciadamente sin datos estratigraficos, estas
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c. j t ins'E han per mi t a cío documentar, muy p&r cía 1 mente ,
algunas estructuras arquitectónicas (qut? permanecen
inecLit-t; i , aï:.! como recuperar algunos materiales:
arqueológicos de gran interés paru el estudio cíe] yacimiento

Pos t e- r lormerit e s-e llevaron a término, con método
estrattgra f ico , nuevos trabajos durante los años Í9t"7 - 08;
los- rec"u] t rtdoB de1 et- 1 a t t-xcr' vaciones tueron publicados en su
momento (Guitart 1970, passim ) . Más recientemente se han
realizado algunas otras campaña-.; de excavación, cuyo?
resultados- no hrut ráelo poi- <rhora ciados ? conocer (a excepción
de un pequeña ,= v -.» n c_ c» ; Gin-! - Ferrando 1987), y no nos ha sido
posiMe ¿icc.f-der a] PS- fue1,' o (Je-1 ] OH mismos.

Materiales

Escu I tura

1 - Peque'ñc- estatua de marmol, que representa a uri Hc-rmes -
F:'an . Fue nallada en e xca vac t on es- antiguas, desconociéndose su
contexte.1 £.-r=tr:\i: igraf ico. F'resenta un abundante uso del
trépano; la barba y los cabellos se representan como una
s&r.1 r- cíe- profundas acanaladuras, y la boca queda reducida a
una sirnpJe incisión. Se ha intentado acentuar la profundidad
de ]a ma rada. Guit¿xrt (1974), que ha estudiado esta piena,
propone para la misma una datación en época baj oa mperial , "no
muy alejada dn IDE inicios dol sicjlo V" . De todos modos, esta
datación e-3tá dada tan solo en base a aspectos estilísticos.

] lata "Kic- en t e"

2 - Bordo y parte del cuerpo de una copa de la forma La.mb,
1/3, probablemente B. Decoración de ruedecilla (Guitart 1*970,
p r J5?, fig. 25, ri. 8). El iota! cíe fragmentos de borde de la
forma Lamboglia 1/3 o la 2/37 asciende a siete (Subías 1985;
]a ni'.iyor parte proceden üe las excavaciones antiguas).

3 - Carena de copa de la forma Lamb. 1/3 (Guitart 1970, p.
ir. fay. 2ï-, n. 9).

4 - F"' i r- dt1 copa, probablemente de la forma Lamb. 1/3 o 2/37
(Guitart 1970, p. 144, f i.g . 18, n. 6).

5 a q i ] 3 a t »-t a f r icana L

5 - Fragmento de p] ato cío la forma Hayes 50 A - Lamboglia 40
bis. Producción C i (Subías 1985; excavaciones antiguas).

6 - Fragmento de plato de la forma Hayes 44. Producción C 2
(Subías 1985; excavaciones antiguas).

Sicii3 lata afra c ana C tarda a

7 y 8 - Dos fragmentos de p3ato de 3a forma Hayes 57.
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Producción C 7- (bu b ici« 19'35; excavaciones antiguas).

Si cu 1 1 a l.a a i r .1 r <jr i c< P

9 - Fragmento de plato de la forma Hayes 58 B, n. l? t Guitart
J970, p. 160, f ig. 31, n. 2).

10 ~ Fragmento dp plato de la torma Hayr-<= f»R P, r. 1°, según
l* clasificación del Atlante s,Guitart 1970, p. 153, fig. 26,
ri. 14; confrontar Atlanta, làm. XXXII, n. 4). Según Subías el
lotal de fragmentas de la forma Hayes 138 es de cinco.

al ~ Fragmento d^ plato de la forma Fiaves 59 A (GuiLart 1P70,
p. 145, ," ig. Ie), n. tí) . '

31- a 14 - Tres f racimen t os de platos de Is forma Hayes 59 B
('Bmtarf 1970, p. 145, fig. 29, n. 9; p. 153, fig. 26, n. 12
\' J ?• ) . El tota] de fragmentos de ja toi-rn¿i Hayes 59 es de
quinen, según Subías.

15 y 16 - Dos fragmentos de platos de la forma Hayes 61 A
(Guitart 1970, p. 145, fig. 19, n. 7; p. 153, fig. 26, n. il;
en ambos casos podría tratase de los tipos 61 n. l, 4, 7, IP
o bien Lamb. 54 bis, por el borde girado al interior, aunque
no puede asegurarse por faltar 3a base. Véase también Subies
1985, quien cita dos ejemplares más, procedentes de las
excavaciones antiguas). E3 tota] de ejemplares de la forma
Hayes 61 A asciende a 22 fragmentos (Subías 1985).

17 y 18 - UOB fragmentos de platos de la forma Hayes 6l B -
Lamboglia 53 bis (Subías 1985; excavaciones antiguas).

19 - Un fragmento de plato de ]a forma Hayes 61 F¡ - Waagé
1948, larn. IX, n. 831 (Subías .1985; excavaciones antiguas).

20 y 21 - Dos fragmentos de p]atos de la forma Hayes 67 n. l,
4, 9 (Subías 1985; excavaciones antiguas).

22 - Fragmento de plato de 3a forma Hayes 67 n. 5 - ò, 17, 28
(Subías 1985; excavaciones antiguas).

27 - Fragmento de cuenco de ]a forma Hayes 67/71 (Subías
1985; excavaciones antiguas).

24 y 25 - Dos posibles fragmentos de p3atos de la forma Hayes
76 n. l, 3 (según Subías 1985, quien duda, por las
carácterísticas físicas de ]os mismos, que se trate de
sigillata africana D; excavaciones antiguas).

26 - Fragmente» de plato de ] a forma Hayes 104 A, vanante
Waagé 1948, lam. VIII, n. 805 a (Subías 1985; excavaciones
antiguas).

27 - Posible fragmento de pleito de 3a forma Hayes 104 n. 22
(según la clasificación del Atlan te) según Subías (1975;
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fc;¡c_avac i CTiPí? antigua?-). Nosotros creemos, visto el dibujo de
la pie::a, que podría corresponder a una forma Hayes fal B
evo] uci onada „

~.'B - Fragmento de cuenco dr 3a forma Hayes 93, vaciante Waage
1948, l am. IX, n. 859, 862 o simi I ai- (Subías j 985;
excavar j ones antiguas). Se diferencia de] tipo canónico por
su pprfil y sus gr£indes dimnsiones (diámetro: 41 cms.).

2Q a 3? - Cuatro ""ragmen t os cíe- cuencos de 3a forma Hayes 80 A
(Subi-is 1900; excavaciones antiguas).

33 a "'.Ei - Sei s posibles fragmento? de copa de la forma Hayes
Cl (Subías 1985; ejemplar de clasificación insegura,
pr o c e d o r 1 1& do Icit excavaciones antiguas).

39 v 40 - Dos fragmentos de cuencos de la forma Hayes 9e?
(f-egún Subías j 985, corresponden <r«l tipo 9C>' A; excavaciones
a n 1 1. g u 3 s ) .

41 a li? - L·oce fragmentos de l¿i forma Hayes 91 - Allante lám.
\LVTII, n. 11 (Subías 1985; excavaciones antiguas),

t« 3 - Fragmento de base de un plató (Guitart a 970, p. 151,
fig. 27, n. 15), probablernen te de la forma Hayes 67 o la 76 a
ju;:gar por la forma de su pequeño pie. Presenta, en el fondo
interno, una decoración estampada a base de rosetas,
<^i ma legres al motnvo Hayes 55 - Atlante 213, de] es-tilo E II
inicial. Sin embargo, el ejemplar de Can Sentromà presenta
mar pétalos, y no creemos que guarde ninguna re 3 acá un con el
estilo El IT, dadct su tíisposicicn y, principalmente, la forma
cerámica en que se encuentra.

Por ] ¿t distribución anàrquic^ de este único motivo
decorativo, repetido, nos inclinamos a relacionarla con el
ert.-ilo A 1IJ de Hayes, si no es una imitación de sigillata
africana (confrontar los ejemplos de la calle Vilarroma de
Tarragona y la va ] ] c\ roman¿t de 3'Aiguacuat en Terrassa), cosa

no podemos asegurar al no haber visto la piena.

Si q j 1 lata q r i s estampada

î.-'4 - Fragmento de borde y parte de la pared de un cuenco de
la forma Rigoír 3 A. Decoración estampada en el borde a base
de palmetas del tipo Atlante 3ám. XI, n. 75 y 76, enmarcadas
por arcos similares al Atlante lám. XII, n. 24 y 37. Sobre el
l¿\bio presenta decoración de incisiones (Guitart 1970, p.
151, fig. 27, n. 16).

55 - Fragmento de borde y parte del cuerpo de un cuenco de la
forma Rigoir 3 A. Présenta sobre el borde una decoración
estampada, a base de palmetas (sin paralelos directos en el
At] ante) y círculos similares a los de la lám. X n . 11, 13,
14 y 15 del At ] ¿m te. Sobre el labio existe una decoración de
pastillas impresas (Guitart 1970, p. 162, .fig. 32, n. 4).
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T>6 -- Fragmento dr borcir- de- if misma forma que el anterior
í. Guitart. 1Q70, p. iü2, fig. 32, n. 5). Dado que presenta,
sfc-cjun t--) dibuje« piibJ ictiüo, e ï, act amerite las mismas
características formales y dimensiones que la pieza
prc-cede-nte - así romo una decorar 3 on idéntica, pensamos que
podría tratarse de la misma pieza, aunque en ambos casos se
restituyen Jos da ¿metros completos. Nos padece més probable
f-sta expl icac ion que postular, dada est- a repetición, la
prova nui dad do un t til] er que fabricase estas piezas.

S 7 a 5e7 - fr^s fragmentos de cuencos de la forma Rigoír 6, o
quizas j b (Subie'-. 3905; excavaciones antiguas).

60 - Fragmento de cuenco de la forma Rigoír 18 (Subías 1985;
^xcavací one-s antiguas i .

Adamas, <=>{- han hallado doce fragmentos informes (Subías
1985; excavaciones antiguas).

?-í_S,LLi.-í'_í.£'_ -r' r i arar o adc-i e? t am pad a

6.1 -- P- r cicjmpnto de copa de lex format Rigoir 3 (Subías 1905;
excavaciones antiguas) .

62 a 64 - Tres fragmentos de cuencos de la forma Rigoír 18
(Subxas i°85; excavaciones antiguas).

se han hallado trece fragmentos informes,
algunos con decoración estampada a base de palmetas (Subías
JQ85; excavaciones antiguas) .

5 1 g 1 3 la t a hispánica t a r d í a

65 - Fragmento de pared v carena. Forma Drag. 37 tardía.
Decoración del Primer Estilo (Guitart 1970, p. 150, fig. 23;
reproducido e-n Lûppr Rodríguez 1985, lam. 18, n. 340).

66 y 67 - Dos fragmentos informes. Decoración del Primer
Estilo (C-juiiart 1970, p. 151, 1ig. 24, n. 3 y 5; reproducá dos
en López Rodríguez 1985, lam. 18, n. 341 y 342).

Guitart publ a ca algunos ejemplares dentro del que
póstera orrnen Le denominaría Prevosti "tipo Sentroma", que a
nosotros no nos parece posible determinar si se trata de
ejemplares de sigillata hispánica tardía o bien de
imitaciones de la misma.

68 - Fragmento de copa, que Guitart sitúa entre las piezas de
la producción que denomina "afín a la sigillata
btxj oimperial " , y Prevosti llama "tipo Sentroma" (Guitart
1970, p. 152, fig. 28, n. 22). Su perfil es el típico de la
forma Dragg. 37 tardía en TSHT , por lo que no descartamos de
ningún modo que se trate, de hecho, de una producción
hispánica típica.
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' ranmentti t\c- copa ( bu.' t art 1970, p. Ib6, 1 ig . 2e?

anterior .

n
Su fornia corresponde _-< i a Dragg . 37 tardía en TSHT , por

que- est<rt piera pretèrita la misma problemàtica quo 1 a

L f -t Ann ca Be-n t r orna "

Guitart publico una serif d P» T rag men í os cerámicos que:
presentaban unas características fysicas distintas de las a p
las otraï^ siqillílas baj oirnper iaies , cuyo repertorio formal
11.u ta al de las- si ni i J atas africanas, la "lucentc?" y qui~as
la Tuspanare; ínrclici. La denonuna "cerámica de características
a'ini-'Sr -i la sigil la¡:a bôj oimper ic 1 " ", Prevosti la dencmj na
" t i p c i 5c-nt ronici" . Ann hi>y, es- un t .1 po cer .xniico poco conocí dc>,
y prèic Licarnpnte inexistente en otros yacimientos, por lo que
quirá^ 5-e •'-•-ate de uria producción local.

Subios i, i'78rj) realirû un ananlisis microscópico de e? s ta
<-!jpu£.T-i: ¿i produc ridifi cor ana ca H d.Ltt inyui c-ndo dos tipos:

Tipo H - Posta do color beige, rosa o incluso gris, fina, de
tacto harinoso y fractura ligeramente rugosa; desgrasante
calcáreo. Engobe de color naranja e incluso negro en algunos
•/asos, pasando por una tonalidad
generalmente es poco adhérente, mate o
proponr una tipología formel] a
características, en la cual aparecen
.1 arras.

marrón c-n otros;
senu.br111 ante . Subías
partir de ertas
platos, caruelas y

Tipo B - Pasta de color que var^a del beiqe al rosado,
porosa, frecuentempnte iaminable; desgrasante de puntos
blancos y dorados, poco aparente. Engobe de color naranja,
ros-t--Sci Imán o marrón, adhérente, mette o semibrillante.
Aparecen decoraciones est¿impadas que imitan el estilo A cíe la
sigillata africana D. Gubias propone una tipología,
constituida por platos y cannelées.

que han sidoCi Lamas seguidamente aquellos fragmentos
publicados por Guitart:

70 - Fragmento de cuenco de la forma Lamb. 1/3, probablemente
A; se incluye dentro del que Prevosti denomina "tipo
SentronuV, aunque? creemos posible que se trate de un producto
gálico, pese a no presentar su engobe una tonalidad metálica
(Huitart Jc''70, p. 158, fiq. 30, n. 23).

71 - Fragmento de copa que quizás constituya, por su perfil,
una imitación, bien de la forma Lamb. 1/3 de la sigillata
"lúcrente", bien de la Rigoír 15 A de la sigillata estampada
gálica (Guitart 1970, p. 152, fig. 28, n. 20).

72 - Pieza de características análogas s. la anterior; la
decoración exterior de ruedecilla que presenta hace pensar en
la sigil lata "lucente" (tal ven sea un producto gálico, y no
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una imi t dC j On ) , aunque Id Ragoir 1'"' tamba en puede- presentar
ests decoración (Guitart 1970, p. 152, fig. 2B , n. 21).

73 y 74 - Bases de cuenco, que posiblemente? sean imitaciones
de "lucen te", EI nn e^ que se trata realmente de estàs
producciones ciíiJ i c<.-t (Si'ilart 19VO, p. .VI"7, fig. 2u , n. 10 y
15).

75 y 76 - Dos pies ríe ropa í Piular t 197O, p. 1 58 , ficj. 30,
n. 25 y 27) posiblemente; relacionables con la forma l_<smb. i/~"
o la 2/37 de- 3a sjg.< lista " iucente" . Guitart las considera
una i.rniLación y Lets incluye den f. r o d(~> lo quo Prevosti
denominat a<-t " i .1 po Centróme", ante ] o cua) expresamos

77 - F r acimentó de pared, que quizas corresponda a un¿
imitación de la formai Larnboglia 1/3 de la sigillata
" 3 uct>n tr>" , s1 no BE iitici "luctíntt?" propiamente dacha (Guitart
1 970 , p . 1 Ci 8 , fio. 30 , n . 28 ) .

7& - Fi cigmentci de copa; imita la forma Rigoar 3 de la
sigillata estampada sudqálica (Guitart 1970, p. 152, fig. 23,
n. 38). Dudamos de que sea una imitación local, pudiendo muy
bien corresponder a la producción anaranjada típica.

70 _ pr ¿ujmento de borde de cuenco (Guitart 1970, p. 163, fig.
33, n. 6), que presenta ciertas afinidades formales con la
forma Fu] for d 27 de la sigillatct africana C 5. No nos
atrevemos a ^firmar que se trate de una imitación de la
niï sma , aunque s i insinuamos tal pC'Sibi 1 1 dad .

30 -- Fragmento de plato, posible imitación de le forma Hayes
t.B de ] i< sa gil lata of ricana D (buitart 1970, p. 156, fiq. 29,
n . 26 ) .

&.1 - F'raqmonto de? borde de planto, que quinas sea una
imitación de la forma Hayes 59 (o acaso la 93) de la
sigi]]ata africana D i Gui tart 197O, p. 148, fig. 21, n. 14).

82 y 83 - Pleitos que quizás sean imitaciones de la forma
Hí.yes fel A de ]a sigil]ata africana D (Guitart 1970, p. 147,
fig. 20, n. 11 y 12) .

P4 - Fragmento de plato, que quirás sea, como los dos
anteriores, una imitación de la forma Hayes 61 A de la
siqiJlatd africana D, aunque es ligeramente diferente del
modelo africano (Guitart 1970, p. 156, fig. 29., n. 19).

0[> - F- ragmen to de plato, que parece ser una imitación de la
forma Hayes 60 - Atlante lâm. XXXVI v 1 (aunque sin su
característica acanaladura del borde) de la sigillata
africana D, o quina ]a Hayes 70 de la E (Guitart 1970, p.
14P, fiq. 21, n. 13).
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06 - Pi r elf- r PC. o. p i en te de -forma indeterminada (Guitart io70,
p. 163, fig. 3"., n. 7).

87 - Fragn-pnto de jarre.-, que tu a t a r t sa túa dentro de esta
produce xón (Guitart J 970, p. 148, fig. 21, n. 17).

88 - Fragmento de ol3a f considerado por Guitart dentro de la
miinria producción (Guitart 19/0, p. 156, fig. 29, n. 17).

¿-1 r à f- an a dp c DC in a

- Frr arifnc·n·i o de plato o tapadera de la forma Ostia IV, fig.
datada en JOB siglos IV y V. También se atestiguan las

formai Os ti c- ] , fig. -'61 y Us tía I, fig. 264, con una
cronología que puede ser tanto medioimperial como
trti-dorromana Uiuitart 397O, p. 149).

9O - Fragmc?nto de plato o cuenco de forma un tanto atípica,
pues pre^-c-Tita una acanaladura en la parte interior del borde
que la asemeja a la forma Hjiyes 61 B o quizá la 104 n. 22 de
]a siga] lata africana D (Giutart 1 970 , p. 160, fic. 31, n.
3i. No pretendemos, por esta simple semejanza, tratar de
rstahlecer una filiación ni una cronología tardorromana para
e(£ta pieza, aunque se incluye dada la posibilidad de que lo

An f oras

pocos fragmentos de ánforas tardor romanas han sido
hallados en este yacimiento , todos ellos procedentes de las
e;;rrt var i ones, antiguas y estudiados por Subías (1985):

Af r xc^n-ís:

91 - Un fragmento de la forma Africana I - keay III.

"72 - Un fragmento de la forma Africana II A - f< eay IV.

93 y 9̂  -- Dos fragmentos de 3a forma keay XXIV B.

°Ci - Un fragmento de la forma l< eay XXV B.

96 - Un fragmento de la forma h eay XXXIII.

97 a toi - Cinco fragmentos de la forma l< eay XXXV.

102 - Un fragmento de la forma í eay LXI1.

Orientales :

J 03 y ï 04 - Dos fragmentos de la forma heay Lili.
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Monadas

£j£? han naillado LTI esta vi J l<r- nonedas cl^l siglo 3 V
f undiimtnita 3 mentf , y también dlgún ej ernplstr de] V (.cuyas
características precisas desconocemos, por no haber sido
pulí] 3 r ados y r -o haber ic>?- podido exano nar ,1 ; sobt e e] 3 as, y a
cau^a de la importancia que adquieren en este ^a
remi tamos a In que st- dice en t J apartado siguiente.

lu . 1-CJ , 2 . 1 -- Problemática e_ interpretación

F» e detectaron en este /ácima en to varias fases
c ont t "-UC.Í a vas r que consisten en vai-aas- es-t ruc tur as de
f in* J idad agrícola, habiéndose heilladu un almacén de dol ia y
un qrnn granero. Al parecer, todas estas estructuras estaban
.integradas alrededor de un patao, y dispuestas en forma de
diversos módulos aterrajados i.Gurt — Ferrando l'-?37, p. 190;
planta rifnercil en p. 195, fig. T.1 ) , conformando dos sectores,
d'.spues uos -.il Norte y al Sur del patio respectivamente. Tanto
en 3o que hace referencia a datos es. t r ata gr éf icos como a la
evolución estructural del yacimiento, los únicos resultados
ui a 1 3 rah3 e? hastci el momento son 3 os pr oporcj onaclos por e]
estudio de Guihart (1970) para el sector Sur, y las
referencjas a trabajos, aun inéditos, que hacen Burt y
Ferrando en lo que se refiere al sector Norte (1987).
Un j camentt- ríos centraremos aquí en las fases baj oimper ia3 es.

Recordemos seguidamente la evolución y period ilación
propuertrt por Guitart:

1 - Pared en direccaon Este - Oeste-'; se fecha en el saglo I
d. de J.C.

2 - A 3a pared de 3a primera fase se adosaron varias
estancias en la primera mitad del siglo TI d. de J.C. Su
f a na3 .1 dcid er^ 3a de servjr como almacén agrícola,
primeramente en silos y después idurante la segunda mitad del
saglo 13 d. de? J.C. , apro;; a mad ciment e ) en L_¡ r àrid es dol la ,
calculándose en 1?4 el numero de estos rt-c i píen tes.

3 - Ein ]a segunda rm t ¿id del si;? lo II d. dr· J. C. , e] almacén
dp dPjJLâ e!ä amort LZ c. do, arrancándose los recipientes; en el
ángulo SE. de esta ::on?í se construyo un ai grem estancia de 13
;: 5 m. „ con paredes de piedra y mortero, adosadas a] corte
do! torreno. A3 parecel· , esl£i est ruc t Lira pudo estar provista
de dos plantas (quo estarían divididas entre sí por un piso
de madera), a jurgar por 3a solider y altura de sus muros.
Dado qup su pavimento está formado por piedras muy angulosas
que tienen sus B.t istas en posición vertica], se supone que
es;tas deberían estar cubiertas por tierra o grava (que
facilitaría e] drenaje de 3a estancaa) y que, pnr f- 3 3 ~<, la
finalidad de esta estructura debió ser la d^ '~ervir como
almacén de.' grano, o bien cuíiiri '.cu ra? de gari·idr' (Gurt —
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Fp.rrsn'1!' i '"-V: ", y . , ..~-~'7 .

E>-t£ - t, i ; - , 1 ' , ü r - ' ir.. j -u - ¡.i r t - t dur^ri «Mi,, pn^ci c - 1
v-,-- - H - f , c), ' r . ^ -= r ,,--- .r, ,. r F=. ! dC 1 Prui"j<3-r C Q.1"! f-? 3 3 c? O'rll"ím

eni r i r * . - í - r j . . ! - c r i · i . , ' ii,i. , ; • ! • -1, ( i i i icho cii i íes.. Eí'tci ^e dats er 3 os
p, i i . i .- '-f '^ ü'^rr.Ti . CJ3 i j ' j l <~ i q 1 d i T f d . do J. C. , dado que no
V T - ( ; C ' i;.)!-,!,.. v - f i , c -c- iu i L ri • " turante ". ßi1.1 tar t !_3 C ' " ' " ) , p.
' <i ' i t ' ï-- ' ! jiuoi V.-1 t ^s- t ' ' abandono con LUI niomonto de
i - i r , ( u n r l f - v . i ni1 f -n i ri f -n ' ̂  «- / ida rlF la \i¿ LLe!.- Por nuestra parte,
n i.i >.'er¡|[ n- ciara J e - e ; j_s ITMIC ia d =; tíl abandono (y menos aun
li^-í'i ¡U' i?-f e; c 111; j '- '.-ifíiC'Fii f-' eri 3 <•* Diiseric i ¿> dtj estéis c.eramic_as) ,
ri,--idt o it- . =s: ^r'.ructiir ^5 del siglo II fu£?ron a^ei: tadar> y
modi far a-l^-ï da rec'_ emente por Jas remode] aciones
|-i :i i o ' m pe r -1 -i I- -í T y niï c.ont-?mo^, por lo tanto, con datos
f t < i t ' 3 E ' = r¡ue r¡oí- perna i ¿m conocer 3 <n fcise intermedia entre

If- l ' tOS: .

i t-] £i3fi t-lortf rínl pcitao se hallo un deposito, a]
er Litado para le» Tonnentaciön del vano (Gurt - Ferrando

JvR7, p. J93; p. 196, fig. 3 y 4). E3 depósito p&tá davidido
en dor partes, que están comunicadas ente sí por su lado
j n^erior , medaante un fiequefío oraíacio. Su ora entac ion hacia
c?1 <T,I.II- no impediría la fermentación del vino. La capacidad de
&•£•!(-• drible nepO=ito ŝ e? ha calLulado en 26 cul 3 e 3 (un c u 3 leu?;
- 525,217 litros), io que hace pensar en una producción
claramente excedente íburt - Ferrando 1987, p. 191).

E<_-;t&' dejpOsito parece que debe datarse, corno "terminus
anit? queni" , en 3a segundií mitad del siglo II d. de J.C., pot-
su similitud constructiva con la citada edificación del ala
í'iir deJ patio (que se ha podido datar estratigafacámente en
e;-ta época, como hemos dicho), y porque el desagüe procedente
del deposito tiene, al pare-c-er, que desviarse para evitar
dicha construcción, mie?ntras que no lo hace con el almacén de
cJo_3_i_ci, que entonces ya estaba abandonado (Gurt - Ferrando
J9F.7, p. j 91 - 192) .

A - Se nprovf-cha leí gran nave almacén del sector Sur del
patio, y se adosan a la rnj sma nuevas construcciones (Guitart
i 970, p. li?., lag. 2; p. 317, fig. 4 d), al mismo tiempo que
se modifican J =<s anteriores. Esta fase corresponde ya al Bajo
3(iiperio, y por ello, es en 3a misma que1 centraremos ni.estro
ínteres.

Lina de estas e?stancias, cuyas dimensiones son 3,60 ;;
2,4O m., tiene un pavimento de opus siqninum que hace
pendiente, para permitir que el líquido que pudiera contener
se escurriese hastd un pequeño deposito construido entre esta
habitación y la pared Norte del antiguo almacén (Guitart
3970, p. 341). Las dimensiones del citado depósito son 1,35 ;:
2,10 m., y 1,10 ni. de profundidad; el fondo y las paredes
estan r r/cubi prtas con un enlucido impermeable. En el interior
de la estancia, y junto a su pared Norte, se encuentra
empotrado en el pavimento un sillar de 0,70 *: 0,40 m., con
dos agujeros rectangulares, que et an encajes para la palanca
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de una pren?* (buitart iv7", p. i4n ; burt - Ferrando 1987, p.
197, fjLQ. '•') . Junto a estas se encuentran otras habitaciones.
cu>'£r finalidad pudo ser, según Guitart, la de servir como
almacén.

En eJ ala Norte del patio st- identifica un nuevo
¿mbil-o, cuyo pavimento (de opus sign i num ) está disidido
longitudinalmente en dos partes simétricas por un canal que
t-e diricje hacia el doble- deposite' de la fase anterior (Gurt -
Ferrando 1Q87, p. 192; reconstrucción axonometrica en p. 197,
fig. t. y 6) ,

La aparición de este ámbito se corresponde con la
reorganización del muro de aterranarniento del ala Nort:e del
p=ttiOr lo cual comporta una considerable elevación del nive]
de los pisos- de las edificaciones de este sector. Se? ha
sugerido que eJlo se hiro para elevar e] nivel del doble
depósito de Ja fdse anterior, con la finalidad de obtener una
mayor rapacidad pnra el mismo, la cucil quedaría ahora fijada
en algo mas de 31 cu llei (unos 10.282 litros); de ello parece
deduc irse? que la superficie cultivable de la v i l l a había
aumentado en ese momento, y por esta razón se raizaron estas
reformas (Gurt - Ferrando 1987, p. 192).

La capacidad del depósito anexo a la prensa del sector
sur del patio era de 5 cul l ei (unos 2.627 litros); por ello,
let producción tota) de ambos depósitos sería de 7<S c u 1 leí
(Gurt - Ferrando 1987, p. 192), es decir, 18.90V,3Í2 litros,
de-- los cuales, en oí supuesto de que el producto obtenido
fuesf- vino (corno suponen Gurt y Ferrando; Guitart Miníele que
se trataba de aceite), el resultado final aprovechable sonan
15 cul_l_ei. (7.8"78,255) . Ello es interpretado peu Gurt y
Ferrando (J 987, p. 192 - 193) romo un aumento del vo-urnen de
producción en relación a la fase anterior, dad _ que los
depósitos tienen ahora mayor capacidad.

Guitart indica que la fechación de estas con-» u.nones
(se refiere a las del sector Sur) no es- fácil, ü-r<- que el
estrato anterior (estrato II) ^ra muy pobre en m.>* • • :<tles y
estaba, ademas, muy removido. Por otra p t t r ' < . er>te
investigador deja claro que todas estas eüificací'- •' ••» son
contemporáneas, sino sucesiva? (como indica el n: . • . -"• los
cimientos de las paredes) , y considera mas antic"1 • ' • las
de>más la sala del pavimente' inclinado. Por ello, n •• (¡^e de
una fase constructiva, podríamos hablar de un,* • > F de
evoluciones a partir de un momento concreto. De t<"- modos,
el hallazgo de un fragmento de? sigillata africana I 1 > m que
se indique si presentaba forma o no) por debajo del ;T< . ¿mentó
del recinto de la prensa (localizado al perto'H» dicho
pavimento), permite extribuir a la construcción de dicha
estancia una fecha post q u em a partir de?l siglo IV d. de J.C.

Gurt y Ferrando (1987, p. 193), consideran que las
edificaciones del sector Sur, de construcción sucesiva segi'm
Guitart, deben ser prácticamente contemporáne?as a las
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remodeiac: iones del sector Ñor tu, aunque no espeifican la
razón que les 13 ova a e] Lu. Por otro lado, aunque no han
publicado los materiales, on que se basan para afirmarlo,
estos autores consideran que las instalaciones del ala Norte
del patio deben datarse t-n el último tercio del siglo TV,
basándose en los mater iaies had lados bajo los pavimentos y,
fundamentalmente, la f =tl t,.i de1 monedas posteriores a la
dinastia constantina ana.

De gran interés £.-s 3a datación del abandono o
colmatación de la gran nave - almacén situada en el sector
Sur, cubierto orí su totalidad par el estrato I, el cual se
conservaba, según Guitart, sin remociones posteriores< y
pr esc-^ntaba abundante1 material ar queol ogico . Por otro lado,
Buitart dice que e^te estrato I parece dividirse en cuatro
na vel es, "dif ernnciados por su cons Li tue ion" . Probablemente
se refiere, pues, a cui.-it.ro estratos d iteren tes, aunque nada
impide que sean contemporáneos (es decir, inmediatamente
sucesivos). De todos modos, GS útil tener en cuenta la
distinción que hace Buitart de estos cuatro niveles, dado que
este autor ha diferenciado el material de los mismos.

El estrato I D aparec. 2 û en el lado Oeste del gran
almacén, cubriendo parte del pavimenta. Es un nivel de poca
potencia. En él so halló, además de dos fragmentos de
sigillata hispánica y africana A respectivamente, un
fragmento de pialo de la forma Hayes 67 (citado como
Lamboglia 42 A; GuiU-u-t 1970, p. 142), de la sigillata
africana D.

El estrato I D ec-tciba cubierto por el 1 C , quo abarcaba
toda la estancia y tunía una potencia media de 25 cms. Entre
otros materiales an ter loros, proporcionó un fragmento de base
de copa de sigillata "lucente" (número 3 de nuestro
inventario; Cuitai i 1970,, p. J 44, fig. 18, n. 6) y dos
fragmentos do la forma Hayes 59 A y B respectivamente, y
Hayes 61 A, de la sigillata africana D (Buitart 1970, p. 145,
fig. Ie? n. 7 a 9) . Asimismo, se halló en este nivel lo que
Guitart denomina "cerámica de c<.irac terísticas afines a la
sigillata bajoimperial" (Guitart 1970, p. 147, fig. 20).

Cubriendo al estrato I C se encontraba el 1 B, que
tenía una potencia media de 50 cms.; se? diferenciaba d/el
anterior por tener una menor cantidad (Je materia orgán/ica
descompuesta (Guitart 1970, p. 147 y 149). En este estrato se
halló sigillata "lucenlo" (Guitart 1970, p. 152, fig. 25, n.
8 y 9), sigillata africana D, formas Hayes 58 B, 59 B y 61 A,
y un fondo estampillado del estilo A 111 (Búa tart 1970, p.
153, fig. 26; p. 154, fig. 27, n. 15); sigillata gris
estampada, forma Rigoir "!- (Sua tart 1970, p. 151, fig. 27, n.
15); un fragmento de cuenco de la forma Dragyendorff 37 de la
sigillata hispánica tardad con decoración del primer estilo
(Buitart 1970, p. 150, fin. 23). Asimismo, se hallaron
ejemplares del denominado "tipo BentronuV, que no sabemos si
es tal o si se trata, en pste caso, de sigillata "lucente" o
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anranjada us t am pate! a, ac,í romo una posiblà hispanicen tardía, y
una probable? imitación do la siyillata africana D, además de
otras formas (Guitart 197u, p. ibb, 1ig./l:8; p. 156, fig. 29;
p. 158, f ig. 30).

Sobre* los estratos tinter lores se halló el que Guitart
define como un "pequeño nivel" (por lo cual podemos suponerle
muy poca potencia) , de composición cirenosa (en algunos
puntos, arena casi pura, sogún indica Guitart), que presenta
muy poco material , t-.-l cual esta además bastante.1 rodado. Se
halló en este estrdto sigillata africana D, forma Hayes 58 y
un fragmento estexmpado del c>stilo A, variante indeterminada
(Guitart 1970, p. 160, fig. 31, n. 2 y Z; número 4 de nuestro
inventar 10 ) ; cerámica afracancí de cocina, quinas
tardoimperial (Guitart 1970, p. 16O, fig. 31, n. 8);
sigillata gras pstarnpada, forma Racjoar 3 (Guitart 1970, p.
162, fig. 32) y cerámica del denominado "tipo Suntramà" o
"afin a 3a siga] Jala bajo.xmporia] " (Guitart 1970, p. 163,
f ig. 33).

Resultan ínteresantes, en reJ ación a la inteprotación
de esta estratigrafía, lo-* hallazgos numismáticos. Guitart,
que cita un trabajo medito (y pasados véante años, aún sigue
estándolo) del señor Pedro Campo, hace una breve referencia a
las monedas halladas en el estrato I (Guitart 1970, p. J 59 a
161), sin especificar en este caso a cual de los cuatro
"niveles" en que divide dicho estrato pertenecen las monedas.
Según Guitart, se hallaron en este estrato dos antoninianos
radiados de Claudio II el Gótico, y las siguientes monedas
del siglo IV (seguimos la descripción dada por Guitart):

~ Un fol 1 a s de Crispo (acuñado en 3Í'0 o 321).

- Dos monedéis de Cons tan tino I .

— Una moneda de Constantino II.

- Siete monedas de Constante.

- Cuatro monedas de Constancio II.

- Una moneda de Juliano II.

- Treinta y nueve monedas no identifa cables con precisión,
pero que pertenecen con seguridau, según Guitart, a
Constan!ino l o a sus lujos.

- Cuatro monedas indeterminables.

Las emisiones dominantes son, añade Guitart, las que
presentan el tipo de reverso con un jinete alanceando a un
enemigo, y la leyenda Fel. ( JL c__a_ t aa. ) Tpmp(orum) Repara tío, que
se acuñaron hasta el aFín 361 d. dt? J.C. En los ejemplares en
los que ha sido posible identificar la coca, se ha podido
conste^tar que predominam las de Arélate (Arles) y Roma,
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aparocji tinelo lambaén omisiones de.1 Luqüunum (Lyon), Trévéras y
Mediolanum (Milán); del grupo onent¿\l se ha podido
identificar con segundad una moneada de? Constantino I d& la
ceca de Nicomedia, con et reverso Glaria Exercitus.

Guitart, que pone en evidencia el elevado porcentaje en
que aparece la sana 1 lata africana D en el estrato I (20),
considera que la fase bajoirnperial dura hasta el siglo V
(Gua Lart 1970, p. J64), opinión que no dbonctn los materiales
hallados en este estrato, aunque ahora sabemos que indican
tan sólo tí] abandono de 3a nave almacén, y no de todo el
sector (Gurt -- Ferrando 198/), como indicamos más abajo.

[-11 catado autor considera, asimismo, que el estrato I
corresponde a un vertedero, lo cual explica que aparezcan en
él pieras relativamente completas, y afirma que dicho estr£ito
se fue formando lentamente, corno indica el análisis de las
cerámicas y las monedas halladas en él (Guitart 1970, p.
162). Creemos que? este último argumento no es defendible,
dado que el material es bastante homogéneo desde el punto de
vista cronológico; en cambio, sí abonaría la suposición de
Guitart la diferenciación fásica que hace este autor de
cuatro niveles del estrato I (de hecho, geológicamente
creemos que» debe hablarse de cuatro estratos), aunque nada
permite asegurar que existiesen grandes lapsus de tiempo
entre la sucesiva formación de los mismos.

Según Guitart, el estrato [ A es bastante mas moderno
t|ue los otros niveles del estrato I, dada su composición
arenosa, y su presencia se debe a la erosión del terreno
(Guitart 397O, p. 16".'.). Asimismo, indica que los estratos
supeficiales de las habitaciones contiguas al gran almacén no
pudieron ser estudiados, por haber sido removidos con
anterioridad a las excavaciones arqueológicas.

F-'or otra parte, Gurt y Ferrando (1987, p. 193)
consideran que las estructuras de la fase tardorrornana del
sector Sur no tan sólo se apoyan, sino que se superponen a la
preexistente nave - almacén; por ello, la cronología de
segunda mitad del siglo IV que proporcionan las cerámicas y
las monedas no representaría un abandono general de esta
área, sino sólo lñ colmatación intencionada de dicha nave con
motivo de la construcción do estas estructuras. Todo ello se
ha de poner en relación con los materiales cerámicos y
numismáticos (cuya publicación esperamos, dado que no hemos
podido estudiarlos) que se hallaron bajo los pavimentos de
las habitaciones del sec tot' Norte (y por lo tanto, con la
construcción de esias habí taciones*) que, por lo visto, se
datan on el último tercio del siglo IV.

No se sabe hasta cuándo estuvieron en uso estas nuevas
dependencias; la moneda mas tardía que aparece en los niveles
do abandono dol ala Norte (aún inéditos) se data a partir del
segundo cuarto del siglo V (Gurt - Forrando 1987, p. 193). De
todos modos, ello no nos pioporciona una datación final para



tocio e] conjuri Lo, dado que hay que toner ET» cuenta las
cerámicas hallada1.» en lau excavaciones antiguas de la yJL 1,1a,.
(21). Incluso es muy posible que el habitat haya continuado
aquí sin interrupciones hasta 3a época medieval, en qup se
documenta la actual masía y se construye la capilla anexa; y,
de hecho, hasta la actua J idfd, puesto que la ntasía sigue
habitada.

Lo i'mjco que1 puodu aineriurarse es que, on un momento
impreciso, la zona industra <tl es abandonada y se instala en
el Ja una necrópolis; lo rná<_> probable es que la zona situada
bajo la masía actual siga habitada, aunque no tenemos la
seguridad de que no st- die-se ningún "hiatus" ontre la ya 13 a
romana y la masía medieval, aunque la presencia de la
necrópolis (que indica un hnbitctt inmediato) induce? a suponer
una actividad mi terrumpida en este lugar.

La posibilidad apuntada por Gurt y Ferrando (que se
deduce del análisis de los depósitos y la prensa) de un
aumento del territorio cul Livable de la val la en esta época
es muy interesante, pues nos plantea una evolución hacia el
latifundio por parte de oste asentamiento ; de todos modos, si
esto es exacto, cabe reseñar que no se produce durante la
segunda mitad del siglo 111 (como demasi¿^do automáticamente
se ha propuesto para casos parecidos), sino ya en el último
tercio del siglo IV d. de; J.C.

Por otro lado, la hipótesis inicial (que posteriormente
se convierte en seguridad) de tíurt y Ferrando, según la cual
el producto que se prensó y fermentó en estos depósitos era
vino, no creemos que pueda probarse de un modo contundente
(por más paralelos etnográficos que se aduzcan), y pensamos
que cabe no descartar la posibilidad de que estas estructuras
so dedicasen a la t-1 aboración de «ceite, corno propusox

incialmente (bien es verdad que también sin pruebas) Guitart.

Conc 1UBj ones

Arquitectónicamente, en época t¿irdorromana se
atestiguan en esta villa una serio de transformaciones
estructurales consistentes en la creación sucesiva de varias
habitaciones, dedicadas a finalidades agrícolas, habiéndose
constatado un«* p>ronsa y deposa tos do líquidos, que creemos
que no puede asegurarse categóricamente, como hacen Gurt y
Ferrando (1987) tuvieren la finalidad de producir vino, sino
que quizá quepa no descartar el aceite. La datación de estas
reformas estructurales st> sjitú¿t, como hemos visto, en el
último tercio del siglo IV d. de J.C.

Desconocernos la perduración de estas estructuras, el
área de las cuales fue ocupada en un momento indeterminada
(probablemente ya en la Edad Media) por una necrópolis; sin
embargo, el hallazgo en excavaciones antiguas de materiales
¿arqueológicos da tables corno mínimo a mediados del siglo V
permiten pensar en una perduración del habitat en el
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empl aramientci cíe1 ] f cas-a c-srtuaj u>ajo la c u a J tamicen se hum
h-? I Jado restos romano?) y en la posibilidad v no demostrada,
pero prohahJfc ' ) de- l<r> c.C'ntira'i dad a ninte-rrumpida de Ja
ocupación en t?stt? lugar desa»? época *-omana hasta la
tir i nal 3 daü .

Biblloqrafia

C)u:iiirl il'7O y 1974. Hrc-vo^t.i rt^fJ.! B, p. J BQ - l^o (con
completa bibliografía anterior). Lu pe r- Rodríguez 1985, p. Iö4
y 3 Aní. .18, n r "J. If") a ?.'12. but í - Ferrando a 907.

J O. i5.~" -- Cantera de Tiana

Carácteristicas

Liste' yar a m a onto t>& situaba a unoi= 120 rn. sobre e J
nivel d P I mar, e?n la r j bera izquierda de la riera de
Mrifit £i 1 r-cir r- ï s- e domincí desdi? aquí el valle de Moriíaleyre harta
oi mar , ma entras que al norte se encuentra el Turo d'en
bpracü. f-t la vj_IJ_si ^uei tlentriiida por una cantera, salvándose
I ai i solo alcjuno*- re-'t;toí^ cer urna eos .

Materiales

Qiqi 1 lata ajf_ric_£n=i. Ç

1 .- F-ragni£-nto de plato, posib] ernerit p de la forma riayes 67
'catado por Pre-v'osfi como una forma Lamboglici 42). Depositado
c-n Lan Sent'-oniA, pn Tiana.

Conclusiones

Oí eJ fr¿>cifnento cerámico corresponde efectivamente a
la ^igillatö africana C, prueba la ocupación del yacimiento
por Jo nienoi, en t>l siglo III d. de JC. Pero si
correspondiese-:- et la forma Hayes 67 en sigillata africana D
( pcisibi J idad mas remola, puesto que Prt-vos-ti no Ja tiene en
cuenta) tendríamos la prueba de la actividad del yacimiento
t'fi el HinJo IV o el V. Sea como sea, solo podemos dar como
treyura su ocupación en el siglo IIT , siendo la bajoimperial
ínt-'i amerite- teórica.

Bibliografía

Prévost i 19EU !•<, F'. 184 - 186 (con bibJaografía anterior).

10.15.4 - Coll de Vedrans

Características

El yacimiento se encuentra en 1¿\ vertiene izquierda
del Torrent dels Grills, a unos 180 m. de altura sobre el
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navel de?] niar. 8e han he, l lad'.' aqua algunas cerámicas- romands,
según indican Galceran y A l m e i d a (1971).

Materiales

llili.il t-\í_r ic. aru- D

Oci] cpran y Alfne. d«* hctcen una referencia genérica al
hallazgo en este lugar as sigillata africana D.

Conc 1usi ones

En rete r.ciso, 3 n valoración que pueda hacerse sobre
i í s*, a nocible-' v illa pes^ por 1 =i escueta referencia de Galceran
y nlmeada, de modo que tan sólo podemos suponer que se trata
de una vi lia romana que debió estar activa durante el Eiajo
Imperio, sin poder sab£-r riada mas.

Bibliografia

Pal rf-'i-an - Almeida 197l. Prevosti i 981 B, p. 208 (se J imita
a citar a Galceran y Almeida).

.10.15.5 - Les Flors

Carácteristicas

Be sitúa en la parte baja de la vertiente de] Turó de
l'Home, a unos 175 ni. sobre t^l nivel del mar; tiene
va si b.i ] idad sobre tel mar, en dirección B. Esta muy cerca de
Ia vi lla romane de Can Sentromà. El asentamiento romano ha
podido ser documentado gracias a] hallazgo de cerámicas de
superficie.

Materiales

Ce-ramica " 1 ucpnte"

í - Fragmento de fondo de forma indeterminada, según
Prevosti.

Si y i ] J a i r\ africana D

2 - Fragmento de borde de un plato de Ja forma Hayes 59
(citado por Prevosti como una forma Lamboglia 51).

3 - Borde do un cuenco de ]a forma Hayes 91 A o B (forma
Lamboglia 38, según Prevosti).

4 - Fragmento de base de plato de forma indeterminada.
Decoración estampada en el fondo interno, consistente en un
círculo concéntrico del tapo Hayes 27 - Atlante 11. Estilo A,
variante indeterminada (Prevosti 1981 B, lám. V, n. 6).
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5 3 q J 1 1 .-i ta, gris estampada

•". - F- r agniento de bor tíe de- 3a formí-' Riqoir J , 2 o 3.
Decoración estampada sobre el borde, consistente en círculos
concéntricos (Prevosti 1981 B, ]am. V, n. Q ) .

6 - Fragmento informe, decorado con palmetas (Prevosti 1*981
R, ] am. V, n . '/} ,

7 - rragííierito decorado can una línea incida y do& lineas con
decoración punteada (Prevosti 1981 B, lám. v, n. O).

.Çli]AJL.L§_£-d aparan j ada est campad a

8 — F r c-tgriiF-nto decorado con líneas diaganciJ c?ï incisas, que
Provost3 atribuyi» a la cerámica definida por Guitart,
dt-niominada "tipo ben t roma" por Prevosti, concretamente a la
forma '22 del estrato T - B de la excavación de Suitart on Can
Sontromà. Lo data en oí siglo V.

Por nuostrc parte, a la vista del dibujo publicado,
c-rec'fifos me*?- cide-cuado adenta Tacarlo romo una sagí 1 lata
anaranjada estampada (F:'revosti 1981 B, lam. V, n. 5).

Conc]usiones

A p¿irtir de la estadística de cet árnicas finas publicada
por Prevosti, sumando los porcentajes ne las bajoimperi ales
resultan éctas ser el 22 '/. del total, cifra importante,
aunque tiene tan sólo valor un valor relativo, como t?<3 obvio.
E¡e todos modos, las cerámicas recuperadas permiten documentar
La ocupación del yacimiento durante el siglo TV y
probab] entente la primera mitad del V, como mínimo. El
porcentaje relativamente alto de sigillata gris estampada
creemos que demuestra la aleatoriedad de 3a muestra
considerada, puesto que estas cerámicas siempre suelen tener
una représentât: a ón numer acá muy inferior a la siga] lata
africana D, por lo menos en los yacimientos del tipc< villa.

Biblloqrafía

Prpvosti J98J fci, p. 187 - 189 (con bibliografía anterior).

10.16 - VILASSAR DE DALT

lO.iéj.J - Junto al campo de fútbol

Características

Junto al campo de fútbol de Vilassar de Dalt se
hallaron varias sepulturas de tegulas, unas de sección
triangular y otras de sección cuadrangular, según M. Ribas.
Fste autor informa que "entre las sepulturas" se halló una
lucerna que te»ní& como decoración una representación de un
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ga l ID on r^l leve .

Conelusiones

La t-scueta noticia sonrf- 3 a lucerna permite suponer
que debió depositarse entre- ic-s tierras apórtetela^ cuando se
re-ci] i ::ó i-üguna de Jas a nhunic-iLi onr>s dt-' CE La necr Opol a P . El
hecho de que el galio sen un conocido símbolo cristiano y que
se- conozca este1 tipo ríe- decorador, en las lucerna-.- afr icanas,
nos hace suponer que se trate de? una lampara de esta
pr ciduc-c 3 orí - l e « cual perrna te suponer una cronología
tarcíorroinana para es:ta necropolis, datación que, de todos
modos., r o l e - pndf-iiitií c:ciní-iderc\r corno probable.

Biblloqrafia

h'ibas: ic'vf.2, núm. 111?,
bibliografía an"er\or).

Pr evos11 1981 A. ( cori

j o. i/ - VILASSAR r>p MAR

10.17.1 - Raj'oleria Robert

Características

Be sitúa en el llano, frente al mar, a unos 10 - J 5 m.
de altura, a la salida de Vilassar, junto a la carrestera que
te darigp a Argentona. Según Ribas, este lugar se llamaba
antiguamente Fosees, topónimo bien indicativo sobre la
e-:.i st eric.1 a de fallos en el terreno debidos a enterramientos
y/o estructuras arquitectónicas, que se encontraban los
agricultores al labrar (cfr. partida de Fosses en Alella).
En esta zona se ha localizado una necrópolis romana, y algún
resto arquitectónico, como un depósito, y restos de muros y
habitaciones paviínentadas con opus siqninum.

M. Ribas ha descrito los distintos tipos de tumba
hallados» en este lugar:

1 - Enterramiento dfe fosa simple, con una piedra grande bajo
la cabeza, sin ofrendas.

2 - Caja de madera, test a mamarla por el hallazgo de los
r: l avos.

?, - Enterramientos típicos en tégula, con ofrendas.

4 -• Enterramientos en urna cineraria.

Almagro, Serra Ràfols y Colominas (1945, p. 228) hacen
una vaga referencia al hallazgo de tumbas de ánfora en este
lugar; estax referencia no puede precisarse, pero a la vista
del estudio de Prevosti parece poco probable.
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tî'jstfin aJ guiñas nolicjas sobre pi ajuar que acompañaba
3 estas tumbas, como una de principios de siglo que cita un
p]£ito dp ceramics rojo, que dt-be hacet referencia a la terra
sigillata. RIÜ.US deacrxbiû si aju=»r de.- una tumba de tegulas.

e oí cual haba a dos- lucernas de] s^glo II d. de J.C.

De coste yacimiento proceden algunos restos cerámicos y
metal acor, conservador en IDÍ: museus de Matciru v Vilassar dp
M '.-r.

Materia] es

b;» cj j liai f< a f r j c ajj_a Jj

1 - FI í'Cjmt-·rii o de plc'ío de ]a forma Ha-/er> 67 ( ca tado por
F'revosti como una forma i_ <mbog 1 la 42 ) .

- Aní ora de la forma I eay * > V (f-'rpvosti 1-ÜJ A, vol. II
iy. 49, n. 8; h ea> 19S4 B r vol. II, referència er p. 648).

3 la de ciri turón

3 - Hp't'j ] ] a metálica dp cinturón, dt- ? :; V-, b cms., con la
representación die dos animales (quizá delfines) que se unen
por la boca cr\ e] punió donde se encuentra la aquja de la
hebilla; la decoración, en forma de espiga, quinas
repro^ontaba uric.i melena ríe león, según Prevosti (1981 A, p.
ÍT6). Falta la aguja central y el eje. Según Palol, este tipo
dr-> heba ] ] at se dala en el siglo IV, señalándose paralelos
híspameos en La Veda de Silos y la Olmeda, en Pedrosa de la
VF- g a .

r.sios materiales se conservan en el Museo de Vi lass¿u~
de Mar. En el Museo Comarcal del Maresme?, en Mataró, se
conserva un pasador de bronco del tipo b de Palol, que se
data entre el siglo VI a. de J.C. y el IV d. de J.C.,
tprminor, tan amp] ios que es muy escaso el significado
cronológico de esta pieza por sí sola.

Conc lusiones

Dado el modo en que se? produjeron ] oi> hallazgos, no es
posible relacionar el fragmento de siqillata africana y la
hebilla de cinturOn con ningún contexto arqueológico,
desconociendo si corresponden al cementerio o al asentamiento
a] cual este pertenecía. De todos modos, las noticias
proporcionadas por Ribas documentan la existencia de tumbas
de tégulas datables en el siglo II o I II, lo cual pone en
guardia ante el extendido hábito de considerar todas las
tumbas de tégulas de cronología bajoirnperial . No obstante, la
diversi f icación del rito funerario induce a considerar una
parte de este cementerio de cronología tardorromana ; el plato
de sigillata africana y la hebilla de c intuirán, ya se asocien
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c. Dr i el habitat o ia nccrópol.1« , nos- ruai- can uns cronología
de finales del siglo IV y primera mitad del V.

Bibliografia

Almay-o - Serra Rètols - C oJ ominas Jc?45, p. 228» Pr pvoî=li
1*981 A, p. t/3 - L78 (con bibliografia anter.or). P eay 1984
B, vnJ . l . p. 048 .
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